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EDITORIAL

En el año de 1993 s~ cu~plieroncien años,de la pub}icación d~ la encíclica
Providentissim us Deus porel Papa LeónXIII,y.ciencuenta años ~Je la pub I¡cación
de la encícl ¡ca Divino affla,nte Spiritu por Pio XII. La Po,ntificia Comisión Bíblica
ha aprovechado -la ocasión: de estos'aniversarios para publi~ar el, conocido
documento que lleva el título:' La,interpretación de la Biblia en la Iglesia~ Su '
impacto en los med jos eclesiales fue ampl ianlente positivo yya se'puede hablar
de buena recepción} tanto en la reflexión tomo en la pastora¡' bíbl ica.

La Revista Medellín quiere dar una modesta contribución a la divu Igación
y estud io de este importante documento, ded icándole unn úmero monográfico.
El texto de la Pontifici a Com isión Bíbl ica está estructu rada en cuatro partes y se
hasa en 'un gran conocimiento de'experlos: primero; se describen los diversos
métodos, a,cercamientos y lecturas, subrayando sus posib¡ Iidades y ,susl imites;
segundoí se exam inan algunas cuestiones de nermenéutica; tercero, se reflexiona
sobre las dimensiones características de la interpretación católica,de la Bibliay
sobre sus relaciones con otras ,d iscipl ¡nas teológicas; y, cuarto, _se considera el
lugar-que tiene la interpretación de laBiblia en lavida de la Iglesia.,

Este, número monográfico, sin embargoj no consiste propiamente ~n una
reflexión o estudiodel documento como tal, si no de una de sus partes, la pri mera
-»Los diversos métodos de interpretación de la Bibl ia en la Iglesia» } mencionados
por la Comisión Bíblica. En esta parte}: la visión de conjunto que ofrece sobre
los diversos métodosexeg~ticosáctuales es, a un mismotiempo} profunda yclara.
La exégesis, durante los treinta años transcurridos ;desde que se publicó la
constitución Dei Verbum, el documento del Conc'il io Vaticano 11 que corroboraba
las éncícl icasProvidentissim us Deus y Divino afflarlté Spi ritu , ha desarrollado
tan extensa ¡(gamade métodos», que eS,conveniente volver adefillir el pu nto de
vista católico en)a materia. .

En este particular, el texto de la Comisión Biblica no se limita a una
'descripción de la exegésis actual, sino que contl"ibuye de manera sustancial a la
discusión sobré cómo los diversos métodos exegéticas pueden convergir para
ofrecer un sentido que evite el fraccionamiento. Como se verá más adelante en
el estudio dedicado a la presentación global del documénto; el método histórico­
crítico sigue considerándose como indispensable para el estudio científico del



sentido de los texos antiguos. Los escritos bíblicos no pueden comprenqers~

adecuadamente si n' un ~xamen de su condicionamientO, histórico. Las investigaciones
, «d iacrón icas» serán siempre ind ispensables en laexégesis. Sea cual fuere su interés,
los acercam¡entos «sincrónicos» nunca pueden reemplazar a los métodos histórico­
críticos. Sin embargo, el,docum~nto no ignora que este método tiene sus límites
y se dedica al estudio de los nuevos métodos y modelos de interpretación de la
Bibl ia. Se presta especial atención a los métodos literarios (retóricos, narratológicos
yestructural istas), asícomo a los nuevos acer<;am ientos basados en la trad ición (tal
como el canónico, a los que recurren

l

a lastradiciones judías de interpretación y
a la historia de los efectos del texto) o a 105 enfoques desde las ciencias- humanas
(sociológico, antropológico-cultural, psicológicos/psicoanalíticos) y a los
acercam¡entos contextuales (1 iberacion¡sta). Todos estos métodosyaproximaciones
son apreciados yvalorados por lo quetienen de positivo, por la ayuda que prestan
a una mejor comprensión de las Escrituras. ,La única'tectura de laBiblia que se
critica duramentees la fundam~ntal ista o Iiteral'¡sta, -unavezque rechaza el carácter
histórico de la Revelació'h, lo que la incapacita para aceptar plenamente la verdad
de la Encarnación.

Los artículos que presentamosen la secuencia son ocho. 'El primero, presenta
unavisión global del documento, al mismo tiempo.en que va llamando la atención
sobre sus aspectos más il um¡nadores. El objetiyo es situar los estudios que siguen
en el contexto del documento-de la Com,isión Bíbl ica. Los otros artículos,- apordan,
cada uno, uno los métodos descritos p'or el documento. Por razón de espacio y
por,la pertinencia quetienena la Iglesia en América Latí na, elegimos siete de ellos.
El órden de presentación:sigue el órden del documento dela Comís-ión Bíblica,
comenzando por 'el método histórico-crítico, pasando por los nuevos métodos
Iiterarías, el acercamiento de las ciencias humanas, el acercamiento contextual,

. para terminar con la lectura fundamentalista. El abordaje de cada método está
hecho a partir de un esquema básico: sus orígenes y creador~s, descripción del
método, su mecánica, sus aportes y límites.

Náta: Aprovecho la oportunidad para comunicar a los colaboradores y lectores de ;
-Megell ín mirenuncia a la Vice-rectoría Académica del ITEPAL y, conseclJentemente, a

, la Dirección d~la Revista. Voy 'a dedi,carme más directamente a la docencia y a la
investigasión en el ámbito de la Teología. De corazón, agradezco la colaboración y el
apoyo recibido ,durante los'tres años en que túve el privilegio :de,servir a la Iglesia ,en
América Latina a tr~vés del CELAM, en el 'ITEPAL. ,Estoy muy agradecido por todo y a
todos por esta rica experiencia. Mi nueva dirección postal s.erá: Instituto Teológico de
Santa Catarina, Caixa Postal 5041, 88040-970 Florianópolis, Santa CatarinaJ Brasil. Te!.
(55) 48/234.0400. Fax: (55) 48/234.7230.

P. Agenor Brighenti
Director de la Revista Medellín '

Diciembre 1996
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o 'Documento. l/A interjJretac;aoda Bíblia
na Igreja" da Póntifícia 'Comissao Bíbl'ica,
public?do no ano 'de ,1993/ oferecelinhas
claras em questao de interpretac;aodas
Escrituras. Largamehte esperado, ele
recebeu ¡mediata a~C?lhida e foi estudado .
com afinco,'nao só por bib/istas, mas

-também por agen'tes de pastora'j que
trabalharíl1nais diretamente com a Palavra
de Deus. O presente estudo ,trata de fazer
uma sumária apresentac;ao do meSn10 e
chamar a atenc;.ao:, sobre alguns de, ,seus
aspectos mais iluminadores..
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INTRODUCCION*

La InterprE;tación de la Biblia en la Iglesia

E
l año 1993 fue: aniversario de las'encfclicas ,Prov,identissimus

, ,Deus (1893) y Divino afflante Spiritu (1943). Se pensó que
tal fecha podría 'ser ocasión para una nueva encí~lica sobre
la Sagrada Escritura, que ratificaría y ampliaría los horizOIltes .

abiertos por la Constitución Dei Verbum. No hubo, una encíclica
sobre la Sagrada Escritura, pero la Comisión Bíb,lica nos obsequió un
documento que responde ampliamente a tales" expectativas., Está ,
fechado el 15 de abril de 1993 y lleva por título "La interpretación

" , de la Biblia en la Iglesia". Fue soficitadó por el Papa y presentado por
él mismo, el 23 d,eabril. En tal presentación, el ,papa dest~có tres
ras~os característicos ..del documento: su apertura dé' espíritu, su
equilibrio y moderaci,ón y su énfasis,en el hecho de que la palabra
bíblica"se dirige a, todos' los tiempos y a" toda la' numanida~~ Me
propongo presentar:aquí el c,Qntenidodel doc;umento ,Y namar la
atención sobre,~l,gunosf~nfasis,que puede~ ser HUnl'inéldores para los
participantes en este encuentro.

Hubo cierta expectativa, porque el documento apareció sólo
variqs meses después de la presentación hecha por el Papa, pero su
recepción fue muy,positiva. Se sabe que, como en el caso de la
Divino Afflante Spiritu, destacados 'profesores del Instituto Bíblico
tuvieron una participación decisiva en su redacción. Para el director
de la 'Asociación Bíbl.ica Católica de Alemania, es un documento que
'''da gusto ,leer" e "infunde ánimo", porque realmente impresiona por,
su apertura de espíritu, su clara defens~ de la exégesis histórico­
crítica y, al mismo tiempo, por su actitud francamente positiva frente

* Aporte presentado en el Encuentro Nacional de Exégetas y Teólogos Bíblicos,
Santafé de Bogotá, octubre de 1995 y publ ¡cado en La PaJabraHoy 80/81 (1996).
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alos a'portes de!otros métodos de, interpretación; finalmente, p,or su
, im'pulso a la tarea encomendada, a la Iglesia en la ,Cot:lstituci.ón Dei'

Verbum, ,especialmente en ercapítulo VI, designada hoy como
pastoral bíblica o 'a~imación bíblica de toda -la pastoral.

, Tras 'una introducción que muestra los nuevos aspectos del
problema, e'l documento consta de cuatro 'pa~es: diversos r:nétodos
de interpretación; algunas cuestiones hermenéuticas; características
de. la if1terpret~ción catÓlica; la: práctica de la actualización del
mer)saje bíblico .en la vid~ de la !glesia.

7
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1,. LOS DIVE-RSOS
I~ITERPRETACION

ME'TODOS- DE

El análisis que h~cé' la primera parte, de los diversos métodos,de
intrepretación 'de la Biblia,sorprende por su valoración' francamen'te
positiva de los'aportesreales de'cada método, Defa en claro que para
captartoda la riqueza de lostextos bíblicos y mostrar la importancia
del mensaje bíblico al hombre de hoy, es necesario buscar el acceso
al texto desde diversas p,erspectivas} recurrir a diversos métod'os de
inter-pretación.

1.1. El níétodo histórico-crítico

Su valid~zno admite dudas: "El "método histórico-críticó es el
método ind'i-spensabl,e para el estudio'científico' 'del sentido de'los
textos antiguos. PUésto~ que la Sagrada EscritUra, en cuanto "Palabra

de...Dios e',..,n le,.ngua.je hum.•,,_an.o", ha sido camp.u..;,. es.ta...,:....P::.or.....:auto.res humanos, . . . -

en todas sus partes y todas sus .. fuentes, su Justa com-prensión .no
solamenteadrnite como legítimo} sino que rectui.ere la u~.ilización de
este,'métodb}!(I,A). Sin embargo, él solo,no basta (I}B)~ El documento
no ignora que el.métodohistórico-crítico tiene.cl veces dificultades
para llegar, en sus conclusiones, a resuItados teológicos relevantes
(I,C, 1»ya quellselimita a la búsqueda delsentidod~1 text? bíblico
en las circunstancias históricasde su producci~n, y no se preocupa
por otras posibilidádes de sentido quese~anifiestan en las· etapas

posteriores de la revelación brblicayde la historia de la Iglesia. Sin
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embargo, este método ha contribuido-'a la producción de obras de
exégesis, y de teología bíblica de grari'valor" (I,A,4). Cuando no se
tien,en en cuenta los resultados·de este método, ,surge la interpretación
fundamental ¡sta.

1~2. Métodos de análisis literario

Los métodos de jnterpretación desde una perspectiVa' lingüística
son nuevos. El documento se ocupa de ellos, pero reconoce que por
su lenguaje complicado suelen ser un do'lar de cabeza sobre todo
para ,personas de edad. Primero los presenta gl,obalm~Jlte (anápsis
retórico, narrativo, semiótico), y luego muestra su importancia para
una nuev'a comprensión del texto. No hay duda deque estos méto-dos <

de acceso al texto bíblico pueden aportar mucho para su comp~ensión,
en cuanto llevan la ,atención a la coherencia ,de cada texto como un
todo que obed,ece a mecanismos lingüísticos precisos; pero corren
el riesgo,de quedarsesólo,en el estudio formal de ¡'os textos sin 1,legar
a explicitar su mensaje, su utilidad depende de que' lIno se pierdan
e!1 los arcanos de un lenguaje complicado// (I,B) .

. 1.3. Acceso a partir de las .ciencias hunlanas

La difusión de los métodos de interpreta9ióna partirde la sociología,
la antropología, I~ psicología y el psicoanálisis data de principios de
los años 70. Su aporte p~ede contribuir a la, mejor comprensión de
algunos aspectos de I,os textos, pero a condici.<5n de que se, tenga
.claridad sobre .Ia naturaleza m'isma de" tales 'cierlcias (1,0). .

En cuanto a la s9siólogía, es claro que el estudio d~ "la Biblia
necesita un conbcirnient() tan. exacto como sea posible de los
comportamientos s.oc;i~lesqueciuacterizan'qs diferentes medios ~n

los cualesse form,aron las t~adi-cionesbíblicas.,Poreso tales.estudios
son hoy día parte in~egrante de la exégesis. Existe sin embargo gran
dificu Itad en ha~erse una visión pecorijunto de las sociedades en
que surgió la Biblia, y cierta,tendf;nciil d,eeste rr-'étodo a, conceder
a los asp~ctos. económico.s e it1stituciopale~ ~ás.atención que a las
dimensiones personé3Jes religiosas (I,P,1 )..
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El acceso a los textos bíblicos a partir de los resultados de la
, '

psicología y ,el psTcqanálisis, destaca el documento, es u'n
.enriquecimiento 'para la exégesis bíblica, ya que puede hacer
comprender a fondo el valor dela experiencia religiosa, decisiva para
una'opción de fe~y el alcancedellenguaj'e en símbolos. Por esdl,puede
repercutirmuchefen la,'pastoral. El riesgo de estos métodos está ,en que
cuestionen, ó aun eliminen, el sentido del'pecado y, pongan en duda

I .

el carácter histórico del mensaje de'laBiblia"que es precisamente ,lo
que le asegura su valor. de acontec.imie'nto único" (1, D,3). EI documento
no reprueba los métodos psicológicos de interpretación; sólo Ilam'a la

'atención sobre el riesgo de hacerlos exclusivos y exige 'que, quienes
recurran a ellos, sean realmente competentes en el c'ampo 'de la
psicología,po,rque "es' poco frecuente'que una'misma persona esté
cualificada a la vez en" exégesis y en una de la ciencias' humanas"
(I.D,3).

1.4. A partir de la situación de los lectores

Si la interpretación JJobjetivante",.que se concentra en loque dice
el texto situado en su éontexto de origenl es indis-pensable para
comprender la Bibliaysacar provecho de ella"tio'lb es menos la que
nace de la situación del:p'uebloqu.e la lee o escucha (I,E,1). De'esta
preocupación han surgido la lecturaliberacionista'y la feminista de la
Biblia.

La lectura liberacionista. Sorprende muy positivamente lo 'que el ­
documento dice de la teología de la liberación O,E.'1): se trata de "un
fenómeno complejo que no se debe simplificar arbitrariamente". Sus
puntos departidáson las cír-cunsta'nc'ias económiCqs, sociales y poi íticas
de América Latinaydosgrandesacontecimientos eclesiales: el.Concilio
Vaticano 11, con su orientación'del trabajo pastoral de la Iglesia hacia
las necesidades' de'l m'(jhC:Ío actual, y la Conferencia del Episcopado
Latino-ameri'cano, en Medellín en 1,968. Esta últimaapli~Ó las e~­
seAanzas del Concilio a las necesidades de América ,Latina. SiUS

conclusiones se ,enmarcan en una teología qUe "compreflde,elementos
cuyo valor~s indudabl~... ", yque si rvi,ó de eje'mplo a ot~ás continentes.

El d~cu~ento expres7;sim~atía porél:~~o;quTesta teol~8,íaha¿e
de,la Bibna, porque está orientado'en ;tunción rielas nece-sid'ades del
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pueblo ,y: descansa, en premisas importantes: "Dios está presente en
la, historia· del pueblo para sa,lvarlo. El es el Dios de los'pobres, que
no puede.' tolerar la opresiqn ni la inj,q,sticié\. Por ello, ,la exégesis ~o

puede ser neu.trah sino que, ,a ejemplo de ,DiQs,debe tomar partido
por los, 'polJr~s y cQmprom~terse en el cO,fllbate por la liberación de
los oprimid,os. "Quien participa en este co,mbated~scubreen los
textos bíblicQs sentidqs quenose revelan sirJQ cLJando son 'I~fdos en
,e,l, contexto de solidarida~tcon' los oprimidos'/l (I.E,1).

'< < }

:rrente a estas expresionesde simpatJa, que con,tr~stqn con las ,de
otros,qo~umentosanteri9r~s, el.documento hace sin enlbargb algunas
o'bservaciones sobre lo? riesgos que pt.i~deimR,I.icar,una lectura tal
de la B·ibl ia.,.Dado 'que esta: jectur~ se encu~ntra de ,prefe'rencia e,n.
text.os narrativos, 'y' próféticgs,; que '¡lustran situaciones de opr.esióne
impülsan el esfuerio' por un cambio social, "a veces puede ser
parci'al , no prestando igual atención' a.otros textos de la' Biblia".
Aunque la exégesis no puede ser neutra, debe cuidarse de no ser
unilateral, Es h1ás~ ~I documento se .pregunta si ,algunos teólogos y

,exégetas de estas corrientes no han inspirado su análisis de la
'real.idad en doctrinas materialistas, leyendo también Ja Bip.Jia e~ este
marco,bacjénqos~,,~sí sospechosos,de estar conformes,c'ol! eJprincipio
marxista de I,a lucha de c:lases. Si bien bajo, la pr~sión de ,enormes
problemas sqcial~s,. ¿no han pu~sto el aCETnto$obre UPé\ escatología .'
terrestre" a. ,veces con detrirnent() 'de lad,i'mensión escatológica
trascendente de .Ia Escritura? Sin embargo,·tratán'dose de "un
movimiento en plena evolución, estas obs,ervaciones no pueden ser
sino provisor~asJI.

, ,

La lecturq fernirista,~ También a este respectQ el'doctJ,ITlento'
sorp\ende por su ton() positivo:. -"es moti"o, desatisfacci,ón ver" el

n~mero creciente de, mujeres eXéget~s,! q~~. contribuyen a la
interpretación de. Ié\ EscritLJra, con PLJntos!cj~ Y,i~ta p~netrantes y
nueV9.s y ponen deJel ieve aspectos que ha8 í~n Cilídq eri~1 olvido"
(1II,B.3).Y",grega,r~fir!iéndose.a las facyltades dy teqlogí",x a 19s
serninari.os: "EIPi<;>'$ de l~ Biplia noes I~ proy~cdó';l de una mentalidad,
patriare",1,E les ~""cjre, pero e$ tambi~n Dioscje)a tETrn ura ydél arllor
maFETfn,é;1I" (I,E,2). El Últim.o párrafqs<;>,bre la I~~tun;¡ ferlliqi~t~de la.
B~blia, la relaciona con cuestiones de poder e'n la, Iglesia; fue éste,

según ,se h,élCe notar en pQ~a,d~.pie ,de:págiflé}r,asunt() Jny,y discutido
en la;,.~()mi~ióni Firalme.~te por .1.1 ,vot()s: sobre.1 ,9,4' .,Y,n 'contra y 4
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absten'crones., 5'é ,ha h'echonotar que también este,detal,I,e' despierta
simpatía.'

1.5. La lecturafundamentalista'
> ~ >. i •

La lectura fundamental ista no es dé I~squeaportan kl gop'ositivo
a lainter-pretacióny uso de la Biblia enla Igl~~ia. Lil ComisiÓn no
puede menos gue r~~hazilda rotundamentc:lOSu problema de base
está en el rechazo q~~ella hace deIcarácter históricode la revelación
bíblica, con loeual se hace il1capaz de tomar \~m serio la verdad de
la Encarnación, y en el abuso que hace de la Biblia para atribuir
autoridad divina il, una ideología rel igioso-polftica-social en gran
parte contraria al evangelio cristiano. De ahí. sus múltiples des­
viac,iones sobre la, 'inspiración e inerrancia' de la Biblia~

desc'ond,cimiento de la tradici6n eVilngél ica y eclesiástica, Y,las
copsecuenc,ias de t~doesto para lavida de lascomunidades. Es una '
lectura I/pel igr?sa", porque ofrece respuestas simpl istas a problemas
complejos ,y, prorpetiendo falsas seguridades, engañ'a a quienes
buscan orientac¡"ó,n ante problemas vitales (I,~).

2. ,'CUESTIONES' DE HERMENEUTI,CA

En la segunda parte, e~ documento se ocupa de algunas cuestiones
,de hermenéutica, o sea, de ,la ~omprensión,de los textos bíblicos en.
el conte)(to:,dela realidad actual. la hermenéutica, se recalca, tiene
su fundamento en la~ibliamisrha, dado,que ~sta es l/el producto de'
un -largo ·proceso: de rei:nterpretaci6n d~ los acontecimientos
fundadores en relación con la vida.de lascom~nidades,decreyentes"

(11 í A.2):,_ Se recuerdan los· diversos 'senti!aqs qe la ~scritura yse
enum,eran filósofos y,otros autores que se ha(l ocupado,recientemente
de aplicar laste9ría~ Derme-néuticasaJaint~rpretaciónde la Biblia;
pero el 90cum~n~9 se Ii~ita 'a eh~nciar cuestiones .qlje no se pueden
tratar a fondo en,éL Esta segunda parte es ,débi L-

11
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3., CARACTERIS.TICAS DE LA INTERPRETACION
CATOLICA

La exégesis católica, se observa de entrada, no se carac~eriza por
.el empleo de un método científico pro-pio, sino por la preocupación,
de entender los textos bíblicos desde la tradi-ión viva de-la'lglesia, sin
per-derde vista el epntexto Iin-güístico, litera-rio, socio-cultu-ral,
religioso e histórico de los mi,smos. Con-viene destacar en esta parte
la'insistencia en qu~~'tqqc)s los m,iembros deJa Iglesia tiéne~ un papel
en la interpretación dé ,las Escrituras", y el rec'onocimiento con que el'
documento habla del trabajo de los exégeta~: "Aunque sus trabajos no
siempre hayan obtenid,O el apoyo' que'se,les da hoy, los éxégetas que
ponen su saber al serVicio 'de la'lglesia se encu~ntran situados en una
rica tradición que se extiende desde los primeros siglos, con Orígenes
y'Jerónimo, hasta lbs tiempos ,más reci~ntes, con el Péjdre Lagrange,Y
otros,! y se prolonga hasta nuestros días" (l1!,B.3). Como -~e, ha hecho
notar en varios análisis, es interesant~ encontrar aquí el nombre del
Padre Lagrange, quien como es sabido, tuvo muchas dificultades con

, "Roma". Se p'uede interpretar como una reha-bilitaCión, ro sólo de su -"
persona sino del camino señalado por él.

En c;uanto ala tarea de lo~ exégetas católicos s~ d,estaca primero
su deber de' poner claro el carácter histórico de la revelación bíblica..
'Pero esto no basta. "Su tarea común no 'está terminada cuando han

, . distinguido fuentes, qefinido las formas o expl icado los proce­
dimient95 literarios, sino solamente cuando han iluminado el sentido
del texto bíblico 'como actual Palabra de Dios. Para alcanzar:esta
finalidad, deben tomar en consideración las, diversas' perspectivas
hermenéuticas que ayudan a' percibir la actualidad del mensaje
bíbl ico y le perm ¡ten responder a las· necesidades de los ,lectores .

,modernos de las Escrituras" (lII,'C, 1). En otras palabras, k)s profesores
de exégesis deb~n inciar á'los'estudiante,s en,.losmétodos'exeg~ticos,

pero al mismo tiempodeberi comunicarles una profunda estima por
la Sagrada Escritur~ y conducirlos a un análisis más profundo de al
menos algunos textos' bien escogidos. En esta'tarea~'hay que evitar
ser ,unflateral, es ,decir, no limitarse ni a un comentario espiritual
desprovisto de basehistórico-crífica, ni a un comentario hfstóri,co­
crítico desprovis~o del con-tenido doctrinal y espiritual'! (1II,C,3).
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Para Iqgrar esto, el documento apela a, la r~sponsabilidad de lo,s
obispos' y sUperiores religiosos, recordándoles, que "es muy
impo'rtante... que un ·número suficiente de personas bien·formadas
estén consagradas';a' la investigación,.,endiferentes sectores ~e la
ciencia exegética. Preocupados por las ne-cesidades más inmediatas
del ministerio, los obispos y superiores religiosos están te'ntados con

"< frecuencia a ,no tomar suficientemente en serio la 'respon-sabi Ii.dad
, que les toca de proveer a-esta necesidad fundamental. Una carencia
en esta materia expone a la Iglesia a gravés inconvenientes.. ,JI

4. ~A IN-rERPRETACION DE LA B,IBLIA EN LA
VIDA, DE LA IGLESIA

Lo ditho sobre la tarea de los .exégetas ha dejado en claro que
la interpretación de la Biblia 'no se reduce, al análisis científico de, los
textos. La cuarta parte del documento comienzasentando el princi'pio
general: "La Iglesia no considera la Biblia simplemente cqmo un
conjunto de documentos históricoscon~ernientesa sus orígenes. La
ac;C?g~ como Palabra, de Dios que se dirige a ,ella y al ~undo entero
en el tie.mpo presente" (IV). Es ésta una convicción de fe que tiene
como consecuencia' -agrega el documento- la.actualización e incul­
turación del mensaje bíblico,y el deber de cOrJfrontar los diversos

. campos de actividad de la Iglesia con e'l mensaje .de,la Sagrada
Escritura; en' una palabra, todo lo q~e hoy se entien-de bajo el
concepto de "pastoral bíblica" o ani,mación de la vida y el trabajo
pastoral de la.lglesia a partir de. la Biblia. ~~ el tema de la Constitución
Dei Verbum, especiaJmente en su capítulo VI.

Actualización. Es el esfuerzo por hacer que la Biblia. continúe
siendo fecunda a través de los tiempos, no importa su diversidad. Su
razón de ser-está en que la Sagrada Escritura es la "regla suprema de
la fe" CDV 21); la "guía' priv'ilegiada" de la vida de la Iglesia (IV,A).
IJEI Magisterio de la Iglesia 'no está por encima de la Palabra de Dios,
sino a su servicio, no enseñando sino,loque le ha sido confiado. Por
mandato divino y con la asistencia del Espfritu Santo la escucha con
amor, la guarda con exactitud 'y ,la expl ¡ca con fidel ¡dad" (DV '10)'.
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Actualización no significa manipulación de,Jos tex'tos, pues no
se trata de proyect~r sobre los textos bíblicos opiniones o ideolo,gías
nuevas, sino de buscar sinceramente lélluz, que 'cCJ,ntienen parél ,el
tiempo presente.~/EItexto de, la Bibl ia tiene autoridad en todo ,tiempo
so,pre la Iglesia cristiana'J'(IV,A,1). El documento expljca la posibi lidad
y necesidad de la actualización, indica los, métodosqu~ ',se pueden
usarpara ella y los ,1 ím ites que debe respetar para evitar desviaciones
(IV,A,1-3). 11 De todas maneras, ,los riesgos:d,e desviación no pueden
constituiru'naobjeción :válida contra el c:umplimiento de una tarea
necesaria: la,de hacer, llegar el mensaje de la Biblia a los oídos y al
corazón de nuestra generación" (IV,B).

/nculturación. Se trata d'el esfuerzo por hacer, que 'el mensaje
bíblico se arraigue en todos los lug,ares y terrenos, conscientes de
'que entre tal mensaje y las cultu'ras no se da una total diversidad, ya
que cada cu Itura es portadora, asu modo/de valores universales pro-

, v~,nientes de"Dios (IV~B)~ "

El fundamento teológico de la illcufturación es ,la convicción de
que la Palabra de [) íos trasciende 'todas la'5 cul turas y puede :llegar
a"105 seres'h~manos en cual'quier contexto cu'ltural en qu~vivan; El
mensaje cristiano, en particular, est~dirigido "a'todas las naciones"
(Mt 28,18~20; Rom 4,16~17; Ef 3,6). 1\1 describir el proceso de
inculturación, elxdocume'nto,desarrolla la'afirm,ación de De·¡ Verbum
2~: "Es ,necesario 'que 'los cristianos tengan, amplio acceso a' la
Sagrada Escritura".

Elacceso'a la,Sagrada Escritura se puede 'distinguir a tres niveles:
el acceso material (contacto 'físico con eltextob'íblico)lel'acceso al
sentido del texto ~n·su ~ontexto de origen (expli~ación o exégesis)
y el ácceso al mensaje ~el tex'to para nosotros hoy (interpretación
hermenéutica). '

El acceso material i,mplica-Ia difus,ión !dél'textobíblico en" buenas'
ediciones "'que estén provistas de ',las explicaciones necesarias y
suficientes para 'que los hijos de I'a' Ig-Iesia se fanliliaricen

. provechosamente"'con las Sqgradas Escrituras,i y ' se 'penetren de su
espíritu

l1
(DV'25). Donde la Iglesia tatóli~a'no esté en condiciones ,de

proveer s'ola a sus fieles de tales ediciones, éstos pueden, con el
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beneplácito' de lá autoridad de' la> Iglesia, servirse :entretantode otras, '
heéhas'incluso. en cólaboración con los" hermanos separados (DV 22).

El acces'o al sentido del texto en su contexto impl ¡ca ,el' deber de '
difUndir los'conocimientos sobre la: ~iblia;':p6'r .. todos los medios
po'sibles:' libros, comentarios, cursos; en ·un lenguaje':adaptado a las
d¡versas edades:y'· alds' -d ¡versos '.grados 'de cultura. El recurso 'al
'lenguaje audiovisual· es aquí de mucha,importancia~

,El acceso al mensaje ,del texto para nosotros hoy se desprende
de. la convicción de q'üe' el mensaje de la Biblia tiene rque ver con
nuestra,vida.'Es una nueva sensibilidad 'que va'naciendo en la Iglesia.
No pocds profesores desenl inarios y facu Itadesde teología re'conocen
hoy que si centran la atención únicamente eh:' 16s aspectos hunlan(os
de 'la revelación bíbl jca -error en que a-veces cae'el ·método histórico­
crítico Uuan Pablo fl}-, corren el peligr.o de no estar formando
pastores sino sólo inves-tigadores, dejando un gran vacío en su
formación' teológica.

La lectura~hermeneutica'ael texto bíblico sUpone diálogo con la
experienciaqu'e 'está detrás del texto, hecho en' un clima d,e oración.
En este proceso de lectura, la ,colllunIdad"se 'considera c~mo una
mediación imprescindibl~; pero esto no·significá' que toda'lectura
espiritual de la Biblid deba hacerse en com'ljhidad: La'piecladindividual .
debe también 'hutrirsecle la Escritura y regirse por ella. La meta'es
llegar así a la: "formación de úna cultura "ocaI cristiana", donde el
mensaje bíblico "influya en todas las dimensiones de la ex'istencia:

. oración, trabajo, vida socitll, c;ostumbres, legislación, ciencias y ,
artes, reflexión filosófica y teológica" (IV/B). .

5. UN LARGO CAMINO"POR RECORRER

Un' balance reciente, a nivel de Europar de la"concienciaJ! de la
Iglesia 'católica sob~e e'l papel central del~l Sagrada' -Escritura ensu
vidal a 30 años del Concilio, refleja la opinión'predominante de que
la Biblia es un elemento, entre otros en la vida de la Iglesia, que
.todavía no tiene el puesto, que debería tener~ Se comprueba, es

cierto, una con~iencia progresiva sobre su importancia central, pero .

15
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que aú.n queda mucho camino por recorrer. Y en cuanto:a' lo que se
ha hecho para que los fieles tengan "amplio acceso" a la Escritura,
la impresión general, en Europa, es que se ha avanzado mucho en
el primer nivel, ba,stante en el segundo, pero que apenas se está
conlenzando a vislumbrar la importancia del tercero (cfr.Boletín Dei
Verbum N° 32, 9). ¿Q,ué reflejaría un balance en América Latina.y en
nuestro 'país? Convendría recordar aquf la queja del Papa al celebrarse
los 25 años de Iq'claü'sura del Vaticano lI/en el senticJo de ,{que, la
Constitutción Dei Veibum "ha sido notable-mente descuidada".

El documento se,ocupa, por' último~ de algunos momentos en la
vida de la Iglesia, en que se realiza, o se deqe realizar de. preferencia,
la actualización,de .los textos bíblicos. Al, lado de la-liturgia" donde esto
debe suceder-,en la forma más perfecta, se recuerdan la"lectio divin~",

las diversas 'formas del ministerio pastoral y el trabajo ecuménico
(IV,e). . ~ >

La lectio divina. -Esta lectura regular y aun diaria, individual o '
comunitaria, de la Escritura, ha ven"ido tomando auge, especialmente

\en su forma c;omqnitaria. Merece ser impulsada porque co-rresponde
a un~ antigua prª-ctica en la Iglesia, que ,dejó muchos frutos de.
santidad, y contribuye a,un mejor conocimiento de Dios y de su plan

"de salvación en Je~sLJcristo. El documentor~cuerda'qLJe ya en 1950 la
Comisión Bíblicél la recornendabar.pordeseo. de PioXII, a todos los
clér.igos, tallto seculares como regulares. Hoy ~xisten en el pueblo
cri~tiano numerosas ,iniciativas para una .lectura ,comunitaria (IV/C,2).

El movimiento ,ecuménico es,finalmante, un sector de la vida de
I~ fglesia en el cual' la interpretación de,la ,Sagrada Escritur~ está
'llamada a hacer un gran aporte" ya que' la mayor parte de los
,problemas que afronta el diálqgo ecuménico están relacionados con'
lain'terpretaciQn de los textos bíblicos. El diálo~o ha demostrado que/
se puede dar una diversidad de interpretaciones que puede ser
enriquecedora parala vida de la Iglesia; pero es preciso intensificpr

, el diálogo entre las div.ersas 'confesiones, puesto que la BibJia es la
base común de la regla'de fe (IV,C,4).
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'q~cU N:DOCUMEN.TO QUE ABRE PERSPECTIVAS

Sé'puedé admitir que este documento de larComisión Bíblica no
trata a fondo tocfds los temas enunciados en él;' pe'ro es Indiscutible
que con él' disp()nemos de un documento claramente constructivo e
inspirador. Los impulsos dados por, nuevas formas del,ectura de la
Biblia! su'rgidas en -otros continentes, se toman <enserio, y se les
qUiere aprovechar'; para un diálogo profundo a nivel de toda la.
Iglesia. Sería -de desear que documentos de esta índole fueran· más

< frecuentes.

, Dir'ección del Autor:
Sem inario M,ayor t'Vil.I~:!<P~úllt

< PadresVicentinos
Funza(<=~nd~namarca)

"Colombia
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5UMÁRIO

Através do documento da. Pontificia
Comissao Bíblica -A interpreta~ao da Bíblia
ha Igreja, pela primé1ra 'vez a Igreja deu,
nao soménte urna recomenda~ao,séria';' mas
um impulso !decisivo ao método histórico-

,crítico, criado há rnais de um século,"
particularmente porp~rtedo protestantismo >

luterano a/emao. ,Segundo o documento,
. para o estudo científico da Bíblia enquanto

textQ antigo, este métorjo é indispensáve/,'
sendo que sua utiliza~ao, nao só é legítima,
como condic;ao para chegar'a'descobrir o
sentido literal <dos textos. .
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1. VALORACION 'DE ESTE METO,DO EN EL
, .

DOCUMENTO-DE -LA COMI510N BIBL'ICA

or primera vez en la Iglesia se ha, dado, no 5010'< una '
recomendación seria, sino un imPLJlsodecisivo al método
histórico~críti~o, iniciado ya hace ,más ,de un." siglo,
particu'larmente porparte del protestantismo luterano alemán;

me estoy refiriendo al reciente,documento de la Pontificia Comisión
Bíblica, La Interpretación de1a Biblia en la Iglesia, (Abril 15 de 1993)
precedida por un Discurso, del· Papa JUan Pablo I1 y un Prefacio 'del
Cardenal Joseph Ratzinger'., -

Dice el Documento:

"El método histórico-crítico es el inétoqo indisp,ensable para el estudio
científico. del sentido de los textos anti~uos~ Puesto que la Sagrada
Escritura, en: cuanto' "Palabra de Dios en, lenguaje humano", ha sido

.compuesta: por autores -humanos en todas, sus partes y todas sus
fuentes, su justa comprensión-no solo admite como legítima, sino,que

, requiere la utilización"de este método" (DeS 33).

Puesto que el documento afirma, que para -el, estuqio' científico'
de la'S'iblia' en cuanto' texto 'antiguo, este método es indispensable
y además su utilización no 5910 es legítima sino que se requiere, ellQ
se explica por que solamente conest~ diSCiplina es posible llegar a
descubrir el sentido literal.de, estos textos. Por eso dice: ;

"Es no solamente, legítimo, sino. inqispensable, procurar definir el
sentido- preciso de 105 textos tal y como han·· sido producidos por sus
autores; el sentido' llamado "1 iteral'/ ... /'EI sentido literal dela Es-cr'itura

1 Edición española P,P,Cu Madrid 1994. En lo sucesivo para ~eferirnos a este
pocumento/ em'plearemos la sigla OCS y la página'correspondiente a esta edición
española. ·
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es aquel que ha sido expresado directamente por los autbres humanos
. inspirados., Siendo el,frutode la iQspiraciól1J este sentido es también
querido por DiosJ,autorprincipal. Se lo p,uede discernir gracias a un
análisis pr'eciso del: texto, situado en· su ~onte~to: literario e histórico~
La tarea principal d~1 exegeta es Ile~ar a b~en term ino este anális is,
utilizando todas las posibilidades de investigación literaria e históricaJ
para definir el sentido literal de los textos bí~licos con la mayor
exactit~d posible2•

~on este -fin, el estudio de los géneros literarios antiguos es
.particularmente ,necesario3 (DeS '7-65). Y, antes ya había dicho:

, . ,

"Según Divino Afflante Spiritu la búsqueda del sentido litera} de' la
Escritura.es unatareaesencial de la exég~sis~y para llevarla' a térm ¡nb
es ne~esario 'determinar él género históri.co' d,e los textos. Esto se
realiza con .la ayuda: del método histórico-crítico'" (DCS 38).

Sin embargo, agrega la Comisión:

"Ningún (T,létodo. científico, para el e'studio de la Biblia es~á en
'condiciones d~:correspondera toda la riqueza:de, los textos bíbljcos.
Cualquiera que' sea suvalidezí el método histórico-crfticó no puede
,bastar. ,Deja 'forzosamente en la sombra numerosos aspectos de los
escritosque estudia,." Poreso, "aprovechan90.losprogresos realizados
en nuestro tiempo por lqs estudios lingüísticos y li'tC~rariosJ la exégesis
bíblica utiliza cada vez más métodos nuevos de análisi~literario, en
particular el análisis retóricoJel análisis'narrativoy el análisis semiótico"
(DCB 3'95).' , ' "

Esto quiere decir que si el m~todo histórico-crítico, se ocupa de
la 'génesis del texto, ya que esencialmente ·su sentido y hasta su
configuración' morfológica dependen de una larga y compleja
tradición" o sea su estudio diacrónico, queda muy aLdescubierto el
análisis ,de la situación final r esto es, el texíto .como se encuentra
actualmente,'aspectoique puede ser atendido, siempre en búsqueda
del sentido 'literal, por el análisis lingüístito y literario, es decir, su
estudio sincrónico.. ' ,

, ,

2 Cfr., Divino Afflante Spiritu, EB '550.
3 ¡bid'

J
560. .
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Estos métodos sincróDicos/ a pesar .de ser suficientes p,ara
,descubrir el sentido literal de, textos modernos, son enormemente
limitados en el casbde la·Biblia, no solq por ser un texto, antiguo,
sino por la particularid~d casi única de sufonllacIón, sí"n embarco
tales ,métodos resultan útiles Y,complementélrios.·

Al final concluye el Documento:

JlUna segunda conclusión es que la naturaleza misma:d~los' textos
bíblicos exige: que, parél interpretarlos/'se c9ntit1úe,: empleélndo el
método histórico- crítico, al menos en sus operaciones principales. La
B¡blia, enefe~to, ,po se presenta como una r~velación direc:ta de
verdades atemporales, sino como el testimonio' escrito de una serie de
intervenciones por Iª,s cuales Dios se rc=velaen( la historia humélna. A
diferencia de las doctrrnas sagradas de otras, religiones" el mensaje
bíblico está sólidamente enraizado en la historia. Los escritos bíblicos
no pueden, por tanto, ser correctamentecomprenQidos'sín un examen
de sus condicionamientos hist6ricos. Las investigacion!es "diacrónicas"
serán siempre indis'pensabIes a la 'exégesis. Cualquiera que sea el
interés, los acercamierltos"sihcrónicos",'no están en grado de
reemplazarlas. Para funcionar de modo fecundo, deben aceptar 'las
conélusiones de: áquella.s, al menos en sus grandes líneas.

Pero, una vez cumpl ida 'esta condición, los acercamientos
sincrónicos(retórico, n~r'rqtivo, semióticO' y otros)'~on susceptibles de
renovar en parte la exégesis y de aportar una contribución muy útil.
E1método históricb-críti,co, en efecto~ ,no ·puede pretender el monopol io"
(DeS 128).

Tienen gran. significación las palabras dél Papa Juan Pablo 11 al
.respecto:

"En consecuencia, ,las dos E~cícl fcas exigen qu.e 1,05 exégetas cató Iieos
estén en plena armonía.con el misterio de: la Encánladión, misterio de

. unión de Jo divino yhumanOo en una existenc:ié;\ históri~a completamente
determinada.. ~ La Ig[e~ia de Cristo toma en "seri9 el reaIism,o de la
Encarnación y por. eso atribuye gran importancia al ~studIo histórico­
crítico de la Bibl ¡a, lejos de ,condenarlo, como querían lospártidarios
de la eXégesi~mística, mis predece?ores lo ap'robaron decididamente...
Esta recomendación nace de la' preocupación por 'comprender el
sentido de los textos con m'áxima exactitud y precisión y, 'por tanto, en
su contexto cu Itural e', histórico. Un'a idea falsa de Dios y de la
EncarnaciÓn lleva a algunos cristianos a t0'T'ar una orientación contraria~
(DeS 11s). .
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2. ,ELMETOQ,O, HI5TORICO-CRITICOY:: LA
HERMENEUTICA' ,

Aunque parezca extraño mIrar, a~í ~ea depaso¡ lalnterpr~tación
de la Bibli,a antes de consi,derar en,concreto,fl'a ~specificida<1-de sus

textos y el método, histórico-c~ítico Y"sl:ls ~Icaoces, sin' "embargo es,
oportuno hacerlo( a. fi!\ de entender más hondamente por qué,no
sqlo laleg,itimidad'y urgencia de este m~todplsino sujrreempla~é,lble
necesidad.

Dada,la especifi,cidad,de la Biblia,... no solo por sE;r un texto
antiguoí sino 'por serl de un lado, 'un texto ,que recoge 'tradiciones de
fe, ,y por otro l normativo para el, lector cristiano, se sigue, que SU",

sentido no"sería pleno sino' tocase vitalmente al.hombre de hoy.

!

Es oportuno ,aquflo que dice ellaC6nli~ión"apropósito de uno
de 105,- grandes rep,reseptantes de la hermenéutica actual:

II Del pensam ien'to'nermenéutico de'Ricóer se.' debe retener
primeramente elpolier de relieve la'fun¿fón de la distancia como
preámbulo necesario par~ una justa apropiación del texto. LJnaprimera
distancia' existe entre' el texto y el autor" porque, Una vez producido,
el texto adqui~re una cierta.'autonomía en relación a su' autor, com ¡enza
una carrera desent'ido. Otra distancia 'existe entre el texto y lbs lectores
sücesivos. Estbs'cieben respetar'el mundo del. texto ensualteridad.Los
métodos de anál is is Iiterarío e histórico son, pues, ,necesarios para 1a
interpretaciol1 .5in embargo, el sentido de un t~xtbno se daplenamehté
si no es actualizadoen:la vivencia de loslec:to'r~s:que .s~Io apropian.
A partir de su situaci'ón, éstos son lIamados'a descubrir significaciones
·nuevas, en la línea del sentido fundamentál ,indicado por el texto"
(DeS 725). .

Así, pues, la interpretación presupone)acomprensión del texto·
por .med,io de los análisis no solo diacrónicos,: sin~ tambié~

sihcrónicbs, pero va más allá,. asaber, penetrar ~nlarealidad¡en. fa
I/cosal/ que interesaba al autor ya susprimeros lectores u ?yentes,
o sea el men'saje o' Ker'igma 'qu'e pr~tehde transmitir el autor p'or
medio de su, texto! .

Ahora.Qiel1, aquella re~.lida.d que nteresa a.1 auto'~ yqy.iere

comunicarcoll'el texto J es} asu veZ J ya nterpretad,aJ en 'ef~cto/:~s~

2~
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realidad o 'cosa, alcanza al autor, la experimenta, la conoce yla
interpreta por las mediaciones históricas, del ambiente de tradición
y de cultura de su comun'idad de fe.
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Pero ,esto supone que tal interpretación expresada ~n el texto,
aunque no abarque tOda la real ¡dad o la cosa que se dejaexpedmentar,
sin, embargo, ése .mismo texto, suficientemente co'mprendido por
medio de' los métodos anal.íticos, tiene capacidad para poner en
contacto a su lector, de cualquiera época, con la realidad·o co~a que
interesaba al autor y su comunidad ambiente, y por esa razón se le
puede apropiar,' pero eso sí, ya con ,contornos quizás más amp,lios,
que 'le ofrece al lector su' propio contexto vital de tradición de fe.

Es oportuna, lasiguier'te co'nsideracrón hermenéutica:

"A una persona que me habl,a, no le podré comprender sino cuando
yo mire y vea lo' que'ella:me dice, cuando yo deje queme mu~stre la
cosa y cuando mirando, yo mis'rno, con la visión y,fa interpretación de
ella, me' confronte con ~lla~ En efect.o', co~prender no significa
t~ansponersenci Ilamente lo que fue dic;ho en~oncesporel autor, sino
que quiere decir que uno mism9 tiene que entender la cosa.; Sería'
demasiado poco escuchar Linicamerite la palábradel autor; la "cosa"
podría tener'más sentido y un sentido- más permanente que el s~ntido
que el autor consiguió exponer. Y, así,la. interpretación r~construye el
pr6ceso d~ la mediati~ación -comunicación.. lograqa 5019 en parte. Y,
así, a veces $erá posible entender mejor un curso de ideas,' que lo q4e
el ?utor pugo entenqer, ,o también-por ejemplo, con respecto a la
activid~d de Jesús-:capt~r aquel excedente de ?entido que no pudo
sedim!entarse en los'textos. Tomando como punto de partida fa mirada
a la cosa, ser(a también posible distanciarse de la visión propia del
autor, e intentar, uno mismo, una: interpreta~ión nueva, actual y

, concreta de la cosa, aunque haciéndolo siempre en confrontación con
quien hizo posible la primera mirada a la mismal/

4•

$i tom~symos, v.g. la Pé\rabola delgranodemostaza (MS 4,3-32),
en el supuesto d~ que.el texto de Mélrcos tr~duzca.cpn fidelidad la.
narrasión mi~made jesú.s, habría que interrogarse si la "cosa"
experimentada.por Jesús y que expresa ~on ,dicha'comparación es la

~ w~ EGGEI( Lecturas del Nuevo Testamento, EstelléJt Navarra 1990, p.251,
citando y comentando a, E.' CORETH, Giundfragen der Herrmeneutik, Friburgo 1969,
'p. 64.67, 132 Y 135.
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misma realidad y con 'iguales contornos qUe Marcos pretende anunciar
en su texto. De igual manera sería de interrog'arse si el men'saje que
Marcos anuncia al col~car ensu'texto la curación del 'ciego eJe Jericó
(10,46-52) es el mismo y con los mismos contornos. que Mateo
pretende anunci~r con la misrn~ curación en su texto (20,29-~4).

Todos losesfúerzos críticamente c0l1trolados1a saber los anal íticos
históricos y de lenguaje deben llevar al exegeta'a una talcomprensióri
del texto, que pueda penetrar en el campo visual de la "casal! que
interro'gaba al autor y a sus destinatarios, originales; y solamente

.desde este horizonte de sentido es posible garantizar una,,' tam,bién '
metódica, reflexión hermenéutica 'que culmine' en la actué)Jizq.ción
del sentido del texto para 'la Comunidad Iglesia'y para los individuos
en su actual situa~iónconcreta. '

/lEn el análisis se abrieron por medio del, texto multitud de caminos;
en la interpretación se tegistran, los resultados. del recorrido por,los
te,xtos. Por tanto, la ,it:lterpretaciÓn es la síntesisde las.intuiciofles con
respecto al texto queson posibles para el exegeta enu'n determin'ado
momento...EI' intérprete que se ha convertido en un testigo de 'un
prbces'ó·· de comuhicación de tiempos pasados, se cOrlvierte ahora en
mediatizador para el lector actual, cuando'expone a éste qué es lo que
sucedió entonces/de qué I'cosa" se trataba, qué "mensaje" envió el
autor a sus destinatarios por medio del texto, y a qué pensar y obrar -,
deseaha él cond4cirles"'s.

. .
En consecuencia, sin una exégesis seria, empleando para' ello

pdncipalmenteel método histórico-c'rítico, no es posible llegar "al
sentido literal' del texto :b~scado por su autor y, 'por otra parte,
tampoco sería posible una lectüra' hermenéutica de la Palabra de
Dios para ,el hom.bre de hoy, si no se penetra en el horizonte de
sentido que tocabáe.interesaba al autor del texto.

s·w. EGGER, ~p. cit., p.'252ss.
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.3. LA ,E5PEC.I-FdCI DAD' DE LOS./TEXTOS DE LA
BIBLIA,

) ~ ~' ". .

3.1. La Experie~ciaae fe, ae la Comunidad 'de Israel y de
la Iglesia-Primiti'v,a como contexto yitaL d~_.los textos
de 'Ia Biblia

Quizás pueda aparecer ',como exagerada', lél frecuente in-siste~cia

de IqConlisión 'Bíblica con ,relación. a'la irreernpl-azable necesid~d

del empleo del 'método histórico-crítico,,-no' solo para I,él comprensión
del textQ, ·sino para penetrar a tal punto ~u se.ntido, "que,·se pueda
divisar la realida,d o cosa que inter~saba.al autor.

Por qué,'pues/resulta'tan nec~sario'el)empleode este ,método?
La respUesta es obvia, porqúeno se trat,a sellci Ilamente de un texto
antiguo yep su últimél redac~ión!sinopor~er yna~resuitalltede una
larga génesis histórica: SiJl._,ern,Q~rgo est.a re~PlJe~t~:solo"es p~rcial' si·

, se, considera la esp~c,ficiqad o índole prop¡'a, d,e este texto.

Al referirse a-los Evangelios Sinópticos Dibelius afirma:

"Q~ien.deseeestudi,ar la historia de las formas evangélicas Be encontrará
ante todo (y -muchas veces' únicamente) con un fenómeno de la
primitiva literatura cristia.na, 10s:Evangel i9s Sinópticos. Estas obré)s se
s,itÚan:$ in duda dentro'd~ la JiteratLJra menor Vi 119 pret~ndenn i p~eden
pretend~r quese-, 1i:)5 ,c0[DRa,re ',CO I1 las qbras:literarias"6 . Lé)' gran
" Iit~ratura? mayor'! ~stá ,_det~rmtn,pda por los recursqs artfstico~liter~rr?s
de a.~tqre,s gener~rme~te'~ualificados, en .. Iq$ que su' person~,lidad,su
pensam¡ento y su ,capa~i:dad creativa aparecen en:primer pl'ano y sus
obras van dirigidas' a un~público amplio y además culto. En cambio la
"literatura nlenor'! es el"estadio il)feriorJl de la literatura que no cuenta
con recursosélrtístico-literarios, no está determinado por las
orientaciones típicas de los escritos cal ificados como obras artísticas,
ni se dirige al mismo público que éstos. Los lectores de estas obras de
literatura menor se, encuentran entre personas a 'Ias que n~ llega la .
,literatura mayor'O,

6 M. DIBELlUS, La Historia de las Formas Evangélicas, 'Valencia 1984, p. 14.
7 ¡bid, p. 13'. .
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"la personalidad de sus.'autores ~:5un"el,e:~ent(),:-s~c,undario. Las
pecu1iaridades del. poet,~ o del, narrp.dor tj,en,~n rnuy poca ,i mportancia
en las tradiciones populares; en ellas la transmisión' de ttadi'ciones, los

cambibso ampli~~,i.?~es,d~,las- mism~~,son ,ya de: suyo una auténtica
creación, productor,cJe' la . actividad: de jl1uchísimos autores que'
persónaImente nO buscan una final ¡dad ,1 iterp.ria,própiáménfe-drcha. Eh
tales tradiciones, tiene mucha más .. importancia la. forma)' cuyo 'origen
se sitúa en,'el impulsoqe las necesidades prá~ticasí'quees transm i'tiqa-
o po~ c'astumbreo,por"tréldiciónIi8.' , ,

Karl LudVvig Sc~mrd>tagrel?a ótroelelT1e~to de gran s}g~ificacipn
< en lo .que se refiere a la especificidad de esta literatura y' Vielhauer

1.0 cita así: (Este autor) l/quien ha; est~diado lea . posición d~ los
EvangeII()s;qentro de la;hisforiaqe la!iteratu~9ge~erá.1median~euna
amplia inyestil?ación;fe~omenoI9gica,los.carfcteri~acomo l/libros
de ,culto' populares" -ocom'-o,n'Jlibros 'clJttlJél'les d,el puebI9"9.¡ ,

, .

Perono sol.amenteld~/Evfingeli()s Sinqpticos, Se pu~den consi.derar
como" literatura menor Jl -sin~" por princ'ipio, todos los libros de la'
Biblia,. inclusive)as.~artas auténticfis <:I.E1.Pa;blo, porque si. bien es
Cierto queall faparece su personalidad,{sin/ embargo E1n pri lT1~rPlano
está la tradición ,de, fe', I~,~omunid,ad, qU~,ét recibe y;'coment~ con
respeto"

Más ~tlá deJas py.ptualizacióne~sobr~_la especificidéldde.-Ios
librosde la Biqlial esp~ciall1lerte los EVé:}ngél i~osJ he~ha pc>r Dibelius,
como "literatura menori,y por K.L. Schmidt, se debe 'considerar,
teniendo en cuenta recientes estudios -de ·Antropología y Sociología
de las Religiones,10 la literatura bíblica dentro del mundo. de lo
r.eligiosq, pero eso sí, ya c:on ,da t,ipic,idad,,:prqpia- de la religión de
Israel y JaJglesia primitiva.

Bibid,p...•',3 ' , ' ,'. "',. ' ..'. ','
~'"P .VIELHAUER,' Histofia' de'Ja Literatura 'Cristiana Primitiva, 'Salaman'ca'19~ 1, p.

303; iguaJrnente H.,ZIMMERMANN, ',Los Métodos histórico~cristicos en el ,Nuevo
Testamento, J'y\adrid 1969,p.-1 ~S< ". ,:,,;.',>,;,:,':,,,:,, "",'

10C. GEERTZ, Thelnterpretation of Cultures, New York '1973; E. ,LEACH, Culture
andCommunication; Th~ logic by 'w!)ich Syrhbols are connected. An Intrót;Juction

to the l.{se of structuralis'tanalysJs, New'York 1976.
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Este intento por penetrar más en la especificidad de los textos de
la Biblia, tiene ciertamente gran incidencia en la determinación de
la situación vital'(Sitz'im Leben)de los géneros y de··la'hi~toria de,sus
formas, ,eh cuanto ya em'pleados en los textos, de" la Biblia. '

, Hasta hac:e,PQco tiempo,gebIdoal predominiQdctl pen'samiento
científico moderno en la cqltura occidental y aqemás com,o efecto de
la lIustraciónj el mundo de lo religioso solo:, representaba ,un estadio
primitivo, elemental e'infantil dela existencia humana y por lo tanto
no generaba verdades cO,nfiab'les.; Tal:'era el sentir de 'grandes
pensadores, críticos y filósofos son u~a enorme inf.luencia en la
cultura moderna, v.g. Feuerbach, Marx, Fr~ud, etc.

Sin embargo, elníundode lo religioso,"visto desde nuevas
perspectivas antropológicas, no e~ un fenómen,ó{secundari,o, sino"
quizás el punto clave' para comprender globalmente al' hombre
situado en el, m'U'rldO;' en'efectó, se 'constata' que no existe esfera del
comportamiepto humano que, no esté tocado por lo religioso: lo
social, lo político"la religión, la familia, Id,: lúdico, etc.

Este mundo ,de ,Io'!religi'oso, pero ya particular'me:nte referido a'la
religión de Israelyel Cristianis~oprimitivo,no~s unm~ndo de
ideas o de com,binaciones racionales,desistemas mentales~o técnico's,
sino un mundo de 'e'xperiencias de Dios, percibidas, en la historia
misma ge1a mmunidad, que gener~n motivaciones profundas de fe,
las que asuvez pr9ducenactitudes c~her~ntesldand()origena todo
un estilo' de, vi9a ética'ycreandó una cultur~r'quese~ exp,resa. en
celebraciones cultuales.

, Esto "quiere cJecir que en leste mundo'rengioso ,del~ 6iblia se
,dispone de una"episteme'~propia, de alguna'maneraco'nsciente y
con~rolada por criterios, diferente de la episte'me de las ciencias,
como' conjunto de operaciones técnicas, críticamente,vigila'das para

, alcan~ar sus obj.et()s propios. En el mundo de lo religioso, aunque no
se mueve a partir de deducciones científicas, ni es compar~ble con· .
las ciencias'experimenfales, sin émbargo s~,p,rod'LJc~nc()nocir:nieritos
válidos' ene!' ámbito del. s~ntldo del ,mundo y del hombre ,y se
generan no solo, c~rtezas sino también, auténticéls'ver9ades;.
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En Israel > como religión, su punto<,de partida: es ;eltonocim iento
de Yahveh por experiencia:, cuya acción se,descubre y se'percibe en
el comportamiento' honesto de los seres humanos; dentro de espacios

< comunitarios tri~ales,:en do'nd~ tal comportamiento_ es e~pontáneo

y exigido por' la misma comunidad _y que se: refiere 'a la vida
cotidiana; ese espacio privilegia~oi lugar donde:el actuar deYahveh
seexperim'enta, es'el "ethbs ,familiar"y claramente se'descubre en
la Sapiencial antigua ,de Israel, artísticamente articulada en
composiciones líricas de escuela y consignadas en-algunas colecciones
del. Libro de losProverbios11 • '

En el Israe'l tribal 'el cosmos, no era:; una caos amorfo, sino un
mundo ordenado por Yahveh, en cuya bbservación 'y,conoci'miento
por experie,ncia se <:Jescubre el sentido de la vida y la, muerte, de
dónde venimos y hacia dónde vamos;' el sentido de éxito 'y de la
desgracia, delbien:y del mai y cual sería la solución del mal
entencJido, ante, todo, ,como violencia; pero más aún, se 'descubre
una sensatez en el" 'arte de vivir o una ,ética, ouna sabiduría que,
consiste fundamentalmente en la ubicación del hombre o er:-tgranaje
de sus comportamientos individuales, de manera r~sponsable, y
,consciente, dentro, del orden socia 1'0 comunitario'yque los israe'l itas

, interpretan ,como voluntad de 'rahveh.

Así,: pues, la epistemepropia del mundode los religioso en Israel
yque se reflejaautériticamente en los libros del A~tiguo Testamento,
se sitúa en el conocimientoí por experiencia, dela acción de Yahveh
con relacióh a su pueb-Io y que sedeja,-pe,rcibir en el orden 'cósmico,
pero especialmente en el ámhito dela vida 'COni,unitariafamiliar, que
para Israe'l es propiamente su historia. Por ello, esta epistema'genera,
no solo conocimientos válidos~ sino verd~des prácticas'que tienen en
valor de voluntad concreta de ,Yahveh para sLf 'pueblo.

Esta experiencia de Dios ·que produce captación de sentido,'
certezas y verdades, solo acontece en procesos comunitarios de tipo
familiar y es ciertamente autenticada pórrunaautoridad que la

11 E. GERSTEMBERGER, Wesen und Herkunft des'lJapodiktishefl 'Rechts", Neukirchen

1965, p. 1395 Y,143.5.
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expresa en ens,eñanzasyen, comport'amientQ~ testimoniantes,';como
el padre defamilia o Moisés o eLprofeta',olasinstituciQnes 'israelitas.

:'flero, tales verdades, o certrezaslu' horiz9ntes de sentido no solo-'
se, prod ucen>y se viv~n en procesos, comun,itafios/'sino ,al go más, se
enseñan; ,se, aprenden/'setelebran,ysei tran"smitendentro" de,esos
'mismos'procesosr'éste es el, aufénÜco 'sentido.."de 'Ia:tradición,viva
dentro del mundo religioso: israelita.

Los libros 'de la Biblia/ en cuanto'literatpra, no,. se sitúan al inicio
de 'os procesos comunitarios en do'nde se,percibe la experiencia de
Dios,:'sino,yaen etapas,',oprolongadosen el tiempoo,avanzados en
I~ evolución de, sus"contenidos.

'Esto" significa.que;, la literatura bíblicaen,cada,·caso o uni,dad
textual, por principio,es,úna,recuperación de" largos procesos de
auténtica tradiciónviva'de'Jey al m,'ismo tiempo,' una.nueva relectura,
pero esta vez p,ue,sta por\escrito en uqpre,ciso.contextodel.a vida de
la comunidad~

Por eso"lo:, qwe"encontri3,mos, ,por regla,gen~ré).I",encadauno: de "
los libros de la Biblia es un,a, etapa fInal'de:;sucesivas r~lectLJras o
piezas de relectúra de elementos de"tradición, que probablemente
en.:, su ., situación oral::,O, prel iteraría¡ya ': ha.bfan 'siqo vistos como
,verdades de' fep .. de sentido,de la,vida.:'cotidiaha, seg~n' Ip voluntad
de·D.ios/ o,en fin como acontecir:nientq ~ritendid,os como acción de
Dios.y celebrados en el' culto/,en 'c1eterminadasasambleas de .Ia
cO,muniqad por medio, de, lenguajes ',rituales y'sirnbÓlicos. '

La· Jqrmació'!;de, grande~",b'oques literarios del Antiguo y del'
Nuevo Testamento:es'ufl 'ejemplo bien concretó decóJtlola Biblia,
en cuanto,fenó~eno literario, nace del ambiente o contexto vHal del

, mundo. de lo religioso en IsraeJ.,Veamos:

a) Si la, luminosa hipótesis ,sobre. la formación del'Hexateuco
propu~sta por G: von'Rad 12 es válida .como'k) aprecian, e~tre otros,

1.2 C" yaN RAD, HEI, ~rQlJl.erné\.,Jllortog~·n~tk:R ,dell-lex~telJco:(1938Yl, en Estudios
, sobre el Antiguo Testamento, Salaman~a 1976/ p. 11-80.
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, Eissfe'dt13 y. Noth14, veríamos, que, esfa,'enorme 'masa de elementos
tan variados y. de tan diverso o'rigen/ no es una yuxtaposición amorfa
de unidades' ind~pendientes(o:'de materiales 'heterogéneos, sin
intencionalidade's :globales precisas 'en su (configuración ,final. ilEsa
elaboración'barroca 'del:pe-nsam ie'nto fundament~1 'hasta' llegara una
amplitud tan "enorme') no ~s un ,.primer ensayo, ,pi: tampoco un
equilibrio clásico auna ,madurezdesarróllada, sin'o, como hemos
dicho, algo :último llevado hasta ellfmite,delo posible y legible, que
sin embargo :hubo 'de.. tener riecesariamente"unos, estadios previos.
Dicho en\o,tras palabras:·también el Hexateutopuedeser'entendid.o,
más' aqn, debe, ser entendido cómo,·un: .género, Iiterariodelque "se
puede suponer que son perceptibles en alguna manera sus comienzos,
su"sitio en la/vida" 'y:su.'crecimiento '(ulterior hasta llegar a la
hipertrofiaqíJ~'tenemos ante, nosotrosJJ,15.,':

,Cuples sOrl"e'so's';':estadiasprevios".a que,se refiere van',Rad? la
base sobre la:cual:se mu'eve toda la configuración del Hexateuco es
la obra cJ~YahvistaU),'elaborada él su 'vez,a p~rtir deuna".profesión

. de fe o ~/pequeño (:redo histór,ico"..(Dt-1,6J5b-9)E:stapequ~ña unidad"
Iiteraría que en su' es'tado actual tiene una redacción deuteronom¡sta,
sin embargo ~'tddo indu,cea creer que esta oración porsu forma y ,.
contenido eS'niucho'más ,álitigua: que "elcontextód iterado 'en, el' que
ahora está inc'luidaIJ19.--A,pesar de los 'serios, cuestionamientos de L.
Rost,'7 el hecho anotado ,por von Raden 'él' pequeño Credo, a saber,
la falta de cualquieralusión,a los sucésosdel'Sináí y a'la re\le~ación

de Yahveh 18 mantienen su' tesis central.

Este:'pequeño ere'do sería la leyenda cultual, cuya fdrma nace en
. la\ celebracIón deta fiesta delsa,ntuari~)'deGuiIgal endo'nde, se
con'memoraba la travesía:del ,jordán'y la entrada y conquista de la,
tierra de Canaán ycoincidía con la fiesta de las Semanas19. <

13 O. EISSFELDT, Einleitung indasA/te. Testament, Tübingen 1956,::p: 201 ~

14 M. NOTH, Ueberlieferungsgeschichte des. Pentateuch; Stuttgart 1948, p. 43.
'15 G. VON RAD, op~ cit., p.12s.'
16 ibid. J p.14. . . .
17 L ROST": Das kJeine ,geschichtliche Credo, en Das kleine Credo und andere

Studien zum Alten Téstament, Heidelberg 1965, p".11-22. < •

lB'G. VON RAD, op. cit.,
, i9 ¡bid _,. p. 46-55.
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El mismo Yahvista incorporó en esta tradiciÓn/d.e la conquista de
la Tierra, (el pequeño Credo) la trad¡ción, del,Sinaí, a su vez, leyenda,
cultual de renovación· de Ja alianza en la celebración de la fiesta d~

las Tiendas en e,l santuario de Sichem20 para señ~lar que toda' la
historia formada por 'las, tradiciones pátriarcales- y del E00do, no
solamente era guiaqa por,Yahveh, a la'cual respondía una obediencia,
s'ino algo más, esa obediencia eraJo expresamente revelado por
Yahveh a través de Moisés, a saber,.. un ordenamiento jurídico que
garantizara la acción de Yahveh, un derecho(mishpath) y también
una justicia (sedaqah) o 'responsabilidadcornprometida con la
comunidad, como re,spuesta concreta del pueblo a lél guía de Yahveh.

Esta monum.ental obra. del Hexateuco, en su,, estado actual,
compuesta por multitud de' piezas menores que nacieron en procesos
comunitarios de fe y cumpl ieron funcLonesparticulares en situac:iones
precisas de; la qomu,nidad,fueron todas impn;~gnadas,.,desde la obra
del Yahvista y luego en las demás etapas deformación del Hexateuco,
por,Ja tradición' de fe formulada en,.el pequeño Credo21 y por la '
garantíade,derecho/divinouord~n jurídico de,latrad'ición del Sinaí.

Así, p,ues",el Hexateuco,es;: una;: larga,historia:de traqici,9nes de
diveJsas'épocas/que,nacier9n~nambientescO(ltextuales'rnuy precisos
y que fueron adquiriendo formas fijas esp'ecialrnente en la.vida
cultual, hasta forrnar,en su estado actual,·un solo género literario, un
enorme credo histórico o' historia ,de salvación~ ,

b)' La forma~ión 'del libro 'de Am.ó~ puede ser un indicativo para'
comprend'er, enc.cuanto modelo/cómo pudo haber sido ..la fijación en
formas todavíapreliterarias'de la tradición' profética de tiempos de
la monarquía, Os'eas, Miqueas,.lsaías y'Jeremías. '

Existe una gran distancia entre el profeta Arnós orador, en el
Reino del Norte (ca. 750) y el'libro,de Amós, en sU forma fundamental
definitiva, cuya redacción debesituarse eplos inicios del movimiento
de~teronomjstay" ya en 'el reino de 'judá. '

20 ¡bid., p. 41.575..
21 K. KOCH,. Was ist Formgeschii:hte?, Neueki'rche 1967, p.94.
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El mensaje de Amós pasó pri,mero a grupos de discípulos cercanos,
qu¡enes 'probablem'ente pusieron ya por escrito algunos de sus oráculos
y luego a círculos 'sucesivos quienes en ,su predicación y, según las
necesidades vitales de fe de la'misma, transmitieron las tradiciones
de Amós22 • \

Esto qUiere decir que la tradición viva implicaba no' solo:adaptar
las palabras de Amasa los oyentes circunstanciales, sino-a
transfor'marlas o adicionarlas oacrear nuevos oraculosdentro del
mensaje 'del profeta,'en una palabra, sucesivas relecturas dentro de
la tradición oral o ,escrita. Todo este material de tradi'ción empfeado
por :Ia predicación es 'el', que llega hasta el reqactor 'o redactores
finales) y lo ordenan para el contexto de Judáy más concretamente
para'el culto del templodeJerusalén. Un proceso' muy ~em~jante se

, descubre en la formación(del libro de Oseas23 Isaí~s y'jeremías24.

c) La Formación de los Evangelios Sinópticos. Es un lugar común
entre los críticos-considerar los Evangelios, particularmente los
Sinópticos, c~mo compuestos a p'artirde un gran nú'mero d~ pequeñas
uni~ades sobred_ic~_os'--y: hechos de Jesús, cuya formas pudieron
haber tenido un origenindpendiente. Esto:significa, que' entre la vida
pública de,jesúsy la redacción de los Evangelios ~un lapso_de más
de 40 años- se desarrolló una tradición, ,y lo que puso en marcha esta
tradición no 'fue cier1;amente una actividad literaria.

En efecto la primera comunidad 'de discípulos de Jesús estaba
integrada por personas iletradas;'y por otra parte, seautointerpretaron
muy temprano cOrnO comunidad de los,últimos tiempos25, de. acuerdo
al contexto del momen,to, a saber, la comunidad escatológica judía.,

'Convencidos, por e'xperiencia, de la acción salvífica de Dios por la
muerte y la resurrección de jesús 'su hijo; se afanan P9ranunciarlo
como el, Mesías, Salvador, para ganar ,cuanto 'antes a'105 hombres a
la .fe, ,frente a un inminente' fin del mundo.

22 H.WALTER WOLFF, Dodekapropheton 2 loel und Amos, Neukirchen 1969, p.
129-138.

23 ID., DodekaprbphetOn 1 Hosea, Neukirchen 1965, XXIII-XXVII.
, 24,G. VbN RAO; Teología del Antiguo Testamento; 11 Salamanca 1972; p. 57-70;
W.H.-' SCHMIDT, Introducción al Antigúo Test'amento, Salamanca 1990, p. 218-225,~

25 R. BULTMANN, Teología del'.N'uevo T~stanlentoISalámanca_19,B 1,-p. SO-86.,
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Se debe; puesj entender que'el gran nlotivo de, la transmisión de
los hechos',y dich'osde Jesús f~e la misión de anunciar: el Evangelio
,y el ,instrumento para ello fue: la predicación de los testigos' oculares
y de los servidores de la Palabra O-ich,l,l..;4)26. 'Paresa la fyné'ión de
'a 'tradición no era simplemente recordar y conservar, por algún
afectQ al Maestro,' sus palabras o sus hechos, sino para poner tales
rec,uerdos al servicio"delapredicación del Evangelio y así disponer
y abrir a los oyentes, a la' fe en la acci6nsalvadora: de Jesús, con la
autoridad de sus palabras ycon la presentación ,atractiva'y,fascioante

I de sus hechos en favorl'especial mente, 'dé/los pecaqores ym,arginados.

Se sigue, pues, que la formación de todas estas unidad,es' aisladas
de hechos y'd,ichos,ú bien colecciones de di,chos,: como 'se puede
ver en la :JU€hte posibl~mente literaria"Jlama~a' IIQ/'; o: tamb,ién
hechos ya,colecciónados¡ co~o se desprende del aná,1 ¡sisl iterarío de
los nlisnlQS Evangelios'o en fin, la estructuraeió~ 'de una historia dé
Jesús, 'contin ua y enseclIencias 'Sucesivas, ,como'fue" la,h istoria ,de la
Pasión,seguré)mente ya escrita antes de,la,redactión de Marcos, no
fue unatarea aislada del proceso 'de experiencia de fe pascua,1 de la

, comunidad. Más ,aún, la situación vital ,originante: de t9do este
'material de"trad ieión· füe;:la pred icación en su 'marco de e?<periencia
pascual y cada una, de estas, piezas tuvieron, un particular papel en
la vida:',misma de fe de la comunidad.

Es' significativo lo que,'parece descubrirs~ sobre todo en lá
Primera Carta de Pablo a los Corintios, esto es, si, el 'misrl}o Pablo y
seguramente también los prirneros predicadores de la acción salvadora
de, Jesús,llevabanconsigo",alguna eqlecciónde palabras de Jesús,
ppra dar mayor:autoridad a: sU i 'atiunci027. >

d) El caso de las,Cartas auténticas de Pablo.' E+,análisis'.literario'
permite comprender la fid~lidad de Pablo .. a.la experiencia de fe ,de
las comunidades y el respect~ con,el cual recoge como palabra del
mismo Señor las fórmulas o pequeños,credos, kerigmáticos, que solo
se producen en el ma'rco de la experiencia 'de fe pascual 'vivida en

~6 M.DIBElIUS, Lahi$toria de,li:ls ,formasl " p~ 25~~,",

, 27 C.MM.ToCKETT, I Corirltbians ~nd Q/Jo,Lr~,Bibk Lit" 102 (1983),,607~6l9, en
M. DI BEt,1 US"op,~ 'cit,' ,p. ,4,8 'YL,28J~,
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La crítica literaria descubre no pO,cas fór~ulas kerigmáticasde fe
'prepau,l inas28 que Pablo recibe 'y' reinterpretade acuerdo" no solo a
la 'rnanera como 'evolucionaría una mayor cOlnprensión, de la
briginaUdaddel. Evangelio,!',con' respecto al modo d.e, entenderl·la
salvaciónsegúJ1: la ju?ticia de, Dios l tal como se veía ell el judaísmo
tardío, sino también de acuerdo a las variables,necesidades'salvíficas
de las comunidades ,a las cuales dirigesú' anuncio. ,Parece, que la
tendencia'de,::Pabl.o,:,su comprensión soteriológica~ iba sie'mpre
encalninada,' a poner los "fundanlentos .de"fe;' partiendo" de las "
confesiones o,:credos ya,ip'roducidos en procesos',comunitarios, 'con '
el fin de motivar la < vidalde' la comUtl ¡dad.

. Esto significa'quel esas confesiones deJe o fórmulas kerigmáticas
de 'la comunidad, tieneJ~ para Pablo un' carácter, normativo o de
Canon o .de Escritura m iSITla,.,y de todas 'maneras. aparecían en, la
esfera de',revel.ación de,' DIOS y ,cuyo' ,ambiente.' de nacimiento 'o
isitLlación,vitaL.er~ la. ~isma:cbmunidad, cuerpo',de'( Señor.

3.2. Los; Libros de la Biblia, como Red.acción ,final de
'unida?esmeno'res naCidas déla Experiencia de'fe de
la Comunidad

• : l <

.. Es~a experienciade Di9sP experiencia d~ fe,per~ibida~ vivida, .
> ~ransmitida;y en.señ~:da·8or medio de, ,la pr~d¡'cación enpro,cesos

comullitClrios en elAntig~9 Testame~to,de gecho, no seexpresaba
en concept~s abstractos! sino qu{~ fue tematizada, aún desde su
estado oral, en pequeñas historiaspa~a el. uso ~ultual, o en enseñanzas
sapienciales a nIvel 'de familia tribal, o en ,orác~los proféticos' que
interpretaban y señal,aban la ·voluntad de Yahveh o en· pequeñas'

28 P. VIELHAUER; Historia de la Literatura cristiah? primitiva/p. 25-70; R. BUlT'\1ANN,'

op. cit." p. 90-96; WERNER' ~~ KQM:MEl, Die Theologie des,Neue,n, Testaments nach
seinen ,/-Iauptzeugen, ,~TD/ Er~,~nzun~sreihe 3, Gott,ingen 19.80, p.', 85ss¡ H.
CbNZElMANNl GescHicJ1te des 'Urc;hristentums, 'Eganzungsreihe S, Gott,ingen
,1983l'" p~', 30ssJ', '
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agrupaciones de normas que reglame,ntaban la ética sociatde la vid,a
cotidian'a de la familia, de la tribu y de-I estado, como alianza de
tribus o como pueblo familia de Dios. '

De,manera.oosemejante en 'el Nuevo Testamento, .Ia .experienci,a
pascual oacont~cer salvador de la muerte y resurrecció'n de Jesús en
los creyentes, también fue' tema,tizaday se expresó en fórmulas,
kerigmáticas, muchas veces por medio de las figuras salvadoras
prometidas en el Antiguo Testamento o,del judaísmo,tardío, y esto
para mostrar que la 'qcción salvadora de Jesús no' era un salto a la
deriva o 'una piezaapar~e- con relación a la historia-'de salvación del
A-ntiguo Testanlento, sino una novedad dentro de ·Ia continuidad'del
mismo. También 'fúe tematizada esa, experiencia pascua,l en
instrucciones que promov'¡eran, un comportafTliento comunitario
coherente' con el Evangeli.o, o bien en pe'queñas unidades sobre
dichos y- hechos de' Jesusque no solo mostraban en ,él el
acontecimiento salvador mismo y por lo té}nto la causa de.salvación
y modelo\de la.voluntad,deDiossobe,el hombre,.sirio que movían
las personas, a la, confianza en el poder salvador de Jesús y las
disponía a la apertura de fe frente al Evangelio o acontecer de la
muerte y la resurrección de Cristo en el creyente por el poder de 'su
Espíritu.

• 0'0 ''J
Por, otra parte, todo e~te lenguaJ~ preliterario y literario con el

'que se temati,zó la) experiencia de fe de Israel y d~ la comunidad
cristiana primitiva y por medio del cual se identificaba o se daba a
conocer eHa mismar a saberr s.ímobolosr mitosr ,sagasl historiasr
enseñanzas. ,s~8iETnciqlesr oráculosproféticosr códigos soci<:~les y
rituales" exhortaciones etc., no constituyen propiamente la experiencia
de Dio~, pero sí son mediaciones o lenguajes qUEl'ain~erpretal1r la
expresan, la transmiten y la comunican y,son recogidas ge la vida
cultual y cotldiana- y de la cultura ambiental, no solo oral sino
literaria.

El propósito de- estas reflexi,ones, que van determinando la
especificidad de lás textos de la Biblia, en cuanto literatura re'ligiosa
o.en cuanto fenómeno situado d~ntro deL mundo de la rel igión de
Israel y elel CristianIsmo primitivorfuer á.nte'todo! poner de r;nanifiesto
un elemento determinante que pueda qfrec~r urJa cOl1Jprensión más
p'rofunda de aquella' teal ¡dad °"cosalf a -la cual se refieren los géneros
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y las formas quizás ya fijadas'oralrnente o:bien 'Iiteraria's,. una 'vez que
son asumidas, para temati-zar la experiencia de fe de la comunidad
o para comunicarla dentro del proceso. de la tradición ,viva" por
medio de la precfic~ación/ 'ya sea oral o bien escrita/ lb que en su _
estaao final constituye los text~s ae la Biblia.' ! '.

No se puede audar de la particular singularidad de ,la experiencia
de 'fe en 'Yahvehde la cómunidad ae Israel;:si se tiene en cu~ntá un'
estudio comparativo d~'las religiones; y menos aún se.puedeignorar
la excepcional revelación de 'Dios en Jesús, como acontecí'miento
salvaaor ael hom'bre y en la experiencia pascual de las primeras
comUnidades cristianas'. '

Fue aentrode estas exp'eriencias comunitariasdonde se generaroh,
como en su propia cuna/se vivieron/ setransmitieron esastraaiciones
a', través ae largos )procesos' ae 'preo¡cación o 'profética 'o evangél,ica
y finalmente se comÚnicarbn en una múltiple variedad de :géne'ros
y formas',literaria's, que recogidas confines bien determinados por
numerosos redactores/forman: la Biblia. Es' pertinente la
recomendación de la Co'misión ,bíblica: '

'~Las tradiciones 'de fe forman el medio vital en ,el cuaL se ha insertado
la actividad Iiteraria,d~ los autores de la Sagrada Escritura. Esta inserción
comprendía tamb'ién' la participación en la vid~: litúrgica '. Y, en la
actividad, 'exterior de, las c?munidades',en su '11undo espiritual, su
cultura, y en las peripec,ias de su destino histórico. La ,interpretación
'de la Sagrada Escritura exige, pues, de· manera semejante, la '
participacióHéJe los exegetas en toda la' vida.y'lá fe lJe la\comunidad
creyente ~e 'su tiempo" (DeS 90).

Dentro delmarto científico originaao en,la Escuela aeHlstoria
de las Religiones, diversos métodos controlados por'medid' de
procedimientos c;ríticos, como la crític~literaria, la histor'ia: de las
formas y de las tradiciones y más recientemente la. crítica ae la
redacción de los textos, en su estado final, se recurre al, estuaio

, comparativo o analógito de lase,religiones y de la literatura ambiental
con'temporáneás ae la Biblia29 •

}9 j. HfMPfL, Religionsgeschichtliche Schule,RGG J':V991-994.
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Es innegable .,Ia relación de'dé)',.literatura ,egipcia" cananea,
he_lenística, judJa y, otras, con los te~tos. q~ I~ ,~ibUa; más',aún, es
ampliamente constatable, no solo el illflujo.qe est~s literatu'ras' y de,

} la cultura del medio élmbient~cultural, sino el empleo eje sus géneros
y formas literarias en la fijación de las-tradicioi1.es de·Js~a~I' y de la
Iglesia primi,tiva. ' ,

Gustavo 8aena, si~

Medellín 88" (7 ~96)
El Método histórico-críticq <

'Por nledio'del é}náUsis:literar,i,o yestilístic,Q d~ .Iosgén~ros\y-sus

formas,y por el conocimiento histórico: de la cultura ~mbiental que
1,05 rodeá, es posible descpbrir -su situación vital, ,(Sitz im Leben) yen
consecuencia, estqrnbién percepti bJ~ 'la, r~éll id,ad "de :tacual se habl,él'
o a la cual se refieren esos mismo géneros'. Perocpando tal~s géneros
son empleados dentro de la tradición 'viva de la fe, de Israel y de la
Igtesia primitiva y ,en definitiva seconyirti~ror1,en Iiteratura,bíblica,
adqu¡eren una -nuevasituaci9n vital diferente, de Iq ,que ten ían. en -su
lugar de orig~negipcio ,o' canan~o 0,-: helenista o judío y" el1
consecuencia, ,su fuerza significativa,c¿rno ·lenguaJ~, tendrá que,
sufrir variaciones, puesto ,que la realid~dsubyacent~ a, la,ques~
refieren es también diferente~ Algunos casos pueden ilustrar este',
problema exegético:

1,0 La, crítica literaria diferenciad'os estratos- literarios en 'Gn 2-3:
un estr~to preisraelita): a saber, un,posIble mito ,de pa-raíso, Cé;}naneo
y el estrato literari,o del paraíso'deIYahvista30, lo'que deJa ~ntender,

que un relato caneo ;sirv~ Q,e lJlaterial d~empleoéll) P9raiarmar su
propia narraciqn del Pi;lraíso; E~; evicl~nte que la sitú9c;:ióo vital que
da origen ,a la h'.istoria deLpélraíso :~anélneono puede_ser :Ja,f11isrn~ que
la situación de fe de la comunidad de '!srael¡,a ,la cuaL pertenece el
J y, que además, ,e,s el ambiente 'O' situación vital del relato bíblico.
En consecuencia la signifi~acióf1 del relato·canan.eocomo lenguaje
es diferente de la experiencia de fe.que pretende expresar el J 'con
su relato.'

2Q Las formas\ que integran el, género Juicio deYahv~h, lugar
común de los,' profetas de, la época dela ¡monarquía, pueden tener

30 J. Dus, Zwei Schichten der biblischen Paradiesgeschichte,?-AW 71 (1959)97­
11 3; otros autores representativos del doble estrato literario en el relato-del' paraíso
en, C. WESRWEMANN"Genesis.J, Biblischer Komentªr, Neukirc:hne 1~]4, j p. 255.
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significación muy diferente si se ,considera"que su '¡situación 'vital de
'origen es la :praxis'de los: ttibunales.donde'se, admini'stra justicia, así
sean' israelitas, ó bien,' si ,tal situación' vital es,más bien, elcultoJ
especialmen'te el del templo de Jerusaléní hacia 'donde ,tiende cada
vez más el análisis crítico' diacrónico de:estos últimos tie~pos.

3D 'Una parábola de Jesús, aunque tenga muchas semejanzas de
forma literaria Con otra, parábolaemplead-a en' literatura' rabínica,

, tendrá un contenido y unasigníficacióncom()fleng'~aje muy diferente
si se trata ge e~pr~sar,coll ellauna exp~rienciade la comunidadjud ía
o la experien<;:ia pascu~I.,de lac0'I'unidad cristiana o la experiencia
misma.de"Jesús.L:Quizá~:¡en' ,los .tres"casos:~e esté refiriendo la
parábola a una ,nlismarealidad o "c6'sa'!, perola diferencia de
contornos de 'esa misma realidad, a la cual se refiere, puede ser
abismal. '

4° Un género de relato ''de curación, v.g. del Evangelio,de Marcos
aunque'tenga' las! mism~s::característicasque identifican él ¡'género,
que 'una nárració"n' 'de curación de, Epidaurbs, sin embargo, 'si al
averiguar ,la' signifi\cación que.tal narración debería tener en 'Marcos,
tratáramos de encontrarla 'en,el contexto de, origelY que tiene.len la
literatura griega',de:-relatos.decuraciones de 'EpidaurosJ'estaríamos <

,ciertamente ,a:·grandis.tancia, delsen~ido que tiene en ·MarcC?~. En '
. efecto, én el caso'dectJración del relato de MarcosJendríamos que
averiguar cual fue el contexto de origen 'de ese relato,'"'·en;el marco
de la tradición de la 'Iglesia prinlitiva y preguntarnos más
concretamente qué' experiencia de fe quería,' expresar y cual 'pudo
haber sido"la finalidad, de' la predicación alemple'ario.

4. BREVE DES:CRI PCI:ON ,DEL METODO·
HISTO RI CO-CRI-rl C'O

Supuestala especificidad,'de los T~xtos de laBihlia, tal como la
henl0S descrito,s~ nace ·todavía f11ás,~q,r:rü)rensible, el afán y la
insistencia, de fa,Cqmisiqn Bíblica 'co'nrelaciór);:a.:la ir'reemplazable
necesidad de emplear el método histórico.;.crítico y, a.la vez, la
limitación de los métodos sincrónicos, sin deJar de comprender la

granuti ¡i?a(j)qL,¡e~st?s,)P~~d~,nt~~ ~r;p~ra 11)ace~T)a~ conse ienfe al
lecto'r 'de "las' 'real~s intelí'cion'al idade,~·.·,de\la,'redacciÓh ffnal.:<
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, ,No sobra repetirlo, por principio, no sería posible alcanzar el '
sentido literal de.los 'textos, sin una comprensión de los procesos
m.ismos.de lél tradición religiosa de la comun,idadque los produjo,
Incluyendo a fos redactores y autores como ,miembros repre?entativos
de la comunidad ,y como testigos de su fe. ,Al 'respecto dicela,Cornisión
Bíblica:

"Orientado ~n sus orígenes ~n elselltido'de la crítica de, las .fuentes y
de la historiaqe la rengipoes; ~lmétodo(llistórit(o~críti<:o) hél abierto LJn
nuevo acceso ,a' la Biblia, 'rTl0~trando ~ue es unac:olecci9~ de escritos"
y'que con frecuencia,~n especial, los 'del ,Antigúo Testamento; no son
-I~creación de un autorúnico, sino que han tenido una larga prehistoria,
indisolublemente ligada ala historia de Israel o a la história de"la Iglesia
primitiva" (DCB 38).

La Comisión Bíblicahabla·de "Método histórico-criticoJl,'evitando
el plural ,lImétodos/~,' y e,sto tiene ljna consciente intencionalidad; en
efecto, si se tratara de varios métodos, quizás s.e, podría entender o que
serían opcionales o.:que fueran por lo meno.s indepercldientes/'e5 decir,
,sin relación estrecha., y' necesaria ,entre sí; .de allí se 'deduce que el
,Documento 'pretende .dejar en claro, que 10'5 difererites anál isis no son,
propiamente un~ 5um,a de métodos, sino etapas de un 59/0 meto'do,
,de tal' manera unific:ados .por sus propia~, funciones, con un solo,
objetivo, esto es/el texto de la Biblia, pu.edan llegar allla'mado sentido
literal buscado 'por su ,autor.y al ,ca,mprendido p~r sus lectores u
oyentes originales.· .

La descripción que el Documento hace delmétodo'.~s sencilla,
esquemática pero lo'suficientemente pr~cisa para mostrar en sucesiva
lógica las funciones de cada' etapa: "

'(En el estadi() actual d~ su desarrollo, el rnétodohistórico-crítico recorr~,

las siguientes etapas: '

La crítica textual practicada ·desde hace mucho tiempo, abre ,la serie de
,operaciqnes .'científicas.. A~oy"ándos~ ..sobreel testimonio, de los
manuscritos m~s antiguo~ y mejores, así corn8,sobre el de'losp~piros,
de las traducciones ~ntiguas y de la' patrí?tica, procura, según reglas
determinadás,' establecer un texto bíblico tan pr6ximo al texto' original
como sea posible.,

El texto e~ sometido entonces a un. análisis llf1güístico (m6rfol()gía y
sintaxis) y se~án.tico ,qu~ LJtili~a.,los,~onocim'ien.tos obt~nidos gracias
a tos estudros de la filología históric'a.
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Lacr(tica literaria: se esfuerza luego pord iscern ir el com¡enza y
el final de las unidades textuales"grandes y pequeñas, yde verificar'
la coherencia interna de los te?,tos. La ~xistencia de duplicados, de
divergencias irreconci liables y de otrosindicJos man¡fiesta el carácter
c9mpuesto de algunos textos, qu~ se,djvidenentonces\enpequeñas
unidades, de las cuales se estudia su posible pertenencia a fuentes
diferentes.

la crítica de los géneros procura determ inar ,losgéneros"l iterarios,
su ambi~nte de origen, sus rasgos' específicos y:su evolución.

La crítica de la r~dac~lón, estud ia las modificadores que los
textos han sufrido antes de quedar fijados en' su estadio final¡ y
anal iza ese estadiq fin~I, esf9rzándose por discernir la orientaciones.. ~

Cuan;~o lostextos peÍ1:enécen a un género literario histórico ~
están' en' rel~ción con acontecimientos de la historia/la crítica '
histórica c9mplet~ la crítica literaria;para precisar el !alcance histOrieo, .
en- el, sentido',moderno,-de la- expresión, :de ,los textos estudiadosll

•

(DeB 36s)31..' ,

Esta descripcióndelmétcido históric9"c'ritico no es, el producto
de una,esp~culáción' sobre,. ,c:ómo "debería ser I,~, exégesis bíblica
supuesta ,la especifici?ad dé los textosae ,Ir Biblia sino el resultado
compacto de ~ás de dos siglos de busqueda. científica del sentido
literal de la Biblia. . ,

Cuando ya todás estas disciplinas •s~hanpuesto en juego,,:se
fueron afinando, al mismo tiempo,; a lo largo de la investigación
metódica controla?a y alcanzaron los resultados queya hoy estamos
palpando, certezas 'al menos científicas. '

Al observar cuida.dósamente este, largo ~arriinarciehtífico se
puedediscerhir cómo fueron aplicadas en concreto estas disciplinas
por los -crític'os y, en consecuencia, descubrir la identidad de cada
una, sus, modos de proceder, sus criterios, su autonomía interna
como disciplina'científica, sus alcances y su 'funcionalidad precisa,

31 La cursiva para resaltar algunns términos es mía. '
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5'.,LA'HISTO,RIA DEi LAS FORMA'S,'

5.1., ,El papel de la~istoria de las Formas dentro del
'Método históriq-~rítico

H. Gunkel, en su In,troducción al Libro qe'los Salmos, expo,ne su
t~oría sobr~los Géne\Os'litera~iosy,la hiito~ia\de ~4sformasyja'sitúa
cOlTlo culrryen o punto deltegadade 'él crítica Iitérari <:l/ después de
agota~ todas las técnicas que le ofrecía esta d'¡sciplin'a:,difereflciación
del mat~rial ,Iiter~xio bíblic?, análisIs lipgOístico, de cada,una de las
pie,zas y su, estryctyra interna,; así comoel ,~ná!isis lingüístico e
histó,ri~o derpod~los literélriosextraisraelitasYS4 pqsible influjo en
la tradiciones y fuent~s del Gé.nesis32,cOlTlpr~ndióquetalesdisciplinas
todavía 'eran insuficientes 'para alcanz'ar el ,sentido .de esas piezas ya
dentro de la tradición israelita, particularmente en' el caso de los
Salmos; por eS9 s~, introdujo ~n un nuev9,c,amp9,de la inv~s~i~ación,

asaber, fa c0r11par~ci9nde c;a9apiezác) pequ~ñatínjdad literari.é:l con
otros textos"no solo a.linterior del Antiguo Te.stalTlento,slnqfuera de
los líl11ites qe 'vaelr para "buscar él,demás de, los elementos
característicos comunes' entre las, piezas' comparadas, también-- la,
figura o la estructura común' a todas osea el género literario. Sin
em,ba~g~ la,nuevé:linv~stigaciQfl nO,terminaba allí, no era sufic;iente
aY~rigy~r laestruc;twa int~nla del género, era necesariore~urri¡- a 10,5

i~,dici()s mis"mos de lasJ8rrnas literarias, d.elgénero",qu~ a su vez son
comunes en literaturas primitivas,\ corno \5(:m\ los te)(,tos de 1~,B¡blia, ,
según pudimos ver al identificar la especificidad de ¡os textos de la'
Bjbl lél{ para \encon.trar al,lf el pi?~) histórico ,qH~ Jos p~odujo.

32 En su Introducción al Libro del Génesis H. GUNKEl ya había., expuesto esta
metodologí~, Genesis, Gottingen"1966, 7: Auflage, (la primera edición en 1901L.
p~ VI-LXXX. "
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"Para' quien esté familiarizado con 'Iaditeraturahe,brea" rio',.s~r~diHcil

. enc'ontrar el canlino que ayude a descubrir esa entidad originada. Las
obras, I.!.~erada~ de ép()ca~ y ambierit~spri~itiyos,.~~, dI:~ingu~nde/ las

, deJos puebl()s,desa~~()lIa90~ precisam~nte porelh:cho de'qu~ hp'son
concebidas puramente ~omo 'obras 'es~rifasLsino que~roceden ae la
vida're'alae ,los hqmbres yti~nensu reali'zac'ión>en 'esa '\ii"da¡'un grupo
de mdjeres entOna úri'canto triunfal ante el ejéfcitoque vuelve victorioso;
las plañideras,entonan, junto al ataúa"la conrrlove,dora,canción de los­
muertos; enel atrio del templo ,un profeta hace ofr su v()~ at~opadora,

ante la asarnblea. Estos ejemplos, que se pueden multipl icar fáci Imente,
bastan PCira, d~ter,minClr que la_ clasificación, de losgéperos ,d~,una
Iite~at~lra antigua d~~-~ hacerse' según' las circunstancias'vitales 'en que
nacieron esós géneros33.,' _. ,

En cohsecuencia"'si' se trata del sentido: real de una unidad
literaria, ,nd'basta la' Crítica literaria" ,aunqlle,se debepresupbnerl es

,necesario'descubrir la' historia dela ,forma del texto odel géneroj:o,
sea su cUila 'o confexto,":e'xistencia'l (Siti ,im,Leben}3~.

Otro de los grandes iniciadores 'de 141 teoría de los géneros
literarios y !'s'us formasien' /'e I 'Antigü(Y "Téstamento'es-0 .vo'n Rad í

también 'co.moGunkel Ji déscubrela ineces¡dacl- 'ae em prenaer esta
núeva metodologfa, y'pr'ecisamente á'partir de la 'insuficiencia de los
métoaos que se'vení~néhipleandó/particularme~tela críticaliteraria
y el análisis Iingüístrco-:e histórico, y sostiene que la investigación ha
llegado aun 'éstancarni'énto' sin haber logrado/por lo tanto,alcanzar
el sentido real de las unidades analizadas, no solo el que cada un~
podríateneren sf 'misma, sino'dehtrode la'ihten~ionalidadesdelos
autores b redactores de.,ünidades mayores 'o de libros.. - ,

"Los dos métodos de investigación indicados (por variados que fuesen'
, lbS métódOs de emplearlos) tuvieron como consecuencia un alejamiento
,continuado 'e incontenible con respecto ,a 'Iacohfiguración,actualy
definitiva:del texto~Se habfa,puesto en marcha un,proceso de análisis,
casi 'siempre muy intéresante, ,0 pero :,aP fin· y al cabo; 'proceso de
disolúción en g'ran escala y 'la concieÍ1ci~f\clara'u,'oscura de su carácter
irreversible paraliza .todavía hOY:éi'muchos'(35.

33 H. GUNKEl, Introducción a /05 Salmos, Y,~le,rlc¡a (España)" 1~_~3, p.. 245.
34 ¡bid., p.25. . ' ,
35 G. 'vaN RAD, El Problema mOrfogenéticó _del Pentateuco, p.11.
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, Podemos, pues,' concl qIr,qu~ tod~s, ,I,as d.iscipI¡na? que, 'integran
el método histórico-crítico, sin la historia de lasformas,oséquedan
sin piso o solo llegan hasta la mitad del c:amino, con respecto al
objetivo de la e)(égesisbíblica,a saber, el,sentidodec:adél,·unade las
unidades literarias 'despu~s de haber alcanzado' I,a-claye de es~

sentido, esto es,su,-cont~)(to vit,a1i 'y tam,~ién ',el. ?entido, que al '
conjunto de unidades conservadªs quisie~qn dél~le losaytores 'o
redactores de los textos.

Otra de las razones para:fijftr.rnás, la, atención en-la metodología
de,la historia,de, las formas es. la posibilidad de.p~l1etrélren la "cosa"
ala cual ~e refiere el sen'ticto literal, a '~a.b~r,~I, kerigllJa que se
pret~nde al1.lJnciaro:CQncada, upidad, o, con eLGonjuntq de, unidades
en las, redacciones finales, que en su .forma g,lobal, no es otra cosa,
que la pfoclama'ción d~ lél acció,l1 'd~ Dios, pélra llamar a la fe37 • -'

Es d~ gran signif~cación Pélra entenderel papel tan preponderante
que tiene en la exégesis bíblica la metodología de las formas lo que
sostiene Dibelius:' ,

"El alcance ·del método de la. historia de las forrnéis no sé.agotaen
cpnsideraciones históricas., El estudio, de lé:ls, f9rmas 'literarias dei
,Evangelio se propone.como obj~to últimoobt~nerresultados,teq/ógicos,
pues pretende deducir sobJe Ié:l bas~ de las formas ,1 it~raria~,- eJ,interés
que:m9vió a la ,tradición; volver a situé:lr los, te"tos.en el ambiente
espi ritual en que surgieron; cre~ poder demostrar incl,Usolé:l ,impohanc;ia

36 K. KOCH, Was is('Formgeschich'te?, 'p. 95.
37 ¡bid., p..94. '
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de la tradición de 'los dichos y hechos de Jesús en la' época en que se­
empezarori'anarrar cosas sobre su persona; de ese m-oda cree además
poder realizar una marcha hacia atrás; acercándose a las primeras
formas de relación entre histo'ria y fe en Jesucristo; qUf1 considera

, determinantesJl3~. "

D'ibelius es todavía más explícito: al poner'en evide'ncia, por
, medio de este méto~o, 'una adaptación c,Jé' la tradición al mundo de
-entorno,'lIega a descubrir el valor mástprofundo y definitivo del
m~tododiciendo:'~Pero'en ellose iJescubte otro' fenómen'bj que éste
pueda reconocerse en' la reelabóración y' transformación de .las
formas concede al método de historia de las formas todo su valor de
método téológico. D!cho fenómeno es la inserción¡'Clel,Evangelio en
el mLlndo/139.

5.2. La Historia de las fornlas,enel Nuevo Testamento

Aunque este. método, según se desprende. de lo anteriormente
dicho, toca todos' 1,05 textos de 1'3 Biblia, sin embargo, dado'el interés,
en estos últimos tiempós¡de muchos exegetas, por emplearlo enl~

. literatura -del Nue,voTest~me,nto, ,parti~ularmente en los Evahgelios
'Sinópticos y -ademas, 'por'la posible utilidad que hoy puede tener
para los lectores, he preferido limitarme a este campo.

t

Al comparar, los modos, de proceder de /105 críticos más
representativos de la Historia de las Formas en el, l\Juevo Test~mento,

se descubre que no solo la expresión "his~oria de la formas"no t,iene
un sentido unívoco entre los mismos críticos, sino además, que las
diferencias metódicas dentro del mismo método' son muy distantes.
de allí que sea 'necesario agruparlos -al menos etl dos ten~encia,s/ 'a .
saber, una tendencia por ,podría Ilamarse- ',' clásica", representada por
M. Dibeluisy R. Bultmann y btraí muy reciente/llamada I'nuevalJ y ,
ampliamente elaborada por Klaus Berger. '

. Aunque Dibelius y Bultmann tienentonvergencias comúnes en
sus visiones globales yen sus',objetivos,'sinernbargo un~ descripción

38 M. DIBElIUS, ,La Historia ;,de las formas,p. 283.
39 dbíd\JP, 268'l,
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lógica y"ordenada de sus' metodologías:'mostraría,de una parte, que
sus modos,de pro><:~der metódicos tienen grandes diferencias, pero
'de otraparte, ~os Ilévaríarlauna compre~siónprecisa ~e los pasos
del méto'do, y lo que es más" importante, Ilegaríélmos ',9 divisar
horizontes e intereses buscados por cada uno de estos críticos y
alcaqzar ',los opjeti",os teolqgicos a los cyalesllevan -té).s· dos
metpdolqgías40; I() gue'er], fpndo rO,es otrél-c:o,sa qLJetoc:élC el;piso,real
eo eJ,cLJal nace, carnina \l-,,~vql,uciorlél ,el:."Nueyo Testatnepto Vela
realidad que se pretendió comunicar: y pr9mover ,con cada uno,. de
los\ textos.

Por,Su partlóJ e.1 plant~amiento mlóJ,t9dolpgicpKI,a,us Berger'r en su
tratamiento de la Historia· de las formas41 tiene, grandes diferenci,qs
con relación a la clásica de Dibelius,y Bultmann, y alcanza objetivos
que ,implican una muy diferente concepción de la evolución teológica
d~I"Cristianismoprimitivo_~2.

Qui~ás pqed.a"ser ril.~.~, p.r0vec;ho?9 Y.,atr~cti;V9: par~: ~n lector
cqnocer lél IT)et?9pI9gía .de la Ij iSNdél· dlóJ ... Iás fOrIT)RS,tal (:om9 .es
empl~adél por qUi:nT~,rnás h??: (:Qntr,h~id() p a la cre:ación d~1
método o al. afil'1ami~ntpdelmislllq, cons~sgrandesdifere~ci?s,?us
perspectiva.s .exe9~ticas.y sUs o~j~.tivost~ológi.cqs dir~parnellte
buscados, que repetir un.a tePrJa.r eSAuernáticél y qesc;a.rna.da .del
método, trabajó que ya han hecho algunos autores43 ,y que es muy
úfil., para ,practicar el.métod.o:ya sea el1 cl~se Q bien en,seminarios °
talleres. . ,

, AOM~D,J.~ELllJS,'eXpone 9Jllpl:Jam~nte sumetolo&f~<e~ sy ya men<;ionada obra:
Historia de')as '. FormasE~angélica5,V~lencia (España) 'i R. EÚJlTMANN,' en su

, Ceschich~e der synopt/sch'en Traditioh, ,G6ttingen<195~, ,y sus 'objetivos, teológicos ,
preyistos en esa .mism-am~tología,en~u ,Tf;ología delN,uevo Testamento, ~a!~lnanca
1981. • ..... '" '•• '.. ',' '.' ,':: '

"41 K~ BERGER, Formgeschichte ides Neu~n Testaments,';Heidelberg 1984; ID.,
Einführung in die Formgeschichte, Tübingen 1987-.

42·'K. BERGERt Theo/qgiegeschichte.'des Urchristentums-"TUbingen :1994. ' .
43 .V:g., K~' f<ocH, VVa~i~tIFprmges~hl~hte?, N~lJkirch,en, 1,9~/;.·· H. ~.IMMERMAN~I

Neutestamentliche Methodenlehre Darstellilng der historich~kritischen Methode,
Stuttgart 1967; tráducido al esapañol bajo el título, Los Métodos Histórico-Criticas
en el Nuevo Testa/nento; Madrid 1.969, yel muy reciente:de W. EGG~R, fvlethoden­
Lehre zuin Neuen T~stafT1entl Fréiburg Basel Wien, 1986,' traducidoa.1 españ,ol bajo
el poco sugestivo título, Lecturas del Nuevo Testamento, Este 11 é:i' (Navarra) {1990.
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o Documento da Pontjfícia Comissao
Bíblica, ao, abordar os, diversos métodos
de aná/ise Iiterária; enumera e descreve
.brevemente tres: o retórico, o narrativo e
o semiótico~ Esteestudo, ,pret.ende
descrever somente um de/es: -o
pragmalinguístico, situando-o no contexto
dos 'demais métodos de áproxima~ao ao
texto da Síblia, sobretue/o em re/iH;ab aos
métodos de análise literária.,

o citadoD~cument?,aofalar do "método
histórico-tríticoN,(.acentu~ a importa,nc¡a
da aná/ise linguIstica (morfologia e sintaxe)
e 'semantica, -agregando a necessidade
igualmente e/a :aná(isepragmática dos

,textos e situando-as em' co~ntinuidade com
os métodos históricos crít,icos. Ora} estes,
aspectos, fomos sintetizando num método
que denominamos "pragmalinguístico N

,
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Los métodos, de Análisis Uterario~' El método pragmalingüÍstico

INTRODUCCION

E
l título 'del presente~ artículo podría parecer demasiado
ambi~ios();' como sr trat~ramos.Qe, 9ar: a conocer, en tan

. reducidoespacio, los diversos métodos de análisis literario.
El documento de la Pontificia Comisión' Bíblica sobre la

Interpretación de la' Escritura en la'vida de la Iglesia, de abril d~

1993' enumera y describe brevemente tres: el retórico, el, narrativo
y el semiótico. Podrían enumerarse más, y los procesos o recursos
de uno", ser asimilados por el:otro.

En realidad, 'lo que pretendemos es describir un sólo método: el
pragmalingüístico, 'situándolq en el contexto de los demás métodos,
sobre todo en el de los, de ,análisi's literario.

1. JUST'IFIC=ACION'

,Al hahl;ar 'deJ,,«mét~9bh:istóri~o-crítico», el "documento dé la
Pontific;i¿;l,Com'i~ión" Bípl,jcél; antes"citéldO coment~:

«El texto es sometidoUent~nces a un anál isis lingüístico (morfología y
sint~xis) y sefJl~ntic:q,HlJe, utilizR lo? conqci'mientos obtenidos gracias
alos estudIosde fil91!ogí~histórica. La crítica literaria se esfuer~a luego
pordiscernirel,comienz~ y·~1 fina,! de las 'unidades textuales, grandes
y 'pequeñas, y de verificar I~l'coherenciáinterna de los textos [ ]: La '
crític~l'de losgéoeros procura, déterminar los gé~eros literarios [ ]. La
crítica de 'las ,tradiciones sitúa l'os textos en la~ corrientes de traqición '
[...]. La crítica de la redacción estudia las modificaciones que los textos

¡ : ~

1 Cfr. PONTIFICIA COMISiÓN BíBLICA, La interpretación de la Biblia ~n la Iglesia,
Libreria Editric~, CiUa del Vaticano, 1993, 36-44.



han 'sufrido antes' dé quedar fijados en su estadio final y analiza ese
estadio final. ..n2•

El citado documento (págs. 35-36)1 después de considerar el «Uso,
clásico' del mét9do histórico-crítico», agrega;

Luego, agrega unas palabras que nos ayudan a ubicar la dimensión
pragrnática, del texto\: .

~l
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'~(Mientras las etapas! precedentes han- procurado explicar 'el, 'texto por
su génesis, en una perspectiva diacrón ica, esta última etapa se concluye
con un estudio sincrónico: se explica allí el texto,ef\l?í mismo; gracias
a las relaciones mutuas de sl1s,'diversos: elementos',considerándolos
bajo su asp'ecto de 'me'nsaje comunrcado por 'el'auto'r a sus
contemporáneos. La {unción praglnática del texto puede ser tdmada
entonces en consideración»3.

2 ¡bid., p~ J~3-34.
3 ¡bid;, p. 34.: la cursiva es nuestra: '
4 La cursiva es. nuestra.
s 'M', GRlllliAutore e' lettor~: ,iLproblem,a della',comunicazione néll'ambito.

dell'esegesi biblica, Cregoria/Jum '74 (1993)449~':

«Desde hace rn~ch~ tiemp~ se ha renunciado' a,amalgamar:el método
con "un sistelna fi IQsófico. Recientemente", una tendencia exegética ha
inclinado el ~étodo en el 'sentido de 'una tendencia predominante
sobre la forma del texto, con menor atención a su contehido. Pero esta
tendencia ha'sido corregida, gracias a la contribución deuna semántica
diferenciada (semántica de las palabras, de' las f~ases, del texto) y al
estudio del aspecto pragmático de los textos»4: '

Es claro/por consiguie.nte,'que el'documento de la P.C.B. habla
de tres aspectos (el sintácHco, el semántico, y el pragmático) de los
textos, y ros ubIc;:a en' con'tinuidad con los métodoshistórico críticos,
no en' co'ntrap,osición co'n ellos'~ Aunque ~os' 'movemos
predominántemente en el campo delasincroníal sin embargo, lo
hacemos en' el ámbito de,una teoría' de la cómull icacióna través de
textos, más,abarcante. Se "ve, por consiguiente, la deficiencia de
aproximaciones 'al texto que' no tomen en, c,uenta-~ál autor>-al lector
y, la situ'ación ,comunicativa, como ciertas ,aproximaci,ones
~'structural¡stas, así llamadas «semióticas»s.

Los rnétodos'de' Aná/;5is :Literario:'EJ, método: ptagmaiingü ístico



César Mora Paz

MedeJlín 88 (1996)

Los'métodos de Análisis Literario: El método pragmalingüístico

. Estos aspectos los hemos ido detectando y sintetizando en un
~ métod06 que her:nos querido llamar «pragmal ingüístico»7.,

2. SENSIBILIDAD POR LA. LII\JGÜISTICA
EXT,RA·-rEXTUAL

En SeU Curso de Linguís!ica8, F. ,de Saussure distinguía la lengua
(/angue) del, habla o:d~1 hablar (parole)9. El ,lengUaj~ incl,uiría ambos
fenómenos 10. '

Para De Saussure, la, lengua (1angue) es una estructura o/«sistema
de signos en el ,que sólo es esencial la ynión del sentido y de la
imagen acústic'a, y donde I~s dos partes del signo son igualmente
psíquicas»; y más adel'ante: '«Ia lengua es un sistema de signos que,
expresan ideas, y paresa comparable 'a la escritura, al alfabeto de los
sordomudbs, a ros ritos simbólicos, alas formas de cortesía, a las

6 Creemos atinada la observación de la p.e.B.:, «Pór «(método» exegético
, comprendemos un conjunto de procedimientos cientrficos puestos en' acción para

explicar los ,textos. Hablamos de «acercamiento» cuan90 se trata de una búsqueda
orientaQa 'según,yn, punto,d~ vista,particular». Cfr. documento antes cjJa~o~ pág. 29.

7 El nombre de este m~todo es convencional. Habemos rlluchos exégetas que nos
reunimos cada añp parairefléxionar sobre él, y que perten~é:emosal ·«Proyecto de
Exégesis Intercult'ural», auspic;:ip.do por la Asociación «Evangeliumund Kultur»
(Düseldorf).Se prevé Ip. aparición en Editorial Verbo Diyino de una obra compartida
·que, sin ser- un «man'ual,">, sea orien~adora acerca de Jos pas~s d.~ ,este método" ~
nombre de C. MORA PAZ'·- M. 'GRllll '..' R. DILlMANN. Véánse ya desde' élhora algunas
perspectivas en: F. LENTZEN':OEIS, «El relato de la pasión: ¿Un modelo de acción?»,
en. ID., Avances metodológicos eJe la exégesis para la praxis de hoy, Paulinas, Bogotá
1990,11,78; GRI~~lr Autore, 447~459. "..: ' '

8 F. DE SAUSSURE, Curso de' Lingüística general, A liar:1za; Editorial, Madrid 1983,
p. 73ss., .

9 Distinción .que, por otra parte, es anterior a él. Aparece ya en la Enciclopedia
de las ,ciencias"filo5óficas, de HEGEL, quien habla de «die Rede undihr System, ,die
Sprache». ~fr. E. COSERIU, Lecciones de'Lingüística General, Gredos, Madrid 1981,
p.24s. ,

10 «El estudio del lenguaje comporta, pues, dos partes: la una esencial~ tiene por
objeto la lengua, que es sQcial en su esencia e independiente dél individuo; 'este
estudio es únicamente psíquico; ,la otra, secundaria, tiene Ror objeto la parte
individual del lenguaje, es decir, el habla, incluida 'la fonación, y es psicofísican •

Cfr. F. DE SAUSSURE, Curso, p. 84.
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señales'· militares, etcj>. Sólo. que es el más importante de esos
sistemas11 . ,La ,lIega:acompararcon un juego de ajedrez12.

El hablá (paro/e) es la ejecución de la lengua y, p'or otra parte,
«jamás está a cargo de la masa, siempre es individual, y siempre el
individuo' es su árbitro»13! es «el lado. ejecutivo»del lenguaje.

¿»Cual es el objeto a la vez integral ycohcreto de la lingüística?»,
se preguntaba De Saussure,ensu Curso14. Para él, «hay que"colocarse
desde el primer momento en'el terreno de la lengua y tomarla'como
norma de todas las otras manifestaciones del,lenguaje'»15~, la lengua,
en contraposicióti al lenguaje y al habla, es un objeto homogéneo
que'se puede estudiar s~paradamente16. Incluso llega a decir'queel
objeto de la «lingüística propiament,e"dicha» es sólo la lengua1?

Sin embargo, DeSaussure reconoce que «se puede concebir una
ciéncia,que'estudie la vida, de los signo's entel sénode'la vida social.
Tal ciencia sería 'parte de la psicología social, y por consiguiente de
la psicología general. N~sotros la llamaremos semiología...»18.

De Saussure acepta, finalmente, la consideración (:le. lo que llama
«lingüística externa», que,comprende las relaciones historia-lengua,
poI ítica-Iengua, geografía-lengua y dialectos-lengua; pero sostiene
firmemente la'distinción' tajante'de 'ambos campos:, ,«De' un modo
general, dice, ,nunca es indispen'sable conoc:er las cIrcunstancias en
que una lengua se ha desarrollado»19. La suya sería'.entonces, la
«1 ingüística interna». .

11 ID., Curso, p.' 79':'80.
12 ID., Curso, p. 89.
13 ,¡bid., p. 78.
14 ¡bid., p. 73.
15 ibid.,..p. 74.
16 ¡bid., p. 795
17 ibid., p. 85.- .
18 Cfr. Curso, p. 80s. La distinción de' De Sau5sUre no és un distinción real, sino

«formah> y metodológica. Cfr. E. COSERIU,' ibid.,p. 282-283. Muchos enunciados,de
la lingüística acerca de lá lengua y. el habla (Iangue-parole) representan paráfrasis;
a veces unilaterales~ de puntos dé vista saussureanos. Se hace 'necesario recurrir al
original. Cfr. E.'COSERI~, '<tSistema;'norma yhabla», en:'lo., (ed.) Teorfa:dellenguaje
'y lingüística general; Gredas, 'Madrid 1973; p.A3-47.

19 Curso/'p';'89:
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. Después de De Saussure, SUS, 9.iscípulos observaban ya la
necesidad' de una lingüística de la «paro le»' (del hab lar)20.Incl uso, de
alguna manera, se estaba yél fraguando, aunque con indecisiones y
oscuridades: no'se,s~bía cuáles deberían ~erlos problemé1s de dicha
lingüística; en realidad resulta difícil construir. una cienciade lo que,
queda' cuando del «habla» se aísla la «lengu~~)21.

,En cuanto al interés por un~,.ling'üística<de la «parole»,- d~ben
.mencioné;1rse22: la escuela ,de Praga, en susegqndagen~ración .(v.
,Skalicka)qLle ha puesto ,en discusión.el. probl~made las: fUl)ciones
del hablar; Eugenio Coseriu23,quien puede consi~erarse de las
persQnasque, en tiempos modernos, realiza un programa de
'investigación del ~<hablar.<situado».,

Los lingüistas modernos, sobr~ todo los relacionados < más
íntimamente con, le s~ntidp (sensus) del textq,comQ son lo~ traductores,
no 'tienen' 'ya el. menor· inconveniente en ~~conocerlecarta de
ciudadanía a "ci,encias lingüísticas como "..la psicoli~güística, ,la

20 Cfr. B. SCHlIEBEN-LAN'GE, Linguistica Pragmatiéa, 11 muli. no,:: Bologna '1982, p.
17. Seguiremos uti lizando el texto italiano de- Schlieben-Lange, porque, así 19 h,emos
ten'ido a disposicióf) ,ert nuestraiflvestigación. ,'Perq existe ya latrapuccióq" en .
español, y es fácil dead,quirirse: Pragmática Lingüística,. Gred.os, Méldrid 1987.
Dado que laterminologrfi noes muy estable, nosotros hemos adoptado las sig'uientes.
equivafencias: «lengua» (saber lingüístico, técnica del.hablar) = Jangue, lingua :(ital.
y port), (ave/la; .por otra parte,«habla~) .o «(hablar» (realización, ,de una técnica ,.­

·1 ingüística y actividad Iingüísfica concreta) ~ paroJe, faja o fa/a~,'(port.), parhue o
favella (Iat.). Esta distinción coincide con la de Noam Chomsky entre competence
(competencia) y p~rformans (ejecución). Pero en alemán Sprache (ingl. language)

. parece incluir «lengua» y «lenguaje», mientras que Rede (ingl. speech) coincide con
«habla»' (fr., paro/e), pero añadiendo la connotación de «discursan. Cfr. COSERIU,·
Lecciones, p. 24; DE SAUSSURE, Curso, p. 79. Por lo que toca a,1 latín, según ,De
Saussure, «sermo significa más bien lenguaje y habla, mientras que lingua designa
la lengua...». Coseriu difiere ligeramente al respecto. ,'.

21 Cfr. E. COSERIU, «Determinación y entorno. Dos problemas de una lingüística
del hablan), en ID. (ed.) Teoría deJ Lenguaje y Lingüística General, Gredas/Madrid
1973, p.282-283.6. , '

.22 Cfr. Sc.:HLJEBEN-LAN~E, Lingístic:a pragmática, p,.70-77-., .. ,
23 Es de mencionarse su oRra '«Det~rminación y entorno: Dos,prqblemas'de una

I)ngüística .del hapl,an>, en ID. (ED.), ,Te,oría,der I~nguaje y)irygijísticp gener~/~
yredo~,Madrid19Z:3,'p~ 282ss.,Dura,nt~algún tiempo fue pr~sidente de,lª asoqia<;:ión
mqndial de lingQistas~ 'Su qbra,es enorm~~,Se pwede,lograrunalidea 4,econjunto,en
GECKELER - SCHUEBEN-LANGE -TRABANT ~,WEYOT, (Eos~h Lagos semantikqs! 5tudia
linguistica in honorem Eugeniq Coseriu, Gredas, Madrid 1982, .I-XXJX~



social ingü ística y laprag~al ingüística, 1igadas más'bien a' la «1 ingüística
externa»l de la que hablaba Saussure24., Fruto d'e',estas "reflexiones es
también,' la «ciencia del texto»25.

" Los met9dos de Ariális~s Literario: 'El método pragmalingürstico César Mora Paz
l Medellín ,?8 (1996)
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3. INICIOS Y DESARROLLO
PRA'G MA-riCA, '

3.1 .La prehistoria

DE' LA,

, Algunos elementos de la pragmáti.ca son antiquísimos26 .' Ya,en
las -antiguas definiciones del signo se tomaba en cuenta la
interpretación, y" el intérpret~. Par~ ,San Agustín, el:Joqu~n~y el'
audiens son elen~entq~ constitutivos de: la natur~lezader signo.
Frankemolle27 llega a d~cirque: «existe ya en?~n ~I'Cratilo d~~"platón

el hablar.como un ~ctO».,(toJegeinmia tis t6nprkx~o'1)' No podríamos
neg~r :que esta concepción de ,e,1 hablar resu I,ta s'er fund~unerttaL ~n
,una teoría,'moderna de pragmática. '<'.'

Graciela Reye~~B 'llega a decir que <,~ya,?s,~"hacía /prag,mática
mucho antes de q~~se conci,biera una disciplina dedicada a,descubrir
los principios que guían la comunicaciónverba:I'. En,efectQ: todo el
que ha reflexionado sobre e'l lenguaje, ha reflexionado sobre su uso

, y, su, relació,l1 con intérpretes Y, contextos». '

24 Cfr. G .. MOU~HN, [os problemas teóricos de la tra~ucción, ~redos, Madrid
1977, p. 39s.;J.~C., MARGOT, Traducir sin 'traicionar, Cd'stiandad,' Madrid 1987, p.
95.128.1305.141.362.

25 Cfr. R.-A. DE BEAUGRANDE, - W. U., D~ESSLER, lntroduzione al/a linguistica
testuale, 11 Mul ¡no, Bo logna 1984; W. DRESSLER, Einführung in die Textlinguistik,
Niemayer~ Tübingen 1972; S. J.5CHMIDT, Teoría del testo, 11 Mulina, Bolagna 1982;
T.A~ VAN DIjK, La -ciencia del texto, Paídos, Buenos Aires 1989; H. F. PLETT,
Textwissenschaft und Textanalyse, Quelle & Meyer, Heidelberg 1979; A. GARCíA
LÓPEZ, Fundamentos de lingüística preceptiva, Gredas, Madrid 1989. '

26 ,Cfr. Ch; MORRIS, Grundlagen der Zeichentheorie, Hanser,'Müncheh 1972, p.
3255; S. BABOLlN, Sulla funzionecornunicativa del simb%, PUÓ~ Roma 1985, p.
8-9. , '

27 Cfr. H. FRANKEMOLLE, BibJische Handlungsanweisiingen, Béispiele pragmatischer
Exegese, GrÜnevvald, Mainz1983, p. 26. . _'\ .. _ -. <

28 LapragnliHica'lingüísticarEI estudio del'uso de/lenguaje,:-Montesinos, Barcelona
,1990, p. 17-18.
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Pero'sólb se empieza a hablar de pragm~ticacomoleoría a partir
del pragmatismo americano (Peice, Morris).Schlieb~n,Lange29 habla
de '«c(onverg'encia de diversas tradiciones filosófi.cas». en la
conformación del contenido de la pragmática~

3.2. Pragmatisrf10 americano30

No se puede decir que el pragmatismo americano seá un concepto
un ¡tarjo. En general, se puede llamar «pragmatismo» alas reflexiones
teóricas de comportamiento humano. Veamos dos grandes exponentes
de lo, qu'e ha sido llamado con este nombre y tratemos, de ver lo
común a ellos. '

El primero:, es Charles Sanders Peirce. ,El habla' de que «el sig'no'
en cuanto tal tiene tre's relaciones: él es, ante todo, un signo"en
relació,rfcon un pensam iento que lo i'nter'preta; en segundo lugar, es,
el signo para, un'temal"'pára el cual él tiene el mismo significado de
aq uel pensam iento; erltercerJ ugar es 'un signo bajo' un punto de vista
o por una cualidad que Id une con aquel tema». Los'tres,':miembros
de la semiosis son: «el signo~ en sentido estricto (los transportadores
ma¡teri,ales,de'l,a funtióndel signo), losobjetos'désignados (denotata
o\desighata) ylos il1terpretantes.»; y estos miembros «son lo que son'.
sóloa causa de las'emiosis 'como unidad de':fú'nción tri'ádica».

Charles William Morris,de'suparte,dividióla'semiótica (tratado
del signo). en: sintáctica (relaci,ones formalés .entre los signos),
semántic~ (relaciones entre. los si&nos y .Ios· objetos a los cu~les se
aplican) y pragméÍtica (la, ciencia de la r~lación del signo con sus
intérpretes)31 '. ' ,

29 Cfr.' SCHLlEBEN-~I\N:yE, Linguistica pr?gmaU(a,49~77.
30 Cfr. SCHLIEBEN-,L{\NGE, Linguistica pragnlatica, p~JO-3 7; G. VATTlMO, - L. BONl,

, Enciclopedia Garzanti di filosofía... ,. Garzanti, Milano 1983, p. 723-724;, T.
LE,WANOOWSKI" Linguis~i5che5Worte(buchll, Quelle &Mey~r, Heidelberg /
Wiesbaden 1985,p. 802-803. , '

31..Cfr. (r,1. ty108RI.S/, Grund/agen der Zeichen.the.orie, Hanser, Mun,chen 1972; D.
~UISMAN', Dictionaire des philosophes 1-11, Paris 1984, p. 1870. ' ..
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a) La sintáctica eS,la investigación de los signos, y combi(laciones
de signos, en tanto que sometidos' a reglas sintácticas. '

b) La semántica trata de las relaciones de los signos con sus
«des.ignantes» y, por consiguiente, con los objetos ,que ellos denotan
o pueden denotaL:Supone,una sintáctica desarrollada y, hasta cierto
punto, 'parte de ella1'pero hace abstracción de la pragmática. En la
dimensión semántica se, deben tener en cue'nta :Ias reglas semántic~sJ

que dan las normas bajo las cuales un signo se uti Iiza con respecto·
, a "un objeto o un acontecimiento; son normas, que regu.lan las

relaciones entr.e designante y designado, y 'ocurren con frecuencia "
como costumbres de comportamiento.< Tanto: las reglas sintácticas
como', las semánticas son n'ecesarias .para lá caracterización de· una
lengua; adicional o' suplementariamente, también las reglas
pragmáti~as.

'c) L~ pragmática es la ciencia dela relación del' signo con sus
intérpretes. ~iene que ver con los aspectos,vitales d.el signo: con los
fenómenos psicológicos, biológicos,y' soci'ológicosque resultan eh el
proceso del signo. Ya en,la antigua definición de signo fue necesario
mencionar la interpretació'n ,y el, intérprete32 •

El cuadro semiótico presentado por Morris en su primera obra
(Fundatibns), empezó a manejarse·en forma autónoma, por lo que se
refiere a las relaciones de los elementos del signo entre'sí. Por lo cual
Morris'éen su -segunda ,obra33 presenta una semiótica sobre bases'
behaviorísticas34~ '

No es que Mbrris piense que se. pueda prescindir completamente
, de tIa ,semántica mientras se lleva a cabo la si'ntáctica, ni que la

se'mántica pueda prescindir absolútamente dela pragmática. Se trata
sólo de una abstracción metodológi~a: «en la triple relación de signos

32 Cfr. MOR'RIS, GrundJagen, p. 32-57 (traducción del original de 1938, Fundations
of the 'Theory of SigásLC'fr~TambiénSCHLlEBEN-LANGE; Pragmatica, p. :34; BABOLlN,
Sulla funzione, p. 46-'47. '

33 5ígns,' Language 'aádiBehavior (Ehglewo,ad Cliffs).
34. Cfr. SCHLlEBEN-LAN'GE, .Linguistica pragmatica, p. 35-37~
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se 'pueden abstraer algunas 'rel~ciones dobles para la investigación
más exacta»35. '

3.3. El empirismológico36

Este seori'gina,'en el «círculo de V-iena», sobre todo en la.obra'de
Carnap. y del >pri~er ,Wittgenstein, y es infhJenciado, por lógicos
como TarskL Tenía un 'interés epistemológico y quería crear una
lengua científica, no analizar la lengua de cada día.

. Ya en 1934, Rudolf Carn,ap con<?ce el'pragmatismo de MQrris.:En
su Introducción a la-semántica: retoma la semiótica de este último y
·Ia presenta 'como una abstracción creciente: «Cuando en' un estudio
se hace expl ícita'réfetencia al que habla, o, en términos más generales,

• • . . . I

a quienes usan la'Jengua, podemos definir esto como campo de la
pragmática (no ocasiona ninguna alteración a esta clasificación el

, hecho de hacer 'más"o menos refere'ncia, á los designados). Cuando
hacemos abstr~-ttióni_de los que usan la' lenguar' y a,.,alizamos. sólo
las expresiones y'sus designados, nos encontramos en el campo de
la semántica. Finalmente, ,s,i hace'mos',:abstracción\también de los
designados' y anal izamos: sólo las relé)ci_olies entre lasexpresiones,- '
nos encontramos en el campo de1la sin'taxis ,(lógica). La ciencia
completa del lenguaje, que ,consiste en 'las tres partes mencionadas,
se llama semiótica».

, '

Carnap comprende qLJela'relación pragmática es la más amplia
y que, fundamentalmente, siempre está presente:,en la linguística.
Pero, para él, la, s,intácticapura y la semántica ,pueden ~acer

completamente apstracción de la pragmática3?

,35Cfr.ibid., p.: 33-34. ,
,,36 Cfr. ¡bid? p. 37-3~';'\lA1TIMO, -,BONI,: Enclc/opedia,'247ss~,:'

37 Véase, siri embargo, la crítica de Levinson a Carnap:"mt;lneja al fTlenos cuatro
conceptos de pragmática. Cfr., S. C. LEYINSON, Pragrnatics/ Unjvers,ity Press, Cambridge
1983, p.3. ' ,
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3.'4. ,La teoría,de1acto lingüístico y la «<Drdinary Language
Phrlos;ophy»38

En 'su obra PhiJos(Jphische Untersuchungen, treinta añós después
de su Tractatus, Wittgenstein da.un giro radical a sus reflexiones, y las
orienta'¡hacia'él'análisis:'de'la lengua 'de':to'aos' los clí~ls:er significado,

. de las palabras coincide cO,n su uso. La .Ien~ua no es usada sólo para
la de?cripción?el mundo, como pensaban losfilósofos( sino en
acciones lingüísticas, en «juegos 'de palabras»39, que están insertas en
una forma de vida: el hablar es parte de una'actividád: o' de uná form'a
de vida. Wittgenstein se muestra, a pesar de esta apertura, ,un poco
rezag'ado por ''o ,que foca' a la historicidad y 'rnuta'bilidad de las
acciones lingüísticas.

En Oxford, siguiendo a d.!:. Moore, se desarrolló ur1í'lescuela que
no buscaba elaborar; una lengua lógica' ideal ;'(c0rTl0al ,principio el
círculo' ·d~ :Viena), sino estudiar la lengua de, todos, los dr~s.' Ésta'
orientación' de ..los estudios fue motivada por· ,el artículo ·de G'ilbert
Ryle"SystematicaJly misleading expressions (1932). '

El prirnero qued~rpodoéxpl/cit? .rpanifestó la urgen~ia dé uh~t~oría
del acto lingüístico fLlJeJ. ~'I\ustin (lQuécosa hac~'mos~uand6hablamos?).
Ya es clásica su obra How to do Things with Words, de 1962.

A .él ,deb'emos con~eptos cO,m.o «expr,esión perforr:nativa»;
explicando.esta ~xpresión,.dirfá,mos: hay frases afi~mativa~ o
descriptivas para las que ,vale,:el catal9garlascomo vercJad~ra?,p !

falsas. Pero hay otras,.. que se usa~ .m~s bten "para ~ealizar ~Ina ac:,cióri
por ejemplo: «bautizo esta nave con el nombre de 'Libertadl»~ «Ie"d()y
la bienvenida», «le aconsejo esto», «le rüego excusarme», ~tc. Se trata
de un proceso usual convencional, con determinado resultado
convenciona1. Se les cataloga comó lógradas o no logradas (no como
«verdaderasll o«falsás'))~ A estos actos S~i les Ilar'naperfoimativos.
Pero no necesitan serlo en forma 'expres'é\40. )

38· En Ici'Ordinary LangúagePhilósophy se trata'de'.lHl análisi's de la· lengua con
, inten¿ióh',«terapéÚtico-filosófican; SCH,~IEBEN-LAN'GE;'lingl.n5tica 'pragmatica, 39-53:

39 Término'que subraya la 'regularidad' dé' las acciorl'es lingüísticas~Cfr .. SCHMIDT,

Teoría! p.: 63-1 os; . :
40 Cfr'.""SCHlIEBEN-lANGE/' Linguisti¿a.. prélgrhatléa{ p') '42.

59
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Distingue también entre a)'«Actos 10cutivoS»."b) «Actos i,lqcutivos».
e) «Actos periocutivos». ,Se trata de algo así com.o de .tres diversos
planos en el ámbito de cada acto expresivo. La descripción de cada
clase .sería la ,siguiente:

a)'EI acto locutivo ,consiste' sim,plernenteen dec,i,r algo~

b)Elacto Hocutivo c,onsiste en ejecutar Q. hacer algo dici~ndo
algq (se hace algo cuando ,se 'dice'~lgo): 'porejernplo, amenazar,
aconsejar, invitar, advertir, etc~'

e) El acto perlocutivq,se ti~n~, fInal'mente, ~uando con la acción
lingüística se obtienen acciones que van más allá d~' ella: .

<,<Quien lleva a' capo un' actolocutivo'y re~lizfl,con ello un ,acto
ilocutivo puede realizar todavía, en un ,tercer sentido, otra acción. Si

, se dice algo, e?to puede'con frecuencia, habitualmente, tener ciertos
efectos sobre 105 sentimientos, pensamientos'y acciones de el o de' los <

oyerltes, del que habla ocle otras personas; y 'Ia~xpresión puede ser
producida con el plan o jntención de suscitar efectos'.. Si tomamosesto
en cuenta, podemos definir' al hablante como realizador de una acción,
en cuyo :nompreel acto locutiyo y .. el iIocutivo ap'~rece, sólo
indirectament~o completamente rlO aparece. L~ realización deuna tal
acción la ,queremos llamar real ización de un a~to perlocutivo»41.

. ,

No siempre aparece clara en Austin la distinción entre'ilocutivo
y perlocutivo. Llega afirmar que el acto ilotutivoes convencional,
mientras queiel perlocutivo es indeter'minado y no convencional. Por
otra'iparte, Strawson42 llega a la conclusión"de que lo perlocutivo
proviene de la 'actitud 'diversa 'con respecto·' a la actitud del que
habla43 ~

41 Austin, ,citado~n:.SCHLJ{BEN~LANG~,LingLJistic;apragf11atica, p. 45.
42 En, Intentión and Convent'ion in SpeechAct~, The Philosophical Review 73,'

(1964) 439-460. '
43 No tanto que el que habla pueda decir: «Yo' con esto....», sine> que, sern~nifiesta

en la respuesta que ,se pueda dar a la pregunta: «zQ'uieres' verdaderamente..'.?».
Sch Ii,eben~Lange valora asf l~ discució,n= «Parec;e"',rn~s sensatq hélplar de perlocución
cqmo acción sólo si no se,i.rqic~n los efectos del todo,oc:;asioqales ellel oyente, sino
sólo aquello,s que en cj~rto mo~o pqeden ser (¡nal iz,adqs'y sa.IS:LJ lado~» ..Cfr. 5CHlIEBEN­
LANGE, Linguistic?1 pragmatica, p. 45-46.110. Se puede tener una' breve '{isión. de

'conj,unto acerca de este punto. ell: LEYVANPOWSKI, 'vVorterLJucb,2,. p~ 76Q-761.
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Otro escritor que merece tomarse en cuenta eneste~partado es
J. R.' Searle, quien regres'a, hasta cierto punto, a los problemas de la
Ordinary L~nguagePhilosophy y elabora una"de las mejores teorías'
básicas acerta'delacto lingüístic044 . Tres cosas son importantes para
Sear'le: '

,a) El princi'pio·de la 'expresibilidad: «se puede decir todo 19 que
se .piensa». .

·b) La convencionalidad' de los,actos lin'güísticos'(en, contra de la'
descripció'n 'por medio de inten~ionesde parte de Strawsor1, heredero,'
de Grice).

c) El tratado de la referencia y la predicación en el ámbito de de
la teo~ía 'del acto lingüísti'co. '

Distingue cuatro, tipos.de ,actos Iinguísticos: '

a) Expresión de palabras (morfemas, frases); o sea, realización de
actos expresivos.

b) Referencia, y predicación; o sea, ejecución de actos
proposicionales.

c) Afirmación, preguntal' mandato, promesa,etc~;:o se'a, ejecución
de ac;tos i/ocutorios'o ilocutivos. '

d) A estos, tres tipos de actos, agrega los actos perlocutivos, en
cuya nó'ción' sigue a Austin: efectos que los actos ilocutivos ejercen
sobre las acciones, :pensamientos iy concepciones' de los oyentes.

Searle hace, finalmente, una clasific~ción de los actos lingüísticos
basado en la relación palabra-mundo..

Presentam'os a continuación otro escritor que merece ser
nombrado en este ap~rtadd. Se trata de H. P. Grice.

44 Cfr. Speech Acts, 1969; 5CHMIDT, Teoria"p.,70ss.
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Gran, influjohatenido su Logicand COl1ver$~tjon (1,9,68). Grice'
presente. máximps gene~ales _de convers,a9iQfl en ';,e I se~t,ido de
«imperativos,céltegórico~~>.,~stOY.guían ,t9da :,c,oQv~,rsacj,ón', Y pueden,
explicar.10s>.rnodos indirectos 'de ha,blar y: la faltét .. de., éxito en' la

, conversación. Grice quiere encontrar «algunos principios ,más
generales que regulan la,comunicación o también el comportarniento
ra~ional, como· tal». Llega .as'í .. aprincipios 'com,Q los-'decailtidad,
cal ¡dad, relación y m9,do~ de los cuales no vemos necesario ocupé:1rnos
aquí. Sus principios tuvieron gran relevancia' por la adopción de'
Dieter :Wunderlich, ,Dayid GQrdon y George ~Flk(Jf( . "

3.5. Otros aportes45

En 'la línea pionera de la sociología enrelación.con la lingüística
sonde menciqnarse: G. M. lvtead, Erying Gbffman~, Susan Ervin­
Tripp, Dell Hymes,' KarLBüh)er, R~Jakobsonl G. KI,aus; A.'A .. Leohfev
y Utz Maas. Eh la de la psicología: P. Watzlawick, A. Lorenzer, J.
Engelkamp, N.Djttmar..,

EJ descubrimiento d~ la dimensión pragmática del texto llevaba
con él ün'a ampliación d,e la lingüística. L,a'gramática transformaci.onal
asumió la tarea de manifestar ~sta ampliación. Son de,rnencionarse
los trabajos de Noam Chomsky (Aspects, Syntactic), quien se
manejólpr~ferentemente,en el campo;\de,la sihtá,ctica. J.:J~ Katz y J.
A. Fodor se ocupaban >de las necesarias rúbricas lexicales. .

Un papel,.definitivoen la problemática de la semántica lú asume
la pragmática,. en el concepto ,de estructura .profunda: algo que, se
dice (estructura de-, superficie),' .puede tener significados diversos
(estructura profunda). Este fenómeno fue tema de la gramática
transformacional.

, 45 SCH,L1EBEN-LANGE, Linguistica pragmatica, p. 53-76; lO., Iniciación' a la
sociolingü{stica, Gredas Madrid .,1977; Q. HYM~S, Fondamenti di sociolinguistica,
Zanichelli/ Bologna 1980; J. ENGELKAMP, PsicoJingü{stica, Gredos;' Madrid 1981; N.
DITIMAR, Man.ua/e di socioJinguistica, Laterza, Roma / Bari 1978;, COSERIU, Lecciones,
p. 81-83. 148. 153. 154.;.1 62. 180-1 82.
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¿De qué 'depende este fenómeno? Esto fue,temade discuciones
. a lascu~lesestán Hgad,os losnombres de D. Wunderlich(situación
com un i~ativ'a) I J. ,',: H~nn i,g, J.. LU~1 J. Petofi,,,D'. Franck

< (pr~suposiciol1es)46, G. Cordon y' G. Lako'ff (postulados< de
conversación, actos ,lingüísticos indirectos).

4. LA LINGÜISTICA PRAGMATICAEN LAACTUALIDAD

Estos fueron Jf)S in.icios de la ling~fstic~ ~ragrnáti,~a,."Poco apoco,
lapragm,átic~ ha igo tomar:td,o ,cuerpo '.com~ ci~ncial'~on un 'objeto
formal propio47. " '

J. SCQm id't48 res>um~:rat~rea d~ 'Ia.l.ingü ística pragmática dici~ndo:

({Describe la lengu~ desde el punto de vrsta de su uso, por consiguiente
en relación a sus ~suarjosi ella examina las acciones lingüísticas (actos

"de palabra), Q,;hien' las 'enunciaciones' comun,icativas, teniendo en
cuénta.los,contextos y las situaciones:de palabra49 ,en las cuales ellas
son colocadas; tTatade esclarecer la relación e~tre las proposiciones
y sqs .'Illan ifestacio'~es. en Jos, actos, d~ ,'pal abra)~.,

Y, citandoa ~c:hnelleso,desarrolla ~u cont~nido énéinco,puntos:

46 Cfr., R. STALNAKERJ PragmaticsJ 5ynthese 22, (1970):"272~28.9.
47 Una vista'de:co~juntode los tenlas que esta den,cia ?barca se puede tener en:

D: WUNDERLlCHJ(ED.~¡ Lingistlsche PragmatikJ~tha~euml' FrankfLJ rt1972; T. A. VAN
DIJK, Text and Context, Longman, London/N .Y. 1977;' 16'1 Textwissenschaft, Tübingen
'1980; ,ID., Lacfencia deJ.textoJ Paidós, Barcelona /Buenos Aires 1México 1989; S.
LEVINSON¡: Pragma~ic:sJ C. ,Wniv~rsity 'Press, Camb~Jdge1983; J. LEWANDO\f\{SKV¡
Linguistische.sV\forterbuch 11, Quell,e & ly\ay~r¡ H:~idelbe\gJWiesbaden .,1985"p.
800-802; U. Eco, Trattato di semiotica genera/e, Bompiani, Milano1985, ,9a. edic.¡

~ G. REYES, La pragmática; F. BELL01 A Conversa. Liriguagem do' quoticfiano, Presen~a,
Lisboa 1991; F. ARMENGAUD, La pragmatique, Presses Universitaires de France,
Paris 1985. ,. ,

48 Teoria, p. 52. ,,' .., ,.,'
49 SCHM1Dl (Teoria, p.,52) distingue entre «situqción d~ palabra}) o «situación de

enunciación) .~ ,colocación no verbal ,de los enu"ciados y «contexto» = ~mbiente

lingüístico de las, expresiones. i,'.

, 50 Cfr. H. SCHNELLE, Pragmaticsin Natural Languages). Linguisti~che' Berichte 10,

(1970) 49..51.
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1. Establecer la relación entre' las descripciones sint~cticas y semánticas
yJa enunciación, y la relqción deésta con la teoría déla comunicación.
2. Condiciones contextuales que concurren a determinarel contenido
de un e'nunciado(situación, premisas y presupuestos, esperanzas,
etc.).
3. Disposición de roles!entre los participantes'de la comunicación'en '
el momento de la enunciaci'ón. -,
4. Elaboración de datos psicológicos (interés, atención, memoria, etc.).
5. Relación entre la lengua y los mecanismos físicos y psíqUicos que
lo realizan.' "

Podr'íamos,decir de ,Ia'p~agmática que es la c,iencia que trata de
las relaciones de un! elemento del habla. con quien lo genera,. lo
utiliza y lo recibe en una determinada situación comunicativas,. Esta

, situacióq,comuni,cativa comprenqe varioselementos: el, remitente, el
destinatario, el tiempo' del evento, el campo de percepciÓn del
rem itente, etc.,S2.

¿Qué elementos ,de la situación debemos eng,lobar ~n nuestro
concepto de '«situación comunjcativ~»? ~ólo los elementos que
sistemáticamente determinan el aceptarse ono aceptarse,·el logro o
frustración, el s'er apropiado ono de las expresiones. En la pragmática
se trata, por consiguiente, de la. interdependencia entre la estructura

~ , '"

del texto y los elementos de laisituación comunicativa que están
~nidos a ella sist~máticamente:estos elementos arman el contextoS3 .

En la pragmática se ,logra ver cómo no sólo lo~ actos ~el hablar
(Sprechakte) están sujetos'a convencionalismos, sino que también
otros comportamientos ,so,cialesj en' diferentes .planos y' campos
(situacione~' de .. relacionesCde pláticél,' de visitas/' ~tc.).También
pertenecen al ~ontext9, junto con las expresiones"mismas, <:ategorías '
co~o «el, que habla» (hablante)" «el que escucha»' (oyente), el
comportamiento .(~ue ejer~itan mientras se expresan o 'es~uchan, 'el
sistem,a de hablar que utilizan o conocen; lo ,que, en, rela'~i6n con el

51 Cfr. W. ORE55LER, Einführung in die Textlinguistik, Niemayer, Tübingen 1972,
p. 92. Más o menós con las mismas palabras, van Dijk habla de'«pro.cesos de la
comunicación}) (Kommunikations-prozessen). JCff. T,. VAN DIJK, Textwissenschaft,
numo 3.1.3. Cfr. también p.' FOLLE5DAL, - L. WALOE, ~ J. EL5TER; Rationa/e
Argumentation, De Gruyter ,Berlin/N.Y 1986, p. 230.

52 Cfr. DRE55LER, op. ,cit., p'. 93. '
53 Cfr. VAN DIJK, TextWJ-5s,enschaft, numo 3.1.3.
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acto 'de hablar sab~n, intentan o planean; ,la pOSIClon de. ,los que
utilizan la le-ngua, del' uno frente al ,otro, "del-,.tipo de r~laciones

so~iales entre «roles» y frente a sistemas de normas sociales, ~eberes
y costumbres, en la medida que esto's elementos determinan
sistemática y,convencionalmente (en el sentido de reglas) la. estructura
,y la 'interpretación de las expresiones54 .

Poto a poco la exégesis bíbl ica ha ido tomando en cuenta la
«Ii'ngü ísticaextratextual» (pragma lingü ística, s,ociol ingü ística,
psicolingüísticaí etc.) a la hora de: interpretar un texto. Los exégetas
s'e han '.ido .dando cuenta de qu~ no 'basta la '1 i~'güística intratextual
(1 a saussu rean a, '1 él estructu ra lista), por muy ''útil e'j mpresc jnd ib le que
ella sea55 . '

54 ,Cfr¡ibid., r]um. 3.1.3.; ID.; La ciencia, 81s. ,
55' Por lo· que toca a estudios que toman ya en c'uenta la pragmática o

pragmalingüística para sus análfsis exegéticas, podríamos citar, 'entre otros, los
siguientes: F~ LENTZEN-DEIS, Methodische Überlegungen zur Bestimmung literárischer
Gattungen im Neuen Testament, Bib, 62 (1981) .1-20; ID., «Passionsbericht als
H~ndlungsmodell? Überlegungeri zu Anstossen aus der .. pragmatischen'
Sprachwissenschaft für die exegetischen Methoden», en: K. KERTELGE, (Eo.), Der
Prozess gegen jesus, Quaestiones Disputatae 112; Freiburg/Basel/Wien 1988, p.
191-232; ID., «El relato de la pasión, ¿un modelo de acción,?1 en: ID. (ED.), Avances
metodológicos:dé la 'exégesis para la praxis ,de hoy, pau Iina,s, Bogotá' 1990; p. 11­
53; H. FRANKEMÓLLE, Biblische Handlungsanweisungen. BeispieJe pragmatischer
Exegese, Grünewald /. ,Mainz 1983; ID.; Evan'gelist und Gemei'nde. Eine
methodenkritische Besinnung (mit Beispielen aus demMatthausevangelium); Bib
6Ó (1979) 153-190; W. "Ec'GER, Methódenlehre 'zum Neuen Testament, Herder,
Freiburg/Basel/Wien 1987; 'E. ARENS, Gleichnisse, -als komunikative HandlÚngen.
Ü berl'egungen zu ei ner pragmatischen G leichn istheorie; TbPh 56 (1981) 47-69; M.
GRILLI, Comunita e missione. Le direttrici di Mattea al/a sua comunitá, Peter ~ang,

'Frankfurt a.M.- 1991; U. BERGES, Lectura pragmática de 1 Sam 12"RTLi25 (1991) ,
368-388;' ID., Salmo 44: Un Salmo contracorriente, RTLi 26 (1992)17-39; O.
HELLHOLM, Das Visíonenbuchdes Hermas als Apokalypse. Formgesthichtlich und
Thearetische Studíen zu eínerliterarischen Gattungl CB NT 13; Lund 1980;B.
WIKLANOER,.'Prophecyals Literature, CB OT 22; Stockholm 1984; F. SIEGERT; ,
Argumentatían bei Paulus, gezeigt .an Rom 9-11., J,e.B. Mohr [Paul Siebeckt
Tübingen 1985; B; OLSS()N~ Structural Analyses in Handboo'ks 'for Translators, The

, Bible TransÍator 37. (1986)117~127; K~ BERGER, Exegese, des Neuen 'Testaments.
Ne~e 'Wege vom Text zur Auslegung; Quelle & (v\eyer, Heidel berg 1984. [v1ás

bibliografía en: 'M. GRILLI, Aut.orel1 P!447~459;.F~, ~fNTZEN-DEIS, El' relato ,'de la
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\ No es que coh L la pragmática se "quiera destartaralos métodos
histórico críticos,sino que éstos se complernentan y seredimensionan56 :

{<Lbs métodos de lihgüística> textual pueden/respaldar ,la exége~is

histórico-crítica y remitir a a'spectos de.! texto con frecuencia
inadvertidos, que real mente tendrían que haber 'sido observados.

, Ejemplos en este sentido sobran. La filología de las lenguas,'antiguas
se dedicó siempre a lq,investigaci'ón histórica. Pues bien, también se
'exige' una consideración más vigorosa de los modelos lingüísticos,
para conocer el aspef=to funcional de cada parte 'del texto y,de su
totalidad. No sólo el, "significado l1

, sino también la intención de llevar
alél acción tie.nenque' ser, e><pl icaqos exactamente. ,Asimismo debe
atend~rs~ al 11 infl uja. de,I'oyeqte ll en la génesisidel texto»57. '

,\ Parlo que toca al enriquecimiento de los f11étoclosh¡'~tRric.:o-críticos,
PQdríéllllOs dec,irq~ie} la ,1 ingüística pragmática provee ªI intérprete de,l
texto'de una especial sensibilidad que lo ayuda a considerar el texto
desde otro punto de vista, incluso al tratar. la misma temática.

6. UN MElODO A PARTIR DE' LAS TRES DIMENSIONES
- :". ".. .-

DE,L TEXTO

6.1 . Descripción,

A partir de la cHvisi6n d,e'la,'semiótica o semiológíaen sipt~(2tica,

semántica y pragmática/~es' úti 1; ala'hora de, interpretar un texto tener
en cuenta las tres dimensiones del t~xto! delá~ ~ue hab'laban Morris
y Cqrnap, mismas que se han,Jdo' delineando con más precisión en'
1051 ibros de Van Dijk, Plett, López García,J ores5.1 er, etc.,-que hemos
ya cit~do. Va siendo cada'vez más aceptadalaideade'que'~sta5tres

pasión, 11-13; C. MORA PAZ, ¿Para qué laBiblia?:~La Sagrada Escritura en'la vida
de la Iglesia, Comisión Episcopal,de Pastoral Bíblica,"Méxjco'D~F. 1994, p.168ss¡
U. BERGES: La lingüísti~a 'pragmática como método de la:exégesis bíblica, RTLi27
(1993) 64-90. ' ,

55 «El método histórico-critico; dice FrankelTléille, tanto P?rsL! orig~n como por
su lógica interna, estáélbierto a ulteriores aspectos'de la c'onsideración'y des,arrollo
del. texto»: Cfr: FRANKEfv\OLLE, 'J-Jandlungsanw~iS'ungen, .p. 21.

57 CfL F. LENTZEN-DEls,E(relato. de la pasión,: 'p. "1'1-12'. /
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dimensiones agotan lasposibi Iidadesdeun texto; por ello Plett 58 les­
llama «dimensior:les"de una cienci.a. intégrativa- del texto» (<<einer
integrativ~n -Te~twissenschaft»)59. Estastrefsdim~hsiones son la base
-de nuestro método de~analisis~

Sin: embargo,. el, mét090 se ha ido completando con. elementos
que/al, ~enosinicialmente,no estaban. contemplados con claridad
en los manuales de lingüística pragmática ,0 de semiótica -~Iestilo

Charles N\orris. Los manuales de lingüística ,textual y los diccionarios
de -1 ingüísticaharl ido,tomandocomo básicos dichos:elementos, para
una consideracióndeL'texto en una situaciáncomunicativa y para
responder a los retos de una :moderna hernl,enéutica.: Es ya habitual
utilizarlos en la exégesis.

Uno,de estos recursos es la interpretación,deltextoeh su contexto,
a parti r deL texto mismo, considerándolo como una.obra conjunta del
autor y·del ··I,ettor· que el, escritor tiene en mente.

Por ser el texto hechüra de escritor y lector, se pueden reconstruir,
a través del texto mismo, las intenciones del lector, y los
condicionamientos ,y,espectativas del lector, así como también la
situación comunicativa. De,ahíque se hable del «lector implícito» y
del';«autor implícito"en el "t~xtO»6Q~_

Esto quiere decir que eltipo,'delectura que se 'supone en nuestro
método no es de tipo «histórico biográfico)~; tampoco es exactamente
el tradicional de la «Redaktionsgeschichte» (aunque coh elementos
muy válidos y más apropi?do que el anterior), sino el «crítico literat'¡o».
~n el casodel.~vangelio,de Mateo, por ejemplo, «el lector de Mateo
no es "pdmariamente' lli el contemporáneo de Jesús'histórico,ni el
miembro ge la Iglesia mateana,de fines del primer-siglo. De I.a'-misma
formal el 'autor no es el Mateo empíricode'fines"del',siglo primj~ro~
~, ~ . 6 :": '. .~

58 Textwissenschaft" p. 52.
59 Cfr.,M,GRiLLI, Autore,. p..456. "., ,
60 Cfr. W. ISER, Der act des Lesens, UTB 636; Mürithen .1990, )a.,edic.; 10./ Der

II1lpJizitf~'Leser, lJTB 163; München:1979 J 2a~edic.i 10.¡,The Implied:Reader, Johns
Hopkins UniversitYJ Baltipl0re, 19-14. Otras perspectivélsúti les, ,en dos grandes I

m.iscel,áneas aceréa de la, «recepció~, d_~I,texto)~: D. RALL,(Eo.), En,.busca del texto}
-U NAM,tv1éx¡co,19~3 i J.- A. MAYORAL,,(ED.), Estéti,ca,de la recepción, Arco/Libros,

Maddd,1r987.



Autor y, leétor, en este 'modelo, están ',~ impJfcitos~/':en el sentido de
que están' inscritos' en el, texto: mismo en' .forma 'd~ pres,uposiciones
o de conocimientosasumidos como comunes. Elleétorimp-Iícito, por
consiguiente, ,es el I,ector pretendido por el autor!el'cual; escrib,iendo,
atribuye cualidades reales o ideales a los 'destinatarios y las expresa
en forma de lenguaje~ Es tamgién él,el aquél-en el cual la intención
-'del autor logra de al'guna n¡lanera su realización, por lo cual podría
ser llamado también" lector ideal'»61. '
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Recq'no-cemQs, qué esta explicación',es muy somera. En realidad,
el lector y el autor, impl ícitosdeben estudiarse en bas,e a teorías más
abarcantes,_desarrolladás,sobre todo en la narratología yen la narrativa.
Habrá que considerar al «narrador» (a quieneJ narrador real ,hace
contar algo), yal «narrat~rio» (el supuesto destinatario del texto)62,.
Aplicando-este concepto ala Bibl.ia,nos damos cuenta de que 'sucede
cosa parecida: los evangelistas :conocen un «narrador» qué- sabe ',lo
que ocurre en el cor~zón ,de los fariseos, y un «,narratario»' que acepta
con fe aJesús y que está al tanto de las presuposiciones y circunstancias
deo, la narraciónQ3 .-

Otros elementos de aná'lisislospodemos obtener' de la
aproximación retórica64 . Klaus ,Bergerl?5 proporciona muchos
'elelllentos de juicio acerca de la relpcióríentrelos procesos de la
-pragmática y de la retórica. Estos elementos han sido utilizados ya
-con- fruto por Gn'ilka'en'su comentarib.a Filemón ypor:Aletti en' su
conlentario a Colosenses.

61C'fr. 'M. 'GRILLI, Autore,452, citando'a:j.'"iO.K1N'CSBLJRY, 'Reflections on 'the
R,eader' ()fMatth~w'5' Gospel,.NT5 34 (1988)422~460._ "

62 Serfa el caso de Saint Ex:uperyen,EI Principito:'siendo una-filosofía' dé la vi"da,
h~ce aparecer a un riarr,acJ<?ro,iñp y a ~n destirat~l_rio'.(né:lrra~ario) que también. lo es.
Parecido es el caso,de de Albino Lucciél:ni escribiendo, en'su libro IJlustrissimi, una
carta a Pinocho. .

63 Cfr. J.T~ KEEGANI !nterpreting the Biblel Paulist,Press N':V., / Mahwah, N~Y.
, ,~895, 92-109; J.-N,. 'ALEnl, El arte de contar a lesucristo,Sígueme, Salamanca 1992,

p. 15.214-215; R. OILLM.ANN 1 Das Lukasevangeli urH' als Tendenzschrift, Biblische
Zeitschrift (Sonderdrúc~);(1994) 86-93.

· 64, Hablando de Lucas/ son ya clásicas las obras de ·T~ L. Bród'ie¡ R~Cylpepper y
de ,R~ Meynet. Un~introducción,aqicho método~ y rhás.~bibliógrafía'correspondiente
al tema, se,pueden' ver en: P: BOVAll; «(Metado -de'-"anáUsi 'retorica»1 en H. SIMIAN­
YOFRE, !ntroduzibne al/a metodologia e55egetica,:PJ.B.~Roma 1'993, apéndice 1.

, 65 Cfr. Exegese des Neuen Testaments, Quelle & Meyer, Heidelberg:1984.
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Unarama"del estructuralismo, que'comunme'nte se ha conocido
como «semiótica»,(Grei masr 'Bovon, Laurentin; etc~) ,ha: sido acusada
-por varios autoresd'e presc'indir:,- hasta 'cierto punto; de la situación
histórica y de la situacionaHdadde los textos (del texto' como. parte
de un' proceso' de comunicación). Sin embargo, ,nuestro método ho
duda en:asim.ila'r,sus recursos, sobre todo'en.la d,imerísión semántica
del text066) ya que estos elementos" quedarían insertos' en ':una
perspectiva de~ comun icaciónmás am,plia67 •

Nuestro método toma muy en consideración las div,ersas funciones
del lenguaje (BÜhler/,Jakobson).' Esto qui,er,edecir~que toma en ser'io
el hecho de que el mensaje del texto nO,siem'pre llega a través"de '
información (función inforrnativa), sino también a través de otra's
funciones: expresiva,' interpelativa,'fática, evocativa. Hay textos que
hablan sob~etddoal corazón, .lo cual sucede, sobretodo en poesía;
pero también, en diferentes';grados/'enel ,lenguaje :.Iiterario·'.-,Uno se
podría preguntar;, por ,ejemp'lo, si el texto inform'a,cuestiona,
amonesta, advierte! provoca! etc..M. G,rilli 68 ha llamado ya la atenciÓn,
a,cerc:a de este aspecto: ~(En el t~xto! quien: habla/escribe se encUentra
con quien escuchaJlee;, pero el texto no es sólo,un':tontenedor de
significados, sino unagente'~perati~o.Cdrnuni<:arun~ informa(~ión
es sólamente una,de las funcfori,es d~I, lepguaje Y, a veces, se re\lela
c~mo insuficiente parp expl icarun enunciado... Entre .Ias: funciones
del lenguaje 'podemos enumerar la info'rmativa, la 'expresiva, la
pérsuasiv~, la' de contactó, etc.»69'. . .

De'bemostener'en cuenta/final,mente, 'que'Un método.. exegético
, en la actualidad, no puede men~sde interes,?rseporrespcmder a lOs

cue~tioJiamie'ntosde, la rlJoderna hermené'utica: ¿Qué significa
interpretar? ¿Cuál es el papel 'del lector/'también ,del ,actual, en el

66 Cfr., w'~ EGGER, Methoden:Jehre; I[)'J~' Per una lettura"f110ltepUce. deUd Bibbia,
Centro Ed itaria le 'Oe.haniana, Bologna 1981,_'

67 Tenemos una excelente introducci6n a este rpétodo en C~ M.' OIAZuCA5TRILlON,

Leer el texto, vivirla Palabra,::Verbo l?ivino,Estella~ 'Navarra n988. Más bibliografía
en AA.V.v./Libros a:tseníicio de la Biblia J J Cuadernos Bíblicos 63; Verbo Divin'o,
Estella, Navarra.,,1992, p. 23-24.

68 Al)toreJ p. 454~ '. -' -,', .' ,
,69, Cfr. más información ,en' C. ,Mo~ PAZ, ¿para qué -' la BJblia?,p. 2q4ss;

SCHLlE'BEN~LANGEJ l:Jnguistica¡ ,1.7,55; L. ALONSo8cHOKEL1 La Palabra inspirada,
,Cristiand,ad, Madrid, 1986 ,capi5., '
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proceso de interpretación??o. Creemos que"con nuestro método
estamos proporcionando lo r:nás elemental para abrir un «diálogo con
el texto», «entrar en:el, ,horizonte del!text'on y realizar, una «fusión de
horizontes»71.

Ultimamente se han elaborado algunas tesis doctorales en ,el
'Ponti'ficio Instituto' Bíblico de' Roma con el método
pragmal ingüfstico72, y sus profesores se han interesado ya bastante
enla aproximación pragmática del texto?3. .

Una descripción,:muy'g/obal,.de n,uestrotnétodo', basado en las
tres'dimensionesdel texto ante.s enumeradas, podría seria siguiente7~:

',a) En la dimensión sintáctica'se consideran-las relacion~s internas
entre las paléibras."Sería,e'l nive.l de superficie, y ademá's «autónomo»,
omitiendo en,lo posible toda consideración'iconceptual o referencial,'. '

70' En ese sentidb, nuestro 'método presupone un~ teoría ',eje la-comunicación a
,travésde<textos escritos que no s~a Ingenua. R~conocemos· que hay cierto
«aleja,miel1to» ~n~reel aytoryel t~xto, y entr~"e,1 texto yuel l~ct9r(P. Rico<:~r),'.p~ro

sabernos que ~s~o no lleva fo~zc:>sam~nte a uq r~:lativismo 0; a. un subjetivismo
incontrolable.. Cn,.'· PONTIFICIA; COMI510N BIBLlCA~ 'Lainterpreti1cióní ¡ p.: 67-78; L.
ALOl\ISO SCHOKEL., <dnterpretación'delaSagrada Escritura-», en: ID., Concilio Vaticano
Segundo. C()tnent4rio$ a la 'Con~titución -Dei, VerbumsobreJél Divinq. Reye/ación,
Editorial Católi~a, Madrid 1969, 420-48Q; ID., Ja ·Pal~1Jr~"cap. 12~"

71 Para una informacion más amplia al respecto y 'para más bibliografra, Cfr.' t ..
MORA PAZ, ¿Para qué la Biblia?, p. 13555; J. M. CABALLERO, CUESTA, ,Hermenéutica

'y. Biblia/Verbo Diving, Estella, Navarra, 1994, p.,J 9-57.
72 Mencionamos;lél d~ M. GRILLl, Comuflitá e,1!1}s$}one,.;, ya~itada. Tenemos

. 'noticia, ta,mbién dela d~ ,lsapel. Fornari. Carbonell, sopr;~ Lcl0,38-~¡~ y{ d~ la 'd~
I;)aniel Landgrave, sobre Mc 10,17-22. Se, han elaborado eón e~te método en 'Roma'
muchas «tesinas» (tesis de Iicenciatura)~Finalmeilte/' tenemos presenteí _,en la
Universidad Pontificia de México, la siguiente: S. MIRANOA SILVA,-' Lectura
pragrnaJingüística de la Carta a FiJemón, ,UPM, Tlalpan O.F.1994. Ex'iste ún buen ¡

anál isis pragmal ingüístico d~ esta carta en: W. EGGER, Meth ode1]Jehre, 775S.
73 :Cfr~, H. YOFRE-SIMIAN, Introduzionealla metodolo~ia esegetica,P.I.B., Roma

1993; lo.,pragmalingüística: (omu~icacIÓn.y exége~Is; 'Revi5t~ Bíblica (A1rgentina)
50 (1988) 75-95; J.L.,SK~, O~r' Fathers Have'Told, LJs~ Intro~uctionto the Ana1ysis
of Hebrew ·Narratives,. SubBlb' 13;' Roma ',19~Q;AlETTI;'EI .. arte",;'etc. :

74 Para una descripción abreviada de las 'tres dim~nsiones'del texto, .Cfr., O.
HELlHOLM, Das Visionel1buch des Hermas als Apokalypse; Formgeschichtlich 'und
!heoreti~che Stucfien zu einerliterarische? Cattung/C~Nr13; Lünd 1.980, p. 27­
52; B. WIKlAN~E,R, Pr9phecyals Literature, eB OT 22;'St?cktío1m 1984, 44~55; B.
,OLSSON, Structúral Analyses in Handbooks for Translato'rs,- The Bible·Translator 37
(1986) 117-127; M. GRllLl, Autore, 45655.
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y los «usúarios», del texto ,(el que"habla y el que escucha, el que
escribe, y ,el que lee)".- r

En el al1ál ¡sis sintáctico,cuentan mucho: Jaexpl icacióngramatical
y filológica, el·-análisis de las propi'edades, estilísticas así como
también ~na primera determinación "de la disposición,' división y
estructura del texto (a través de recursos gramaticales; filo,lógicosy
estilísticos), la concatenación entre vocablos. y frases, factores'de
cohesión (repeticiqnes, pronombres, conjunciones), la falta. de
coherencia (sintáctica). Es muy úti I describir las características
lingüísticas, hacer us'o, de las estadí?ticas y hacer comparaciones
sinópticas.

b) En -Ia'dimensión semántica del texto se consideran las 'relaciones
entre el mismo y el «universo externo}). Aquí aparece el texto como
«signo». Uno se pregunta sobre' el significado,(aspecto contenutístico)
de los signos'y de las' ,combinaciones de signos.

En este' estad.i se exam inan las relaciones con'ceptualesi_ lógicas,
temporales" etc. Se presuponen:, los, sentidos léxico-gramaticales)
pero se 'pres'éinde de' los usuarios.- De especial consideración ele la
dimensión setllánti.ca es la delimitación:. ,y extensión del texto
fundándose en la extensión y delimitación' del tem,a (coh~rencia

semántica). A estó, .puede ayudar la consideración de «carllpOS
semánticos)~·. Es. el momento de realizar: los análisis filológicós de

,tipohistórico,_ comparaciones, análisis del «transfondo» cultural y
, Iingüístico/"indicaciÓn del género literario) indicación de datos sobre

el contexto social, etc. En este punto pueden ser muy útilis ,los
análisis de los métodos histórico críticos. Se anotan ros «roles»,
personas e instituciones qu~ intervienen en .el texto. Es el momento
de cotejar la,estructura semántica del texto con la estructura sintáctica;
'el cambió de'tema puede ser una ayuda, Pélra detectar la estructura.
Ambas/deben coincidir; entado caso, la estructura' sintáctica ayuda
a encontrar la estructura semántica.

c) En la dimeqsión pragrnátita del texto se examinan las relaciones
entre el texto y quienes lo utilizan: escritor' o hablante /'Iector u
'oyente, sobre todo el de la época en que' se elab9ra el escrito
(situaciones que viven, capacidad, propósitos, necesidades,
presuposi~ione~, con~enciones N~onxenciqnal ismos,etc.).

71
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Este análisis destaca la relaci'ón.delsigno del:lenguaje con sus
usuar¡'os, es decir, las relaciones del lenguaje en cuanto' accion(es)
expresada(s) en,el texto, en relación al "oyente/lector. En otras palabras,
toma en cuenta las relac:iones que surgen en el texto :en cuanto
relacionado con la situación,- propósito, necesidades y capacidades
de los usuarios, sea co:mo producto de la intención del autor (d'etectada

> por,e,l texto en' el contexto) o como potencial portador de significado
que tiene que «materializarse» en la mente y elc;orazón de, un
audjtorio. Uno debe responder, por consiguiente a la pregunta:,¿Para

, qué se ,escribió ,este texto? Dadas las circunstancias en 'que se
escribió¡ ¿Qué quería mbdificar el escritoren la comunidad a la que

. se dirigía? lQué les quería participar? Naturalmente que estos o~jetivos
no siem'preson conscief1tes en el autor. .Detectando un modelo
lingüístico, se debe uno fijar en ,las diversas- «funciones», del texto,
sobre todo, la informativa, la expresiva y,la interpelat!va.

, ' A veces la finálidad del texto se' tiene expresamente, con
imperativos, órdenes y amenazas: El texto está lleno de «sugerencias»,
a través de la.narraci,Ón.;A veces el autor s~ dirige, al lector a través
de los personajes de su narración. 'Otras veces'lahistorianarrada
describe la' solución a,un proble'ma de cuyasolución el ,lector puede,
aprender có~o comportarse para,'conseguir iciertos,:resultados;, la
narración puede también ,constituirse' en seria advertencia o en
propuesta para el, ,lector. En otros' casos el texto -es un reto, a la
imaginación del lector, para reelaborarlo en la propia vidao «completarlo»
con la vi'da de la comunidad (como en';el.Apocalipsis). Finalmente, la '
narración (amanera d~,url'drama), invita al lector a identificarse' con ,los
personajes, a condividir sus penas y sus' alegrfas, etc.

, La ,consideración de ,estas tres dimensiones tiene unafinalidad
sobre topo de tipo heurístico y convenci'onal. Resultaría difíci I'separar
la di rnensión ,sintáctica de la'semántica y la'semanticade la pragnlática;
además, ya desde el principio ~e debe tener presente la dimensión
pragmática. . >

. CONCLUSIONE,S

, *, De?pués 'qeestasomera"descripción delmétddo,.podemos ya
darooscuentade que se trata de un método qUe se mueve
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preferentemente en el campo de la sincronía. Esto favorece lo' que
, la Po'ntificia Comisión' Bíblica llamaba· «Ia:verificacióndel texto»75 ¡

* Pero también nos percatamos de qu~ es un m~todo abi,erto. a
la,diacronía (en,es'pecial a los métodos histórico-críticos); de que es ,
capaz de asi'milarlos·,Y' perfeccionarlos con; una concepción' más
abarcante de la cbmunic'ación textual. '

. '

-* Nos darnos cuenta, finalmente, de su dimensión pastoral: es un
método que se puede aplic?rcdn rigor a~~dém,icoal'análisisde un
texto bíb',lico, como I0gemuestran varias tesis doctorales y tesinas
(por ejemplo la de M. Gri 1'1 i antes citada). Pero tam biénJy en d iv~~rsós

grados, puede dar una pista de ~r:1ális¡-s de Jos textos bíbl~cos a los
agentes de pastoral no espec;ializados. El autor de este artículo tiene
experiencia suficiente e~' la pastoral bíblica. de México Y puede dar
razón de ello. Próxirnar;n~nte hará. aparecer material didáctico al
respecto.

* ,Nos damos cuentaJfinalmente, de que/como todo mé~odo, no
es una panacea¡ pero es un .método serio; muy útil, y en pleno
desarrol,lo: vale la pena investigarlo. .

UN EJEMPLO TOMADO

DE Le 19,1-JO

Introducción

N,o se 'trata de hacer en este momento un análisis exhaustivo del
texto. Presentamos sólo lo elemental ,para que se vea la dinámica de

, nuestro método.

75 Cfr·: La interpretación, 71
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Se\,trata de la, historia de Zaqueot,Jorma::griega, oel h'ebreo l:akkaYe
(Neh7~14; Esd'2,9). En lo~.LXX aparece como'Za,kchos(2 Mac.10,19L'
Significa <<!impio», «puro»76.

La delimitación de la"perícopa parece clar~. E~ el :pasaje anterior,
el personaje J~ma de la llarración > era eJ cieg9;.aquí,~aq~eo,que

desaparece en el v. 11, aunque no cambia I}i el lugarni el auditorio ..,
r

Las introdu~ciane~,té:ln características e ifll.portantes en Lucas, son:

En ,el C?SO deLciego (18/35~43): TYephlos tis...
En!el caso de Zaqueo (19,1-1 O): Aner "'onornati Z~kchaio5

En.el caso dela,'parábola'de la mina (19',11-27):
Eipen paraba/en.

Se trata de' tres narraciones bien 'definidas.

La presente, está ubicada en la parte final del viaje. Hay indicaciones'
topográficas ac~rca'\del mismo: -

* Hacia Jerusalén: 9,51; 13/~2iJ7,11.

* Se acercan a Jericó: 18,35.
* Jesús entra a Jericó: 19,1.
* Se acercan a Jerus?lén: '19; 11.29.41.
'" Entra Jesúsynel te'!'B1o yexpyl~a a)os ;vendecjorys: 19,45.

[)espués de,"estas 'indicaciones, ·cambia la temática. Empieza a
uti Iizarse el imperfecto: setratadela:s actividad~s que Jesús acostumbraba
hacer en Jerusalén; podríamos decir que' Jesús' está ya «instalado» en
Jerusalén para sus ~ctividades finales77.

76 J. A. FITZMYER, The Cospel According to luke [..}I, Anchor Bible¡ Carden City,. N.Y.
1981-1985, 1213; H.MAR5HALL, The Cospel of Luke, Exeter: Paternoster 1978, p.696.

77 Por estas indicaciones, cbincidimos con algunos autores en fijar el fin del
«viaje» en 19,46, en vez de en 19,27. Cfr. 'una discusión al r~spe,cto ef1: C.MORA
PAZ, «I'\lecedad y cordura eh la vida cristiana», en F. LENTZEN-OEI5,' Jesús en' la
reflexión exegética y comunitaria, Paul ¡nas, BogotáT990,~ 97...98~
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',:Nos c~"t:lcentr~remo~ en este apartado en ()bservaciónes gram~ticales

y estilísticas (repeticionesJ'~oherencias e '¡ncohe,re'ncias, gradaciones,
'pregLlntas de:':tipÓretorico, etc.,) que afe,ctan':á',la superficie dél texto.,
Trataremos de vertambiéli ciertosirfditios dédivisió-n del t~xto/jndici'Os
ba~ados ely' observaciones ,gramaticales, lexi<cales'y'est'ilísticas~

'Observaci9,r~es<gramatica/es y estilísticas
~ ~

VerSrSIJ/ot: Diercl]éto: inlperfectodeacción,dürante e.1 cualsucede
algo78 (cfr. 2,15.35; 4,30;5:,15; 18;22; 9~6; 11,24;17,11). Archite/ónes:
función del archi, (antiguo ar¿he), que' oscila entre'función' verbal y
nominal 79 . '

, ,

Versícu/(:y2:Kai idcJUi. Expres,ión frecuente en Lucas(cfr. 5,12 y
otros). Arch¡te/ones:'_S~16 aparece en este'lugar ~rl el gri~go usado hasta
este tiempo80. Onom.at1: dativo en vez de 'acusativo.Aq uíse usa' el dativo
pleonásticamente81 . Zakc~aios, kaiautos ... Construcción rara
(hebraísmo)82; Iucanismo83 .

Versículo 3: Ezetei (cfr. 9,9¡ 2.3,8). Ideinton, lesoun tis estin~ .Estin
se usa como en la ihterrogación' directa84. Elikia:dativo de relación85 .

Apo (cfr. Hech 11,~9; 22,11; Mt 18~7, etc.). Apo co~ sentido cáusal86 .

Versículo 4: Eis to'emprosthen: a la región 'Vecina (pléonasnlo)87.
(Apo) ekeines (hodou): raro genitivo local'88 .

'78 M. ZERWICK, A~alysis Philologica Novi testamand G(aeci, Pontificio Instituto
B'ib.1.ico, Rom~:_:~ 966; p. 1,90.

79 Cfr. F. BLASS, -' A. DEBRUNNER, Grammaticadel greco del Nuovo Testan1ento,
Paideia, Brescia 1982" p. 118,2.

BO FITZMYER, Commentary" p. 1223.",.. ' i,\' .' '

Bl M. ZERWICK, GraecitasBiblica, Pontificio Instituto, B(bl ico; Roma: 1.966, p. 53.
Uti !izaremos· 1á numeraci6n de parágrafos y no de, páginas,' .

82 M. ZERW{CK" Craecitas,456. '
B3 ibid.,p. 199.
84 ¡bid., p. 346.
B5 ibid." p. 53.
86 Cfr. B.-D., Grammatica, p. 210,1~

87 M. ZERWICK, AnalysisJ 190.

88 "b'd - 190 !1 I .,p, . .
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\/ersícu/o 5: Hos elthen:. el aoristo es histqrjco89 ,\ Speusas: participio' .
aoristo de. acción coincidente90, Menó = kata/uó (cfr, Jn 1,38; 19,7)91,

\/ers(culo 7: .piegoggizon legontes hoti:,I¡mperf~cto de d,uraciqrí
(<<m'ientras...»). Hqt;= poner «comillas»"T,iene que yér,.cqn la té~nica

narrativ~rc1e" Lucas (narradpr y llarratario, de, ..l,o, <:'lJal se' habla en la
narratología)Q2. Para +, d.ativo' = «constr,uctiopraegnans», qqe indi<:,a la
quietud tr~s el movimiento93 . Para, ,indicando: «en casa de alguien»94.

\/ersÍculo 8:' Statheis =. stas ('aoristo deponente)95. Oido'mi y
parp.didómi = preseptefuturístico= resolLlción de hacer algci96 • El: «si
he d~fra!Jdado ...» (condicional)¡ en griego se. supone realizada la
condición.,EI contexto lite.rario inclina a tomarlo COJ110 una'afirmación
reticente97. .

\/ersÍcu/p 9: EFpen de prosauton: eipenpros + 'acusativo, ::= posible
lucanismo98; tfil vez ,significa: «respectu~iuS»99~ 'Egeneto ,= «fib>100.
Kathqti: p~epo'sición causal 101 . !<athoti = kata t9uto,~oti ='«propterea

, quod»102. ' ,

\/ersículo 10: Zetesai: aoristo de finalidad 103.

Observacio'ne~ acer~ade la estructura' ,sintáctica

I ';\1 hablar de «estructura sintáctica» no qu.eremos decir que el texto
. pueda tener varias estructuras, sino que se ,trata simplemente ,de la

89 ¡bid., p. 190. ,
90 1\1. ZERWICK, Analysis, p. 190; ID., 'Graecitas, p. 262.
91 Cfr. MARSHALL, .. Commentary, Pr 697.
92 Cfr. ALETTI, EI arte,p. 15.214-215;T. J.KEEGAN" IQterpretin? the Sible, Paulist

Press, New York / J\1ahw~h, N .J. 1995, Cap. 6.; R. DILLMANN,.Das Lukasevangelium,
p. 88'-89. ". ,;

93 Cfr. M.. ZERWICK, Analysis, p. 191. '
94 Cfr. B.-D., Crammati~a, p. 238,2.
95 1\1. ZERWICK; Analysis,; p: 191.
96 MARSHALL, Comment~ly, p.' 697.
97,AtETII, El arte, 'p. 25...26. '
9~ Cfr. FITZMYER, Commentary,. p. 1'16.
99,1\1. ZERWICK, Analysis, p. 191. .'
100 Cfr. ¡bid., p~ 191. . ,

,i01 Cfr. B.-D.,' Grammatica, 456,9.
102 lvt ZERWICK, Analysis, 191.
103 ¡bid., p. 191.
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estructura, como aparece 'a partir de;indicaciones sintáctic9s. Dicha
estructura pue'de precisarse más con la ayuda de la semántica y 'de: la
pragmática.

Primera: Observamos una in'clusión:
ezetei'(v.3) /zetesai (v. 10)

Segunda: La presencia del imperfecto en los vv. 1-3. El imperfecto
reaparece sólo ,una ve~z 'en 'el v.4 Y"' "una en el'v~ 7 (diegoggizon),
,contrapuesto al cbntenidodel y. 8 por un de.

Tercera: Presencia predom'inante' del aoristo' en los vv. 4-7. Este
fenómeno haceresalt'ar,la existencia de presentes: didomi, paradidomi
y estin J en el v. 8., lo misnlo que la IIam,ad a de atención: idou.

,Cuarta: Señales de lenguaje directo en cuatro ocasiones: en v. 5
(Zak.chaie, katabethe); v. 7 (/egontes hoÚ...); v ..8 (idou... 'Kyrie); v. 10
(eipen ... hotO,.

Quinta: Una cierta' <<incoherencia» textual en el v. lO: un kathoti
(propterea quod), queda razón de lo antes narrado} y un gar (pues...) 'que
vuelve a dar razón de lo narrado. De esta cierta <<incoherencia) s'e de,ben
dar razón en la' semántica y en,la pragmática.

, '

Sexta: A p~rtir 'de las'observaciones antes mencionadas, podríamos -
hacer ya una ,propuesta deestruttura sintácticél (a partir de' los datos
sintácticos) :

Primera parte: vv. 1-3 (situación p-revia).
Segunda parte:' ,vv.' 4-10 (narraci?ndel acontecim ientq).

2. Di"mensión semántica del' texto

En esta parte del análisis ',trataremos de retomar los elernentos
sintácticos y relacionarlos con el contenido del texto. Anal izaremos
tambié'n las re'laciones intertextuales que afecten el contenido. Finalmente
incursionaremos, en" los elementos 'contextual.es que 'condicionan ,el
mensaje (cu Iturales; litararios,' histórico-críticos).
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t\l\anson 'pien5a'.que esta perícopa; pertenecea,',]a Secciól1 /1 IaJl1 élda
«The Gospe/,of t~e outcast» (15/1-19,27)104. '

Esto se .. podría discutir. Lo, que sí aparece clarament~ es que este
pasaje está ligado al capítulo' 15::, «Los félriseos ylos ma~stros dela ley
murrnuraban: Este~nda con pecadores y comec.on,ellos. Entonces Jesús
les dijo esta parábola» ... (15/1-4).

Lq? fariseos vu~lven 'a 'apareceré'h diversas .form as, ,en: 1,6,1455; .
18/955 (el fariseo y el publicano); 18,18 .(archÓn); 19/1-10;19, 39~40

(murmuraban ...); etc~

Posiblemente-e5tepasaje no'escreación deLucas',sino.de una fuente
especiaL'(¿L?) pues,tiene muchas parataxis1p5• Pero está muy reelaborada
por Lucas: dierchesthal, kai idou1eipen pros + acusativo (cfr. S.8.9L el
uso del.kyrie enabsoluto¡. kaLautos1oq.

~~o parece ser elaboración libre de un elemento de la tradición, en
una, escena ideal (posib,lemente de Mc. 2,14 [Leví]; 10/46 [Llegar a Jericó];

,Le "1 8,9-16 .[fariseó y p,ubl ¡,cano], c,ama ,decían Bultmann y Creed) 107.

Bultmann tomaba.,'los vv. 8 ,y ,10, como lutanos: el v. 8 por su
temát'icél y vocabuJarJo (statheis, eipen,prQs +, accusativa, kyrie en
absoluto, ta hyparchonta). El prosauton primero pudo haberse dirigido _
a 165 f?riseos (prosautous); además, el v. 9 nohace.alusión alas palabras
de Zaqueo. Con,n~spectoalv~lO,comparándoJocon '5 í 12; hace p1ensar
en un dicho aparte agregado por Lucas (o P?r la fuente «L»)10B.

Comentario por versículos

\/ersícu/o 2: Zaqueo era archite/ónes (jefe de publ ¡canos). Posibleme~te
de las mercancías que pasaban entre Judea y Perea109; era notoria la

, posibilidad de corrupción er1'ellos'y'su malafama,también 'lo era. Zaqueo

104 Cfri rlTZMYER, Comrnent~u:y"p: 1? 18. ....", '
105 Cfr., J. JE~EMlbS" Die Spar;che de~, Lukasevang-~I{LJ/J1",YaDq~nhoec:k, Gotti,l1gen

1980, p. 275-277. ., .~'!

106 FlTZMYER,' Commentary, p'~ 121 ª-1219!
107 ¡bid., p.1219.
108 Cfr. MAR5HALL, Commentary,695; FITZM'(ER, Commentary, p. 121 '9); J. DUPONT,

Les Béatitudes 1/, Gabalda, Paris 1969, p. 249-254.
109 O. MICHEL, TDNT VIII, p. 97-99; MAR5HALL, Commentary, p. 696.
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era' rico (plousios). El trasfondo. dé este: pasaje es el uso de plousios en Le
(ef. 18,23,y lós rieos dedos capítulos 12 y 16)., No se dice que sea,malo,
pero lo da a entender el v. 8:, kai ei tinos ti esicophantesa, expresión en
la que hay que observar, coh Aletti"que en griego sé supone que sí se,dió
la condición 110.'De todos 'modos} el contexto'lo exige.

También se puede suponer en Zaqueo indiferencia'por el pobre, ya
que su conversión 'estáendar I,él IT1itad de Jbs bienes a los pobles (y.9).
Era además~ un rico' judío' ((hijo de Abraham»:, v.9), igual que el de los
capítulos 16 y 18.

Versículo 3:·La expreSlon idein ,ton )esoun, tis estin ha sido
interpretada",como,mera,: curiosidad (Lagrange) .. Posiblemente sea la
voluntad de saherquién"es (ti 'sei, en Mc.) después de oír hablar de él
(4,14.37). No es, el caso de Herodes (9,9; 23,8)111.

Versículo 4: 5ykomorednL (sicómoro/ diverso del de América no
aparece f?n los LXX). Era muy posible su existencia en calles y parques
,de I'a Jericó herodianaí edificada a la manera de las cjudades romanas,
con parques en determinados'lugares112•

Jesús levahtada vista y le llama por su nombre.', El laconismo de
Lucas (Ioquecalla) indican,sus'propósitos'. Trata de,mostraren Jesús que
sabe lo que hace y'sabe'lo queb,usca. Es un hombre de' Dios que sabe
el nombre de Zaqueo., Un paralelo lo tenemos en,'Jn 1,47.;.48113~

I

Versículos 5-6: El,vocabulario es en ,este verso ,muy inl'portante:
speusas (de speudó: «apresurándote»). Esta palabra se repite en el v.

6: Zaqueo verdaderamente s'eapresuró y; recIpióa Jesus' ton:gozo
(chairon). EI,gozo es ,un terna de Lucas. Jesús selleoaba¡ de gozo. Los
discípulos se IlenCln de gozo incluso en el sufrimiento. La'visita deJesús
trae gozo y sele recibe con' gozo114.

110 Cfr. ALETTI, El arte, p. 26.
111 Cfr. FITZMYER, Commentary, p. 1223.
112 FITZtv\YE'R, Commentary, p. 1224; MAR5HAlL, ~ommentary, p. 696; C. H.

HUNZINGER, TDNTVI,I, p. 758 s. .' ,
113 Cfr. ALETTI, El arte, p. 22.
114 Cfr. Le 15,5; Hech5,41; 8,39. W. BA~ER/ A'Creek-English Lexitonof the f\jew

Testa,mentrUniversity Press, Gh'¡'cago 1979/'p.'873; H. CONZELMANN, chairo, TDNT
.lX,p.966..976. " . .



80
XXII·650

César Mora ,Paz

MedelJín 88 (1996)

Los mét~dos de Análisis'Literario: "El método'pragmaljngüístic~

Dei me meinai: conviene,,_es ·necesario;--- hace alusión aun plan' de
Dios que s~tiene que cumplir. «Se hospedó» (hypodechoinaí: cfr. ,10,38).

Semeron se-repite en ~I v. 9.,Se trata :del «hoy» del llamado y del
«hoy» de la salvación; elemento importante en lah istoria sagrada de la
salvación que se presenta ya en_ germen enMarcas (cfr. Mc 1,14-1 S).
Detrás de la narración estátodo el trasfondo del tiempoy de la mad urez
deLtiempo (c'reotolOgía). El tiempo se ha cumpl ido~ 'El «hoy» en'Zaqueo
es indicación de' la urgencia,del: momento115,. '

Versículo 7: Pantes diegoggizon (todos murmuraban). ¿Quiénes son
',estos pantes? ¿Incluye a:los discípulos? Parece incluirlos. En 5,. 27-32
especifica que se trata de escribas yfariseos~ Aquí, setrata de «todOS»l,16.
El sentid9 de diogoggizóló,tomanos de S,30; 7,34;,15,2,etc~; tiene. carga
negativa. El hoti es -equivalente a las comillas en español, y hay que'
considerarlo dentro de las técnicas narrativas de Lucas (narrador y
nariatario), como ya < dijimosl17.:Amartolos 'i(cfr:. 5,8: Pedro). Son
'considerados pecadores los publ ¡canos, mas: nosiempreporl as mismas
razones. Podían ser ra:z,ones de:pureza legal. Aquí parece tratarse de un

,verdadero pecad9r (que falta verdaderamente a ,la j usticia).Tal vez' por
eso en la murmuración seif)cluye a todos (pantes)118. Es verosímil, que
Zaqueo se hay? subido a un sicómoro, en vez de abrirse paso entre 'la
gente y ver a Jesús de cercá; este hecho se explica si presuponemos que
<da gente no quiere tener trato con un pecador»" como lo 'es Zaqueo
(impuro"incluso legalmenteL Por ello «suqe al'sicól11o.ro)}, se aísla: nadie
quiere tratar con. él. Históricamente hablando, es bien posible que
Zaqueo h'ubiradeseado no ,aparecer en público, porsucondiéión social.

\/ersículo8: ZaqUeo habla en presente: «Doy la rilitad ...:».-, Hay que,
descartar un presente' habHuaL Es futurístico y man¡fiesta una decisión.
Lo confirma el «hoy» (sémeron) del v. 9.

«Cuatrovecf;s'más» (cfr. Ex21,37; 1 Par 1; peroen,eri Lev 6,5; Num
5,6-7, esta tasa es ~ a1/S·de lo robado). Los rabinos especulaban acerca
del porcentaje que se debía devolver sobre lo robad o

i
r119. Pros aut6n:

,cfr. 20,,19 (lacerca de él?). i

115 Cfr. AlETII, El aite, 2'5.
116 Cfr. ¡bidl, p. 34. '
117 :Ya antes citados. Cfr. AL~~TI, ~I élrte, p. 214s:... "
118 El pantes (todos), ti~ne ,su func:ión pragrn~tica, 'comoyeremo5' de5PHés.
11? H.'L. STRACK:~ P. BI~LERBECK, Kommentar zU/n' Neuen Testam~,nt ausTalmud

und Midrasch JI, C. H. _Beck, MUnchen 1978, p. 2505. ' '
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Versículo ·9: Soteria(salvación), representa el, motivo de la venida
del Mesías (cfr. ·Lc 1,69), a la 'luzdel.Evangelio.

«Hijo de Aqraham»: Zaqueo era judío. Restituye s~r filiación con'
Abraham con una nueva sotería.

Versículo 10: Apollymi: Este verbo tiene su usó en el caso de la oveja
perdida -(15,4-6; Sal. 119(118),176; Ez 34,4.16). E'n este' contexto está el

. gozo Ez 34,22; Jn 10,9); también, zeteo (Mt 18,12; Ez 34,16) .

.Comparaciones a partir de la narratolagía 120

Le. 15
Publicanos y pecadores
Murmuración
Respuesta: parábola

" Le. 1Q, 1-10 .­
Publica'nos
Murmuración
Respuesta: Ez.34

Es relevante, en este sentido, el uso del 'verbo «ver»121:

Idein: v. 3
Idein: v. 4
Anab/epó: v. 5
Idein: v. 7 (todos).
Igualmente es r~levante el fenómeno sigiente:

* Tenía el ciego (Lc 18) vista espiritual
* Zaqueo tenía vista física, pero obtiene la espiritual (Lc 19).

Zaque,o va si'guiendo' un proceso:

a). Desde buscar.a Jesúa (19,3)
b) Hasta ,reconocer aJesús como «Se(;or»)( (19,8).

Género literaria '

Por los detalles en que se fija Lucas (nombre de Zaqueo; árbol de
sicomoro, que se da allí; lugar: Jericó (apto parael puesto que se atribuye

120 Cfr. ALETTIJ El arte, p. 29.
121 ¡bid., p. 29-30.
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a Zaqueo)l,J10 parece ser una elaboración libre, sino bastante apegada
a la historia en sentido occidental. Dibelius le concede historicidad y le
llama «gennive, personal legend»; TayloL le llama; úStory about Gesus},),
por el interés que ,presta :másbien a los «incidentes)~ que a las p'alabras .
de Jesús, y está por la historicidad de'l. acontecimiento. Fitzmyer le llama
«prononoucement story» (clímax en en el v.9. El v. 10 pudo ser agregado
si e.1 títu lo :«H ijo del: hombre» es tOll1ado como <d-saying»122. Alettjl23 le
llama: «relato de' revelación)}.

En realidad es una narración peculiar. T~ene lo'propio: no es narración
típica de arrepentimiento (cfr. 7,3755); Zaqueo no pide piedad o perdón
(cfr. 17,3;' 18,38; 15,7),; no expresa pesar (15,21); nose 1l1encio'na su fe
(cfr. 7,50);' no se ledefjend,e (18, 11-14L Puede tratarse' de una narración
(story) ..Pero no essóJo c:ristológica, sino también una ejemp,lificación de ','
cómo lo que es imposible para -los hombres es posi.b,le para Dios. Es
ilustrativo al respecto ~I que los biblistas124 disclltan. quién es el
protagonista de la narraéión(la figura de Zaqu~o es muy importarte como
ejemplificaci,óp. Podríamos llamar a este genero: «ejemplificación
crist~lógico-antropol~gica)}. '

3. Dimensión pragmática del texto

Después de haber visto cómo está conformado el texto, y su s¡gn ificado'
(contenido) a la luz de su cO,ntexto histórico y literario, queremos el! este
apartado reconstruir las intenciones (noéticas¡ parenéticas,' poéticas, etc.)
del autor santo con respecto a sus lectores.

Esta reconstrucción o descubrillliento de intenciones se basa en el
análisis del textQ mismo: trataremos de descubrir al'lector, al autor y la
situación comúnicativa a"través del textp mismo\(lector y autor implícitps
en el texto), que es el testigo número unode dichas intenc¡'ones. De esta

..form'a estaremos descubr'iendo, 'al'mismo tiempo, los valores del texto que
la tradición eclesial ha confi,rmado COlll0 permanent~s. ,

El "paso "siguiente'. dejado al que~acer del pqstofqlista pqdrfa ser la
,«actualizélción e inculturació,n del texto».

122, Cfr. FITZMYER, Commentary, p. 1219; MAR5HALL, Commentary p. 695.
123 ALETTI, El arte, p. 30. . ' " ," " ",'
124 Cfr. ¡bid., p. 205.
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'a) La ambientación de,la perrcopa presente, como la anterior del ciego
,en jericó,' preparan al le~tor a percibi r el mensaje de la entrada a jerusalén:
jesús es el Mesías, Hijo de' David como le llama el,. cieg~; el mesías de
Israel,'el pastor de Israel, eomodice la alusión a Ez34, .16. Pero a su·
mesianismo nO'está unido a la raleza política: se ~rata de unr'ey que nlonta
un burro al entrara a,Jerusalén (Le 19,28':'40).

1, ",
b) Presenta la posibilidad .y una ejemplificación de que lo que es

imposible- para los hombres es posible ,para Dios (Le 18,27). Es una
ejempl ificaciónde cómo,' por la ,obra de O-ios J un rico' puede 'pasar por el
ojo de una aguja. El archón de 18J1~ que se puso triste}' pero que no se
fue de la escena (comoenMc y Mt.), e?tá escüchando y viendo como es
posible la transformación de un ,hombre. Es el 'mensaje de esperanza a los
ricos de 'la comunidad: ,ellos pueden reconstruir el plan primitivo de Dios J

anunciado ya en ,el' Génesis, (tfr. Gen 1/28-31). Es también insinuació'n a
la comunidad; de la posibilidad y,de la importancia del testimonio con la
vida (la conversión. de uh rico que sirve ~e modelo al arc/~ón que se queda
viendo lo que pasa).

c) La inclusión buscar/buscar y la alusión a Ez 34 (el pastor de Israe¡'
que busca las ovejas y las prbtege) plantea al oyente la pregunta: ¿quién
busca a quiénr Antes de que Zaqueo buscara a Jesús él ya lo estaba
buscando. El es quien toma la iniciativa, al igual que en toda vocación,
también en toda conversión. Es una llamada fuerte 'de atención a la
comunidad acerca de la gracia como don: «Nadie viene a mí si el Padre
no lb atrae», Jesús se invitó;' no fue- Zaqueo el ,de -la iniciativa: v; 5.

d) La repetición del semeron (hoy) en la narración, insiste en que para
encontrar a Dios no hay maña~a ni ayer. La oportunidad es hoy ((hoy, si
escuchais su VOZJ 'no endurezcais vuestr9 corazón»). Al amanecer Zaqueo
no sabía que en ese día encontraría al Señor. No dice Lucas lo. que hubiera
pasado si Zaqueo no hubiera subido al árbol, y si no hubiera bajado con

. prisa y alegría para hospedar al Señor; 'pero el lector puede recol~struirlo.

e) La recepción del Señor y el seguimiento se hace con prontitud
(speusas) y con -gozo (chairón): Zaqueo se convierte así en «modelo ,de
acción»125.

125 Expresión fragúada por: F: LE,NTZE~-DEISJ (cElrelato de la.pasiónJ xun modelo
de acción ?',) , en ID~r Avances metodológicos: de la exégesis para la praxis de hoy,
Paulinas, Bogotá 1990, p. 1-53.
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f) El pantes (todos) del v.7 es importante para ,la comunidad que­
escucha o lee. No sólo los fariseos, sino todos, pueden murmurar de que
un pecador s~ ,ponga en contacto'con Jesús para la salvación, ode que la
fglesia vaya ensu busca:'tO,dds los lectores'son en potencia fariseos; Lucas
les recuerda también que todos son en potencia pecadores. La situación
es parecida a la de LcS,17-26126::En la Iglesia hay lugar para los pecadores,
igual que lo hay en el corazón -de Cristo.

g) Es'posible que esté presente en el texto una función y:unaintención
del autor'santo, que provoca la identificación con Zaqueo, no sólo en
cuanto a su postura ante el pobre (didómi), sino ante el Señorío de' Dios
(kyrie).

Dirección de,! Autor:
Porfirio Diaz 17

Huajuapan de León, Oax.
México C.P. 69000

126 Este aspecto está,p¡en ,desélrrollado' en el paralel~ 'de Marcos, en: F~ LENTZEN­
DEIS, El Evangelio de San M?rcos: mode/Q de Nueva, Evangelización, CELAM,
Bogotá 1994.> - '.
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IN-rROD UCCIO.N

La Biblia y la AIl~ropología Cultural

E
n'el capítulo ded.~c~do a analizar los diversos procedimientos'
que la exégesis ha desarrollado paraest,ud iar mejor los escritos
bíblicos, el Jec;iente docunwn~o de 1ft PonYficiél Comisión

. ..) .. Bíblica distingue entre «métodos» y «acercamientos»1. Uno de
los oc~o p~ocedimIentos catalogados en este segundo grupb es el
«acercamiento parla antropología cultural»2.

Para aquellos que no estén familiarizados con este tipo de
estudios, la presentación que hace el documento. puede resultar algo
confusa. Sin embargo, ~I hecho mismo de que este acercamiento
haya sido incluido én él, supone un reconoc~mientode la importancia
que este tipo de estudios están adquiriendo en la exégesis·cat6rica.
El propósito de este artrculo es informar ,acerca de el origen y los
creadores de este acercamiento, 'de los presupuestos que hay en su
punto de partidaly de fas procedimie'ntos metodológicos que utiliza,
'ilustrando esta ~xposición teórica con un ejemplo sencillo de cómo
opera este acercamiento en la lectura concreta de unp.asaje ~oncreto~

Concluiré señalando las ventajasiy'los límites de este'a~ercamiento.

1. ORIGEN Y CREADO.RE5

La aplicación sistemática y metodológicamente coherente de la
antropología cultural al estudio de la Biblia, sobre todo 'del Nuevo"
Testamento, es un fenómeno reciente. Es cierto que ya an~eriormente '
se 'había recurrido ala etnología para"conocer el mundo de la Biblia,

1 PONTIFICIA COMISiÓN' BíBLICA, La interpretación de la Biblié!, en la Iglesia, Cjtt~
, del Vaticano 1993, p.29, nota i. En adelante citaremos el documento utilizando las

siglas IBI seguida de la página, según esta edición de la ~ibrerL3 Editrice', Vaticana.
2 IBI, p. 54-55. '
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,pero'ho con, la agudeza y precisión metodoló'gicacon que lo están
haciendo 'Ios estuclios másrecientes3•

.EI mérito de. haber puesto en marcha y divulgado ,este, nuevo',
'acercamiehto a la:Bibl.ia· pert~nece, sin dud~1 a Bruce J. Malina,
profesor de la Univ,ersidad de..Creighton en Omaha. Una '. de las
,intuicione's .básicas de este,acercamiento, la perspectiva intercultural, <

se-fue gestando en los años que:pa,sq como profesor en Jerusalén y
en Filipinas. El contacto prolongado con'culturas,<~diferentes»_I~hizo
caer en la' cuenta más tarde de que para leer.la Bibl ia respetuosamente
era necesaria una actitud semejante a la > qued~be tener..quien
preter)da comprender,a personas que han nacido.y .viven en' una'
cultura ,diferente.

,En 1981J 'Bruce J.Malina publicó un libro ,titulado The New
Testament Warrd. Insights< from CulturalAnthropology4. Esta obra,
qu~ recogía en parte: ,.algunos artículos publitados',anteriorrl1entej
estaba desti nada a'estuqIantes un iversitarios noespeéia Iizados; pe'ro
,resultó ser únafuente de inspiración para otros trabajos de
investigación. El objetivo del libro era descubrir'a los lectores su
condición de extranjeros ene!' olundo de aqueUos- antepasados
~uestros en la fe de los que hablan ,los escritos del Nuevo Testamento,
yen consecuencia la necesidad .de conocer los valores e instituciones

3 Suele citarse el libro de J. G. 'FRAZER, 'Folklore in the old Testament, London
1919J 3 vals. Existen también estudios sobre las costumbres e ,instituciones de la
sociedad Palestina a finales del siglo pasado y com'ienzos de este, -como la
monumental obra en ,seis volúmenes deG. DALMANí,Arbeit und,Sitte in Palastina, '
Gütersloh 1~39¡0 1'05 estudios más parciales publicados' en revistas especializadas
como el de T. CA~AAN sobre la arqueología dOlnéstiéa: The Palestinian Arab House.
It5 Architecture and Folklore, Journal ofthe Pá/estine Oriental Society 13 (1933) 1­
83. Es interesante obse~var que los estudiosos de la antropología mediterránea
estudian a veces' pasajes bíblicos. para explicar aspe'ctos, importantes de dicha
cultu.ra. Así el rapto de Dinae'n Gén 34 es ampl iámente: glosado en el clásico
estudio de J. A. PITT-RIVER5, ,Tlle Fate of Shechem or ,the PoI itics of Sexo fssays in
tlle Anthropology 'of t~e Mediterranean, Cambridge 1977¡ del mismo modQ.j.
GOODY, Tlle Oriental, the Ancient and theprimitive. 5ystems·of marriage and the
Family, in the Pre-industrial Societies of Eurasia J Cámbridge,1990;' dedica un
capítulo ,en esta obra de madurez a estudiar los matrim.oniosde Jacob (p. 342-360).

4 Traduccióncastellana-; de la segunda edición revisada y ampliada: B., MALINA,

El mundo del t-JuevoTestamento. Perspectivas desde la antropología cultural,
Verbo- Divinol Este!la199S~
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de aquella ,cultura para comprender '. adecuada y respetuosamente
dichos escritos. 11

Por aquellas mismas fechas y a lo' largo de, la década de los
ochenta aparecieron otras libros que reflejaban 'una sensibilidad
cercana, y en algunos 'aspectos complementaria,. a la del libro de
Malinas. En 1986 varios de los autoréS que habían publicadotrabajos
de este tipo (Elliott,Malina, Neyrey,Pilch) fU,eror invitados por, R.
Funk a fotmar dentro del «Jesus Seminar» un grupo espec)alizado en
sociología delNT. Pero cuatro.,añós más tarde los miembros de este
subgrupo élbandonaron el «Jesus Semin~r» y formaron el «Context
Group», un grupo de trabajo qwe se trazó comoproyecio el estudio
del Nuevo Testamento en'su entorno cultural.

Dos caracterrsticassobresalen en este grupo de trabajo: la intensa'
colaboración entre.susmiembros,- y su vocación intercuJtural. En el
año 1991 se produjeron dos' acontecimientos indicativos de esta
doble tendencia delgrupo'.EI pri.mero fue,lapublicación d~'una obra
colectiva coordinada por Jerome H. Neyreysobre el mundo social
de Lc~Hch, que presenta 'las claves de este tipo de, acer~ami~nto6 ..y
el segundo la celebración en MedinadeLCampo (España) d~1 Primer
Congreso Internaci9n"aL, sobre las .CienciasSociales y' el Nuevo
Testamento, en el que participó un nutrido grupo de biblistas españoles
y de otros paises europeos7. En los cinco !añosquehan tr~nscurrido,

5 Eritre otros los de: R. ROHRBAUGH, The Biblical Interpreter.An Agrarian Bible
in an Industrial WorJd, Philadelphia 19'78;'J. ELuon, A Home for theHomeless. A
Sociological Exegesis, of I Pete"r. Its 5ituation and Strategy, Ph iladelph ia 1981;

, traducción castellana de ,la segunda edición corregida: Una casa para los sin techo,
Verbo Divino, Estella 19,95.' '

6 J. H. NEYREY (ED.),The SocialWorld of·Luke-Acts. Models for Interpretation,
Massachus~tts 1991. Esta'-es, actualrllente, la obra más representativa del método
por la variedad de los cO,laboradores' y·la calidad de las colaboraciones. La amplia
bibliografía que se encuentra ~,I :final es extremadam~nte ,útil porque incluye,
además de los trabajos anteriores de los autores, otros trabajos similares, y sobre'
todo estudios de antropología mediterránea y de sociedades agrarias que.sirven para
reconstruir los' escenarios en los Que nació el Nuevo Testamento.

7 Las ponencias presentadas en'd¡'cho Congreso fueron publicadasen tres fas~ículos
consecutivos del BiblicaJ TheoJogy BuJletin (el' 2° y 3°,de 1992) y el', o de 1993),
revista en la que ya venían publicando sus trabajos los miembros del grupo desde
añosantériores,"Y que sigue siendo todavía hoy 'elprihcipal órgano deéxpresión
de este acercam iento metodológico. El '11 Congreso Internacional se.celebróen 1994
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desde aquellos dos acontecimientos son cada vez má~ numerosas las
,publicaciones d:e los miembros del grup08, 'v son también, cada vez,
más quienes se interesan por este tipo de acercamiento9•

2. DESCRIPCION O'EL ME,·rODO

Desde el punto de vista metodo,lógico este, .acercamiento a la
Biblia,parte de l,Jna serie'd,e'constataciones sobre cómo funciona el
proceso de lectura y sobre la naturaleza social del 'lenguaje. Dich~'
naturaleza social del lenguaje hace que el conocimiento de la cultura
en la que ha nacidb un texto sea un requisito necesario para captar
la com'uriicación que originalmente seoioentre el" aütdr del 'mismo
y sus destinatarios,10.

2.1. El proceso de lectura'

La lecturadecualquiertextoers un proce~oi'nteraCtivo, en el cual
ell,ector va confrontando los esquefllas'que previélmellte posee sobre

en Edimburgó (Escocia), y,las actas del mismo fuer()n publicadas en un volumen
conjunto: P. F. ESLER (ED.), Model/ing Early Christianity. SociaJ-Scientific Studies of
tlle New Testamelit in its Context, londoh and New York 1995. Ya está anunciado
el 111 Cori'gresopara1997 en 'Praga. .

8 Es significativo algunas de la~ obras publicadas en estos últimos años:hayafl sido
escritas en colaboración J como p.e.: B. J. MALINA - L H.NEYREY, Calling }esus
Names. The Social Válue of Labels in Matthew, Sonoma, Cal. 1988; B. J. MALINA
- R. L. 'ROHRBAUGH,'Social-Science CommeÍltary on the Syn6pticGospels, Minneapolis
1992; traducción castellana: Los evangelios sinópticos y la cultura mediterránea del
s{glo /., Comentario desde las ciencias sociales, Ye~b9 Divin()J Est~I,lal996; J. J.
PILCH - B. J. MALINA, BiblicafSoc;al Values and their Meanings,Peabody, Ma. 1993. A
nivel de divulgación hay qúe 'menci~nar los dos libros de tral;>ajode: J. J. PllCH,
lntroducing the Cultural· Context of the old Testament y Introducing the Cultural
Context of the NewTestament, Mahwah, New York 1995. Un/a reflexión teórica puede
encontrarse en: J. H. ELLlOTT, What 1s Social-Scientific Criticism?, Minneapolis 1993.

9 Tam'bién en castellano han comenzado a aparecer algunos trabajos q'ue utilizan
este acercamiento: R. AGUIRRE MONASTERIO, La mesa compartida. Estudios, del NT
desde las ciencias· sociaJesJ,Sántander 1994¡ véanse,también mis artículos citados
en las notas 10 J 11 J 27 y28. '

10 Una descripción básica de este acercamiento a la Biblia accesible en espanol
puede verse en: S; GUIJARRO OPORTO, El Nuevo T~stamentoy la cultura mediterránea;

Reseña Bíblica 3 (1994) 23-29.
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el mundo, las personas, las relationes, etc, con las s~ñales (palabras,
frases) qué encuentra. en el texto. En este:: proceso, el' lector,confirma
o ntodifica sus esquemas y representaciones y s~va. apropiando del
sign ¡ficado. Cuando el autor y el lector pertenecen a la misma cuJtura
y conciben el mundo, las personas, las relaciones, etc de la, misma
manera, lá reconstruc~ión'que hace el lector: pued;eJesult,~r bastante
cercana a lo que el autor q~iso expresar, pero no sucede lo mismo
c~ando,el aut,oTV ell~etor p~rteneeen' aculturasdistinta~, uti !izan
lengqq.s (n~tintas y vive'n en ~pocas distintas.'y'estaes, pr~cisamente
la. si,tuación en q~:e n.qs' encontrarnos, lo~:modernos lectores de la
Biblia'1,. "

En. reqlic/ad un te~tonoes rllás queel re~iduode !? c0rllunicación
entre el autor y sus destinatarios. 1Tes,porejemplo, es el residuo, de
la comunicación entre Pablo y la comunidad de TesaJÓnica. -Pablo y'

'los tesa'lonicenses vivían en la misma cultura y en la misnla época;
compartían' e'l misnlo sistema socialiY esto 'es 'muy importante,
porque el significado de las palabra,s hay que buscarlo en el sistema

.social. Ahora bien, ,de~geelm9rnentoe~qu~ se escribió 1Tes hasta
ahora las cosas ha~ cambiado mucho, yes muy probable que las
palabras de Pablo no tengan para: nosotrós las mismas connotaciones'
que tuvieron para los tes,alonicenses. En el mismQsaludo de la carta
Pablo y sus compañeros deséan a los cristianos·d,eTesa,lónica «gracia'
y paz». Para .la mayoría de;nosotros, sobr~ toda para los creyentes,
e;stas palabras están cqrgadas' sJ,e' unas e6n~ptac:i.ones que. proceden
de la reflexión teológica posterio'r, pero¿significabaR'lo mismo para
los tesalonicellses?¿qué con~otaciones tenía para; ellos la palabra

. járis (gracia), que, en su cul,tura pertenecía él., vocabulario d~ las
i relacion~s entre patrqo y el i~nte? ,Si no sornOS:,CélPélc:esde recúp'erar

estas connotaciones es.:poco'probable que podamos saber cuál fue
el si gn ifjcado :9ue tuvo ~ste ,sal udo para' sus primeros 'destinatarios.

.11 tJna explicación: más detallada en: B.'j. MALJNA, "Reading:Theory Perspective.
Reading Luke;..Acts", en,J. H.' NEYREY (ED.),- The Social World ofLuke-A'cts. Mode/s
for In terpretatron, Massachusets 1991, p. 3-23, p~ 8-12; véase también: S. GUIJARRO,

, '{La 'lectura del 'NT como diálogo 'intercultural",en R. A'vASO (EQ,), IV Simposio'
Bíblico Esp~ño1 (lIbero-americano). Biblia y cúlturas, Vol. 2, Valencia:'Granada

. 1993, 353-362, p. 353-3.55. ' .. ,
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Un 'hecho ,relacionado con el proceso d~" lectura' y con la
Daturaleza soc,al del lenguaje es la existencia ,de sociedades de alta
y baja cont,extua¡1 izaci9n. PIcho'de,:.forma senci Ila, u,na ?()ciedad de
alta: contextualiz-ación:es aquel.lf:l, en la qu,ei,~n gran número. de

, infornlaciones o,de valoraqiqnes son conoc:idas.y cori1p~rtidas por la
mayoría de qyienes .vivenenell-as.,Por el cQntrar,io, LJl1a.spciedadd'e
baja contextüal izacIón es aquella en:la quesusmiemb,ros cotrlpartel1
muy pocas informaoiones o valoraciones., La:s.,soéiedadesde·alta
contextüalización suelen producir textos en lasque se, presuponen
muchas cosas; ~11 ientrasque las sociedades de'b~ja cont~xtua'l ización
tienden a prod ucir textos ,en Jos que se. ofrecen todos 16s detalles para
poder comprender lo queen ellos se di.c~. lJeses I)n ejemplo ,de los
primeros; un ejemplo:de ·Ios segundos podrí~ ,ser e.1 manual d'e·una
computadora.

Los escr,itbs del' NT, y en general de-casi toda :I,ae ib,l ¡a, né)cieron
en ~na soc,iedadqe:alta contextuali;zación ..Desde, el· punto de ,:vista
de un::le-ctor'perteneciente a otra'cu,ltura/~st.e,tipo de textos es ,muy
parecido ,a 'puz/e incompleto, y para situaradecuadament~'¡as piezas
que-tenem.os esnec~sari~tener como trasfondo:una imagen completa
del mismo. Dicho de otra forma, para entender adecuadamente este
tipo de textos es hecesario r~contextua Iizarlos12. La expresión de
Isabel, la esposa de Zacarfas, en Lc1,25: ,«Esto'rne, ha h,ecQo:el Señor
cuandoh~queddoborrar miopro~io de entrelo,s hombres» es.,la,
pieza,de.un puz/e. Lucassabe que 'sus lectores conocen -las demás,
piezas y quepueden,situar esta expresión enel ,ésc.enario adecuado~

Isabel se" refiere'al futuro nacimiento de s1u:ihijo Juan, ylo que
conocen I,os destinatario,sde lucasesque en aquella' sociedad:una
mujer casada que .no tuviera hijos era una,vergüenza para su familia
y una 'ofensa para 'la \,de su marido. Todoestqr1o, se .dice, pero es
·necesario :saberlo .. para, entender bien las,'palabrasde ··.Isabel;':y para
saberlo es necesari'o conocer 10'5 valores de aquella cultura y el papel
que tenía la ~ujer en la familia patriarcal de entonces~ ,

91
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D>e lo qúe llevamos dicho se deduce que para leer adecuadamente
la Biblia es ne,cesario' situar de sus escritos en el contexto social en
q~ue Ilacieron; recontextualizar los fragmentos, situándolos en su
marco -original. La mejor manera de hacerlo es-reconstruir los

. escen'lrios Ylos modelosde comportamiento compartidos por quienes
pertenecían a la cultura en la que fueron_producidos dichos textos.
Por esta razón, la'elaboración de «escenarios ,de lectura» constituye
,una de las tareas más importantes de est~ acercamiento a la Biblia13.

La palabra «escenario» procede ,del lenguaje teatral. En- el teatro_ .
designa al marco-en el 'que se desarrolla la acción y el decorado, pero
también puede ihc!uira 105 personajes presentesque.no intervienen
en el diálogo, y todo aquello que influye silenciosamente' en el Z

des~rrollo de la acción. Para quienes practican este acercamiento, un
'«escenario de le.ctura>r'incluye también las pautas de comportamiento
que, siguen los 'acto'res. En 'el caso del teatro 'estas pautas las dicta el
autor; en la vida real, estas pautas dependeD 'los v'llores e instituciones
compartidos por los miembros de una determinada sociedad. Lq

mayor parte de,ellos no son explícitos"y qui~nes'seajustan a ellos
en,su ~omportamiento, lo hacen casi siempre de forma inconsciente14•

Es en la reconstrucción de estos escenarios donde la Antropología
cultural presta un servicio inestimable a los estudiosos ,-de ,la Biblia.
Laes.cuela 'de la Historia 'de la Formas avanzó algo en este sentido
al subrayar'la' importancia del «contextovita!» (Sitz im 'Leben) de .Ias
tradiciones neotestamentarias, pero para ,esta escuela el contexto de
las pequeñas unidades,orales se reducía prácticamente al contexto
eclesial. ,Más tarde se, utilizó'la Historia Social y' la 'Sociología, con
la intención,d~ reduperar el contexto soci'al, y'de hecho':laaplicación
de ambas 'disciplinas al estudio de ,.Ia Biblia conoce hoy 'un gran

13 Una selección de escena'rios para leer- los evangelios sinópticos, descritos de
forma sencilla y breve, puede-encontrarse'en: MALlNA- R'OHRBAUGH, Los evangelios
sinópticos..., p. 319~409.

14 Sobre .las pautas que gobiernan el comportamiento de los miembros de una
determinada ,sociedad sigue siend() tremen'damente sugerente el librito de E;! T.
HALL, The SiJent Language, Garden City N.Y. 1959; (traducción castellana: El
lenguaje silencioso 'Madrid ",'Alianza 1989).
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auge15 . Sobre la primera hay que decir que no se ha despegado del
todo·de la perspectiva diacrónica de la Historia tradicional. Sobre el
uso de la Sociología,hayque tener en cuenta un dato 'importante: se
trata. de una ci,encía nacida para ex.pl icar ,las sociedades
.'industrializadas. La Antropología cultural, sin embargo, nació para
estudiar las culturas «diferentes» de los aborígenes o de pueblos
remotos, pertenecientes 'en su ma'y.or parte a" sociedades
preindustriales. Este ,origen la ha dotad,o de una sensibilidad y de
unos instrumentos metodológicos quela hacen más apta para estudiar·
la cultura mediterránea del:siglo' primero16•

Un aspecto metodológico importante, que revela esta peculiar
sensibilidad es la perspectiva intercultural, que se traduce eh una
constante sospecha de que ,las co~as pueden ser de una forma
diferente a como son 'en mi propia cultu'ra. Esta actitud es el mejor
antídoto contra las dos enfermedadesqu'e aquejan a muchasdecturas
de la Biblia:' el etnocentrismo y el anacronism,o. El etnocentrismo
consiste en' creer que ,las cosas son en todas las culturas como son
en la r)'lía. El' anacronismó, por su parte, cpnsiste en pensar qu'e las
cosas han sido siempre como son' ahora. Las; J'ecturas ingenuas, lo
mismo que las lecturas' fundamental istas, suelen padecer estas dos
enfermedades. Sin embargo una lectura crítica y respetuosa de los
té'xtos producidos en otra cultura debe ser consciente de las diferencias
que existen entre la cultura 'de quien I~e y la'de aquellos que
produjeron los textos, y está obl ¡gada a hacer el esfuerzo de acercarse
a e~a otra cultura, tratando de comprenderla en sus propios términos.
Sólo de este modo es posible entablar un verdadero ,diálogo con'
aquellos antepasados nuestros que,dejaron'consignada su experiencia
de fe en los libros de la Biblia.

15, El documento 'de la ,Pontificia Comisión Bíbli~a dedi~a también -un ~partado
al «Acercamiento por la sociología» (lBI, p. 51-54), que se ab6rdaenotra colaboración
de este' mismo volumen. .

:16 MALINA, El mundo del Nuevo Testamento.", p. 35-42;' GUIJARRO, "La lectura

, del.NTu.,'p. 355-J5S~
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Además de esta perspectiva; que permite establecer comparaciones
elitre"'la 'cultura'en que,nació la Biblia y la, nuestra, la Antropología

, ',cultural proporciona'. a 'los:, estud,iosos de I.a: Biblia modelos concretos
para reconstruir, I,os- valores' e instituciones deaq.uella sociedad. No
todos los estudios realizados por los antrop'ólogos son igualmente
Útiles para esta tarea. Los más aptos son, sin'duda",los realizados-sobre
sociedades semejantes a aquella en la que nació la Biblia2

La sociedad ~n que nació fa Bibl~a (sobretoqo la sociedad
helenístico-r'omana. ,en que nacie,ron los, escritos del ,Nuevo
Testamento) poseía dos.':r'asgoscaracterí5ticos:~ era' una sociedad
,agraria avanzada, y ,estaba sitl,Jada en torno al Mediterráneo. Ahora
'bien, tanto las sociedades agrarias avanzadas como las sociedades

, mediterráneas'tradicionales han'sido estudiadas por los antropólogos
ampliamente. Acerca de eHas no sólo existen estudios de campo
particulares, sino,también, estudios globales que describen los rasgos'
característicos de dichas sociedades. Etste tipo 'de,estüd ¡os son los que
utilizan preferenten,'ente quienes se sirven de la Anfropología cultural
para'recon.struir los escenarios en los que nacieron los esc'ritos
bíblicos'?

La -necesidad de' uti Iizar estud ios sobre" sociedades, agrarias
avanzadas parte ,de: la 'constatación, ampliamente a'ceptada,en ~I

campo de las ciencias sociales, de que la industri9 lizaciónha,supuesto
. un corte históricode enormes propo.rciones~ La' revol ución industrial
.dio, lugar a .una nueva concepci,ón de la .sociedad 'y ,marcó una neta
división 'entre las cLdturas preindustriales'y las in'dustrializadas.

17 Algunos de los estudios sobre sociedades agrarias,avanzadas más citados son:
G. LENSKI, Poder y privilegio, Barcelona 1969; G. SJOBERG, 'The Preindustria/ City,
'New York 1960¡ E. R. ,WOLF, Los campesinos, Barcelona 1971. En cuanto a los
estudios sobre soéiedades mediterráneas tradicionales, casi todo~ ellos obras en
colaboración, los más representativos son: D. D. GILMORE, Anthropology of the
Mediterranean Area, ,AnnLlal Review .of Antl1ropology'11' (1982) 175-205; D. G.
GILMORE (ED.) I Hanoian d Shame élnd the Un ity of the Mediterranean, W'ash ington
D.C. 1987;J. G. PERISTIANY (ED.), Honorand Sha/ne. The Values. afthe Mediterranean ,

/Society, Chicago 1966;: J. G., PERISTIANY(ED.), Mediterranean Family'structures¡'
Cambridge 1976; y la obra citada más árríba: PITT-RIVERS, The Fate of:·5hechein ...

, ,



En las soci'eda'des agrarias avanzadas' del·o,pasado ;Y' del presente
los m~diosdisponibles,sólo:permiten ajos campes~nos producir un
pequeño :excedentel del-'qúe se,apropiarílds gobernantes para su
propio uso y para distribuirlo entre sus funcionarios/ 'que tampoco
'cultivan la>.:tierraO Este),hechoexplica' algunos ·de los· rasgos más
característicos 'de"este'tipo de sociedades: su:; rígida estratificación
social; su es~asa"especial ización;' la tensión entre'las ciudades ,y el
campd;.su ecónomía'subdesarrolla,da,- etc1B• El imperio: romano
partitipaba,~ampliamentéde estqs rasgos que 'caracterizan ,a ,·Ias
sociedades agrarias avanzadas19.

'La'Biblia y Ja'AntropoJogíaCultural Santiago' Gúijarro Oporto
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, En las sociedades-indus~rializadas, graciasal:descubrimiento de
nuevas ,fuentes de energía, la próducci9nd~ bienes se incrementó de
forma asombrosa~Estas nuevas fuentes d~'energfafaciljtaron tamb¡'én
el transpottede las mercancías y de,las\personas, dando lugar a un
comercio más intenso Ya una mayor movilidad social. Todos estos
cambios dieron lugar a un nuevo sistema ecbnómico"que a su v'ez,
supuso un replanteamiento: de todo el- mapa soeial 20: Quienes.han
naci'do en -una sociedadindústrializada,d'eben tener en cuenta todos
estos cambi,os y hacer un esfuerzo para leer los textos de la Bibl ia en
el contexto de una sociedad agraria.

Dentro de "'Ias sociedades 'agrarias,.la sociedad' mediterránea
, presenta-:una_ serie de'característicaspecu'liares.,Los estudios de
antropología ~omparada -han puesto d~manifiesto, queja región
circum~mediterránea puede- ser considerada como un área cultural
independiente. Es'·ci'erto que existen 'diferencias entre las' diversas
zonas del mediterráneo, pero, consideradas en un nivel superior de
abstracción, I,as diferentes sociedades'que bordean e'l Mediterráneo
revelan 'una serie' de semejanzas que no se en~uentran en otras
culturas. ,Las regIo~es que bordean el-Mediterr,árJeo no'sóloposeen
el 'mis-~9 ecotipó1:sino que ,han-vivido durante siglos!~n una continua

,1 a Una exposición más detallada de los rasgqs -caractér(sticos. de ,las socjec;Jades
, agrarias en: .LEi'JSKIJ Pod~r'y privilegio~,., p. 2D4-222¡ ~9LF,'Catnpesi/)o5"~l p. 9~12.

19'Una magnífica exposición de todos estos aspectos en el- i,mperio romano puede
verseen: p; 9A~NSEY - R, SALLER, Elimperío-romano. Economía! sociedad y cultura,
Barcelona 1991 J espec.: p. 56-80'y 129-150~.:

20 "Un~xposiciónasequible con algunos ,datos significativos del cambio que
supuso I~i~dust~ializa~ión(p~ede yerse~n: MALI.~A ;. Rqr!RBAUGIi, Los evangelios
sinópticos y la 'cultura mediterránea deJ'siglo J••. , p: '9-17. -
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interacción a través qe las guerras, el comercio y,la cultura, en la que
se han ido fraguando una serie de va,l~res'e instituciones comunes
que los diferencian de otras zonas culturales71 .,

La utilización de~studios sobre ~ociédades ~ed iterráneá?
tradicionales para reconstruir el mundo social' de los !primeros
cristianos presupone que existe ,una, cierta continuidad cultural, al
menos en aquellos aspectos cOfTIunes queaparec~n<por encima de
las diferencias regionales'. En este sentido, lo más probable es que los
va'lores e instituciones que encontramosenlas sociedades tradic.ionales
~studiadas por ,los 'antropólogós n0 hayan ,experimentado cambios
muy profundos a:' lo largo de la historia, pueslos cai:llbios que afectan
a los valores centrales y,a las institucio'nes básicas de una cultura son
muy lento~, de modo.'que podemos pensar que los grupos sociales
que aún,. no han sido afectados por el proceso ,~e industrializaci'ón
conservanert gran medida algunos de los rasgos característicos de la
cultura, mediterránea en el siglo primero,' y en <cualquier caso
proporcionan un escenario más apropiado para leer los textos bíblicos,
que el ,'que podemos encontrar en yna cu Itura industrial izada22 .

'Antes de pasar al siguLente apartado, en el que inten,taremos
ofrecer un ejemplo ,de' cómo 'opera este acercamiento en concreto,
resumamos lo.más'importante de lo que ,llevamos dicho hasta aquí.
Para hacer una lectura': respetuosa de la Bib,1 ia es necesario reconstru i~

los escenarios sociales que compartían' los autoresy'los destinatarios
de sus 'ibros, sobre todo aquellos elementos no escritos .que tanto
Linos como otros daban por supuesto. En esta tarea, la Antropología

21 Según DAV'ID GllMO~E, 1JAnthropology of the Medit~rranean Area...", p. 178­
179, las sociedades mediterráneas tradicionales, se caracterizan por: «una fuerte
orientación urba,na, con el correspondiente desprecio de1a vida del campo'y del
trabajo manual;, una acentl:Jada 'estratificación social, geográfica y económica;
...vida comunitaria 'atomizada'; rfgida segregación sexual; una tendencia a confiar,
sólo en las unidades dE7. parentesco más'" cercana,s (famjlias: nÚcleares. y linajes
próximos); fuerte énfasis en, las coaliciones personales' no co.rporqtivas)i una
preocup,ac:ión obsesiva p()rel honqr y la vergüenza, que definen.tanto la sexualidad
como la reputación per~onal'... se da en ellas de forma generéllizada·, Un espíritu
gregario y una interdependencia en lavida diaria característicos de los vecindarios
peq~eños y, densamente poblados)~.

22 Véase,: B. J." Ml\l.INA,~· J.H. NEYREY, "First-Century Per~gnality: ,byadic nqt
Indiviqual", en: NEYREY (EO.), The Social Wor/d of Ll.lke-Acts~." p. 69..72.



cu Itura'l puede·' ser. de gran ',ayuda~' gracias a' su especial sensibi I¡dad
para.acercarse y comprender.'culturas«diferentes», y a la metodología
comparativa que ha desarrollado para, evitar el etnocentrismo y el
anacronismo. De una manera especial resultan útiles los ,estudios
comparativos sobre sociedades agrarias y sobre sociedades
mediterráneas tradicionales, en las que podemos observar muchos
valores, instituci.ones y modélos de comportamiento que determ'inaban
la vida de los primeros destinatarios' de los libros bíblicos -y de sus
autores.
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,3. COMO OPERA EL METOOO

·AI abordar la lectura deun pasajeconc'reto lo~prim~ro.que se
pregunta quien practica este acercamiento~a la Biblia es: ¿cuál es,el
escenario más adecua90 'para 'Ieer este pasaje, de modo que sea
posible recuper~r la cqmunicación que se d'io a través de él entre el
autor y sus'destinatarios? Los trabajos publicados hasta este momento
proporcionan algunas claves básicas acercél"de laculturamediterránea
tradicional': el honor yla vergüenza eran sus valorescentrales¡ los
individuos se percibían a símismosy eran percibidos por los demás'
como parte, de.ún grupo (personalidad diádica); el.grupo de referencia
más importante era la familia, que desempeñaba entonces un gran
número "de funciones sociales hoy asignadas al Estado o a otras
instituciones; la mayor parte de las relaciones"con los que no
pertenecían a la propia familia estaban gobernadas, por la dialécti'ca'
favor-de'uda (relaciones de .patronazgo y' de amicitia); se tenía la
peréepc:ión dé que todos los bienes eran Iim itados, y esta percepción, '
determinaba la propiedad y el intercambio de·bienesrnateriales y no­
ma.teriales;, la s'eparación entre las personas de' distintos grupos
sociales o:, religiosos se mantenía ,y se subrayaba, constantemente

. (reglas de pureza); etc?3.

23 Estos y otros «escenarios de lectura)~ básicos se encuentran ampliamente
descritos en las dos obras más representativas. MALINA, El mundo .del Nuevo
Testamento ... ofrece al. final Qe cada capítulo una serie de pasajes para «probar» el
funcionam'iento del escenario descrito. Por su parte, los diversos trabajos ~~cogidos

en NEYREY (ED'.), The Social World af Luke-Acts... , ofrecen 'en la primera parte de

cada capítulo una descripción'del escena'rio estudiado yella segunda una'aplicación
a, Lc - Hch. .
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, De entre ,todos estos escenarios básicos elegimos el, que se
refiere a 1,05 valor~s centrales de aguellacult,ura,,' y desde' él '
proponemos una lectura de la presentación qe Jesús en el Evangelio

de Lucas.

3.1. Escenario de I~ctura: h.onor y vergü'enza

,Los valores centrales de una cultwra son' aquellos que guían y
determinan el comportamiento de sus miembros., En la cultura \
mediterránea del siglo primero esos valores centrale's eran el honor
y la vergüen~a24.

El honor pue,de definirse,como la estimél"que',un individuo'~iene

de su propiél valía,',más:,el reconocimiento de.esta,f11,isma valía por'
parte de .los demás., D~:los dqs elem~ntosq~~ componen el honor,
el segundo es, si cabe,: más irrtPo~tante q'ueel primero, pues lo que
~n l;íltilJla instan~ja' d~termjna, el' honor de, una persona es' el
recqnocimIento de Jos dél)1ás.Es ef grupo el qu~dic<1 quién y. ~n qué
medida ~s honorable.,Porsu,parte"la vergüenza/en su sentido más

'genérico" puede d,~f.inirse como",la, preo,~upación, por la propia
~eRutaciónY por I,él opipión de los demás.,Tener vergüenza,equivale
a modelar los propios,comportamientos de acuerdo cqn las normas
adnlitidas por ~I grupo, y por tanto a qctuar honorabl~mente.Tener
poca vergüenza"o no tener vergüenza,expresan,divers05 gra~os de
aLJ,s~n~ia,de eS,te yalor25

El honqr, y la vergüenza son" pües, valores,' eminenteme~te
sociale?, que. necesitan constantemente del, recpnoci,mi,ento y de "la
confirmaciÓn del grupo. Esta pec;esigad'genera una ,constante
preocupación por- la opin ión que', los dem,~s expresan pú'bl ¡camente
sobre el individuo. También,da lugar a una ,frecuente evaluación en
público sobre el comportamiento o las cualidades ,de los individuos,
que se difunde con mucha rapidez, creando una opinión que infl~ye

74 Para lo que sigue véas~: B. J~ MALINA - J. H. NEYREY, "/Honor and Shame: Pivotal
Val U~s of th~ Mediterranean World", en, N EYREY (ED.)"The Social.World of Luke­
Acts..., p. 25-46. También, MALINA,' El mundo del Nuevo Testamento ... , p~ 45;;.83~

25 C. lISÓN TOLOSANA, 'Invitación a la antropología· cultural de ~spaña, Madrid
1991, p. 163-1 71.
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en6rmem~nte sobre las perso'nas.(la «farrla», 'el, «buen nombre»). Lo
que. cada grupo social considera como honorable puede yariar, pero
todos tienen en común la preocupación por esta evaluación pública
de la propia -, esthl1a o, valía. -

Había dos:dases d~ h09or: el adscrito y él adquirido; el primerp
es que l,Ina persona posee. 80r herencia, el segundo el· queva
ganando con: su comport~mientoy ar:;ciones,. El honpr adscrito
proced,ía princ,ipa'lmentede' lafam,ilia 'o, del, grupo, social en la qu~

ha nacido..Haber,\ nacido; ,en una familia hon9rable hacía' a una
persona honorable, pues :Ia fam i Iia era la deposit'¡úia y)atransm isara
del h09o~.EI hor;lOr aC~lmul~do por Iqsantepa?ados era, en la
antigüedad el ingrediente'más importa'nte de la condición s9cial, que
se medía por las tierras que dicha familia.8pseíF1 80r el infly~o que
ten ía, por el lugar, que oc'upaba en ,la esca'la 'soc,ial. y por el ,/nombre'
de. los antepasad()sJ qye conservaro,n,Y aUmentaron con sus .v~qas

honorables el depósito del hqnor familiar.>~ste hqnor acurnulado se >
transmití~; a automáticafl1entea todos los, nu~vos miembros de la
familia~ Por, su parte, ',el 'honor adquirido podía ser 'conferido por
alguien que tenía 'aut~riqad para, ellos (el emperador,. el patrón/" 'la
divinidad...Lyseobteníatambién con un comportamiento,adecuado,

, qu~ siempre,estaqa someti,do al vered,icto p,úblico,. El honor de un
inqividuo o .de unafarnilia tenía que qeniostrarse continuamente y
podía serpuestoen tela?e juicio en cualquier .momen~o por a.lguien '
que pertenecía al m,ismo ¡estrato -social. 'Cuando esto ocurría, se
desencadenaba u9 enfrentamiento dialéctico, que seguía el esquema
r~to-respuesta contrareto-contrarespuesta, 'et~'. Este enfrentamiento
tenía lugar en público y eran los testigos los que determinaban quién
había sal ido' victorioso y en consecuencia haqía aumentado' su
prestigio y su honor, y quien había salido derrotado'y había'visto, por
ta".1to/. mermado' su honor26 •

16 No 'consideramos en ,esta, brevísima descripción otros elementos importantes
de la concepción mediterránea del honorJ tales como su diferenciación sexual
(ámbitos y actitudes propias del comportamiento masculino y femenino) o su
dimensi?n ~orporativa (el honor deja familia), po~que no apar~centan claramente

" en I pasaje que vamos ,a comentar.Sobre'.est~s otros aspectos puede verse la
bib agrafia 'citada en las dos' notas precedentes.', . ,

,'l
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3.2. Lectura:' el comienzo del m-inisterio de Jesús (Le
3,21-4,30)

y

En la cultura mediterránea del siglo 'primero sólo las personas
honorables eran dignas de ser'escuchadas. Y,esta preocupación es la
que determina la presentación de Jesús q'ue encontramos' en el
Evangelio -de Lucas27. El autor de! Eva'ngelio quiere presentarlo ante
sus oyentes y I~<;:tores como alguien que merece ser escuchado y
para ello el primer paso es disipar cL¡alquier duda sobre su
nonorabi I¡dad. De este modo está preparando a sus lectores y oyentes
para continuar leyendo el relato que les ofrece, y para acoger con
buena disposición las palábras ,y ac'ciones'de Jesús"contenidas en él.

Sabemos que el o'rigen h~milde de Jesús plantee? dificultades a
los primeros cristianos. U,nos 'no podían 'entender que el Mesías
proceqiera'de una al'deadesconqcida de la pagana Galilea: «¿Acaso
va a venir el Mesías c:le:Galilea? ¿No afirma'la Escritura que-el Mesías
tiene que ser de la' fam,ina de David y de su mismo pueblo, de
Beléh?» Un 7,41-42) «¿Es que de Nazaret puede sal ir algo bueno?» 'Un
1,46). Para otros la, principaldifi'cuJtad era I~ familia humilde de la .

,que Jesús p'rocedía:«¿No.- es éste el carpintero, el.hijo d'e María, el
hermano dé Santiago,"de José, de Judas y'de Simóh? ¿No están sus
hermanas aqu(entre nosotros?»(Mc 6,3. Véas~ :Mt 13,55). Un pobre
artesaho nacido en u'na humilde-familia y' procedente de una aldea
desconocida de Galilea tenía muy pocas posibilidades de ser
escuchado por Ids destinatarios q fas que Lucas dirige su Evangelio.
'Por eso tráta de presentara Jesús desde su coJÍd ición de H¡jo de,Dios,
ülvestido'de la fuerza del Espíritu;- alguien a quien merece la. pena
escuchar y conocer.

Esta intencionalidad. de Lucas pone de manifiesto la unidad de
los relatos con los-que introduce el ministerio de Jesús (Lc 3,21~4,30).­

Cuando estos relatos se sitúan en el' escenario descrito más arriba' se
ve claramente que la intención com.ún -a todos ellos es poner a
,prueba y confirmar lo que ha afirmado en los dos primeros capítulos:
que Jesús es el H¡jo de Dios (Le 1,35). En el relato del bautismo (Lc

27 Sigo en esta exposición un trabajo ya pub,licado: S.~GUIjARRO C?PORTO, La
presentación' de Jesús en la' sinagoga de N,azaret (Lc 4, 16~30), Reseña' Bíblica 10
(1996) 13-22, p. 14.:.15. '



Esta pregunta, en aparienc!a inocente~es sin embargo clave en
E11,<;Iesarrollo\;del relato. qUiynes,ban estudiado, este texto subrayan

el cambio ~rusco que se produce entre lo' que se cuenta antes y

Ante los ojos de los lectores del Evangelio: Jesús- aparece como
el depositario del honor de sus antepasados y del honor mismo de
Dios, que lo declara Hijo suyo. El apretado resumeh ton el que Lwcas
introduce su actividad en'Galflea (Lc 4, 14-15) :es un'buen reflejo de
h:i reacción de los lectoresal_e~,cuchartddo esto: «su"fama se extendió
por toda I~ comarca.. :y todos hablaban bien deél». La fama y el byen
nombre de Jesús añaden un elemento imp,ort~nteatodo lo a~t~rior:

el honor de Je'sús~ es reconocido por la 'gente.Sinembarg6~ aún
faltaba algo muy ¡'m'portante para que no quedara ninguna duda ­
sobre' dicha honor~oil.idad: la opinión de sus propios paisanos,- de los
de su propio pueblo, de quien'es le conocían' aél'y'a ,su familia desde
siempre. Por eso Lucas sitúél el siguiente episodio, en Nazaret (Lc
4,16-30), el pueblo «donde se había criado». Es en este~pisodio

donde aparece lá principal objeci,ón contra la--honQrabilidad dejesús:
«¿No és éste el h,ijo',de José?» (Lc4,22)., -

3,21-22), cuando ya Juan B'autista, ha desaparecido' de la escena,
Jesús es presentado por la voz, celeste como el Hijo 'amado ,de Dios,
'y para confirmarlo el Espíritu desciende sobre'él. La genealogía:qúe
viene después(LcJí23~28)'sitúa a Jesús ,en el marco-de una
ascendencia' honoraole: 'la gente pensao~_que era' hijo de~ósé, perq
no sélbía que entre sus: antepasados se' contaban personajes, tan
'importantes como David,'Abrahán o Adán, y mucho menos imaginaba
que el, origen. 'de toda 'esta ascendencia era:elm,ismo Dios. Viene
después el relato de las'tentaciones (Lc 4, 1~13), en el que el tentador
pone a prueba las afirmaciones precedentes: «Si eres,>Hijo de Dios...»
EI:evangelista nos informa de que jesús afro~taesta prueba «guiado
por el Espíritu Santo» y la supera con su actitud 'obediente al Padre
(la propia de un hijo); su actuación queda confirmada con el apoyo
de las Escrituras, que tenían una grah autoridad'paralos que ponían
en'duda su condición de Hijo'de Dios. Todos estos pasajes tienen en
común la intención de presentar los «avales» de' la honoraoi I¡dad de
jesús: el Espíritu Santo que desciende s()bre él, y lo acompaña, lavoz
del cielo que lo declara Hijo amado de Dios, una genealogía llena
de personajes ilustres y la Escritura con la que JesÚs argumenta contra
las objecio,n~s del -tenta,dor.
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, después de 'esta,pregunta~:'El tono positivo que'Jesús ,utiliza ·'para
desc'ribir su propia misión a'partir del texto de<lsaías,-.se convierte de
pronto en una dura requisitoria contra ,los ,habitantes ,de su ,pueb,lo,
y los que antes se habían admirado al escucharle, se !,Ienan, de ira e
intentan matarlo,~'Se,han.,.propuesto diversas soluciones para~xpljcar

este cambio tan sorpr~ndente. Algunos piensan que:Luc~s,ha fundido
aquí'con, poca maestría ,dos fuentes; otros proponen Lioa traducción
c9mplicada de Lc 4,22: «se extrañabaq d.e que sólo, pronúnciara las
palabras sobre: la graqia», y dicen que ef cam.bio de tono se debe al
hecho de!que Jesús sólQ pronunciara laspalabras positivas del oráculo
de Isaías, no las de condenación que vienen después. Ahora bien,-est~s

explicacionesnd tienen, len cuenta', quet~nto eL.autor como los
destinatarios del'Evangel'ioviví~n_enuna.culturadistinta ,a la nuestr'a~

y' por eso. no, caen en la cuenta de las resonancias que teníapa.ra:ellos
-una pregunta en',:apari~ncia sencilla, pero que pone en,tela' de juicio
I,a han'orabilidad de Jesús y', la pretensión de·lucas qe··presentarlo ante
el mundo helen-ístico-romano como eLSalvador.(Lc 2,,1-,)28.

4,. APORTACIONES YLI'M:!'TE'S ,DE :ESTE'
AC~R_CAMIEN,TO

Á lolargode,l~expos¡ciÓn.precedenw ~llector h~brá descubierto
cuáles, son ,las ,aporti3-ciones 'lTIás" impo~tant~s d~,~ste,ac::ercarn iento.
Larn~s sign'ificativ~ de to~as es, p~oQabl,e,mente, ,la sensibilidad
intercu,lturflque apor~a a,Jos ~s~ycjios bíblicos, po~,iendoenguardia
i3-n te,lecturasingeny~~ qigtere~~dé\s"Cu~nd,o I~emos la Bibliadesde
nuestrospropios.pr~sypy,e~,tos<o.intéreses, para apqyar,o confirmar
n~e,stro puntod!7,,yisti1,Jorn ismqqLle cuancjo la iee,mos ingenuamente,
~stélrn,oS!. prQyectan,d o sobre- :sus ,ljbro,s".:r::YJ~stros",presuJ~~~stos
-conscientes' o,)nc:on~ci~'ntes, y estos,,' presHop~~.sJPs.' condicionan

,28 para, eqte~derlél., p'res~dtacjón _de. ,Jesús .,qu~ M~teohél.~e én,l,o§"dps '.prifllerps
capítulos de su evangelio (Mt 1-2) es neces~rio tene~.-,enfuentaest9s,r-rlIsrnosvalores
centrales. Mateo, además de la ascendencia de Jesús,' aduce, comó prueba de su­
honorabilidad el hecho de que naciera en Belén, la ciudad de l;)avld, donde según
las Esc:riturasdebí~ n9cer, el. Me~fa~~:'~st~" he,shQ, r~'~ppnde ala ,imPortaQciaque en
aqueJI~c~ltura tení~ ,'Hllug~rde odgeq, Rara. copo:cer a ypa persQna~Y.~8?e, :'S.
GUIJA~RO OPO~TO, La infancia de Jesüssegún;san Mateoí ReseñaBíb/~éa2 '(199~) '14-
21 ~ esp~c,.p. 19-20. ' , , '
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enormemente la' lect~ra que hacemos. No existe una lectura neutra.
La alternativa no;consiste .en'leer con presupuestos Ó sin ellos, 'sino
en ser 9 no consci,entes de, los presupuestos desde los que leemos.
la perspectiva:intercultural n'osayuda-'a Caer en' la'cuenta de que los
autores ydestin'ata'fios' de la, Biblia' tenían ,también los,'suyos. Si
queremos dialogar con.ellospara que nos:cueriten s,u experiencia de
fe'es necesario 'tdnocer':dichospresupuestds~.'Por:eso es tan importe
conocer el sistema social Y,la cúltura, en, ,laque ellos vivieron.

Este acercamiento a la Biblia t'ien<e también la ventaja de evitar
un~cierto<~dócetismobíbli'to»" es decir, una lectura espiritualistá-'que
descLi'ida los aspectos' enCdrhados de I'a Palabra de [)'ios. Las palabras
de"Juan Pablo II"enel discurso'.q'ue dirigió a los'nlie'mbros\ de,la
Pontificia Comisión 'Bíblica en la 'presentación del documento··sobre
I~ interpretación de la:Biblia erila Iglesia reflejan una preocupación
que hace rnuy suya este, acercamiento: «la Iglesia de Cristo toma en
serio el'realismo de la En'carnación,y por eso atripuye gran,importancid
al estudio histórico-crítico de la Biblia~ Lejos de conqenarlo, como
querían los partidarios de, la ,,'exégesis" mística1':'m is predecesore's 'lo
aprobaron'decididamente .. ~ !E~ta' recomendación nace de la'
preocupación:por comprenderél sentido de los'textos'con la máxima
exactitud y precisión,yportanto, en'su:contexto cultural e histórico»~9.

Finalmente, este nuevo;;aCerca'miento a' la Biblia descubre
j posibilidades hasta ahora·:desconotidasy contribuye a ensanch'ar el.
, horizonte de los estudios bíblicos. Desde el ¡'punto de 'vista
metodológico~ incorpora importantes:instrumento? qué de·sde hace
algunos' añ'os formaban ,.ya! parte de los estudios' 50b're lel mundo
antiguo30 . Los estudios bíblicos se incorporan asía'una corriente ,de
investigación que está aportando una, nuevavisiáh de la 'antigüedad
y se aprovechan: de los,descubrí'mientos que se van realizando en

" este campo. Desde el:: punto de vistá del contenido., ,éste, huevo
acercamiento" proyecta', nueva, luz' sob~e muchos', pasajes, que sólo

29 Discurso de su Santi'd'ad Juari'Pablo: 11 sobre lá'interpretación de la Bibl ia en
la Iglesia/.,n 7:-8 1 enl~/, p.: 9-10... ,

30 Laobra pionera',en,este tipo de estudios, fue l,a,deM.'I. FINLEY, El mu'1cJo de,
p~ise~1 ~~xi~()-~adrld-Buen?~ ~ires1961. ~?ysop;;in~um~rables los estudios
sobre e\ tnlJndo'¡@ntiguo:que. se ,'sirverr;de :Iaantropoolbgía: c'L1I~ural.

lO~
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D~sde un punto de visté:l más particular"estetipo de acercamiento
puede s'er de gran utilidad para la:lglesia en-América Latina. El heoho­
de que este tipo de estudios se haya desarrollado, sób're todo en I,os
Estados Unidos tiene una ~xplicaciónmuy sencilla~ La cultura
norteamericana actual es tan, distinta de I,a mediterráne~ traqicion'al,
que resulta absolutamente necesario recordar alas lectores de aquella
cultura que son extranjero~ en ej, mund_o,'de' la Bibl ia'y que deben,
por tanto,hacerun esfu~rzocontante para,nO,caer en'el etnocentrismo.
y enel anacronismo.. Errel caso deAn1érjcaLatinaí:~in embargo,se
dan wna serie de (:ircwnstanqias que favorecen Uf,} acceso más directo
al mundo de la Bihlia..Por UhladQ,muchos de .105 paises
latinoamericanos poseen todavía, sobre, todo en· las zonas rurales, la
estructura ,.. social propi-a de" las, sociedades agrp'rias avanzadas
(depend~ncia:de la agricultura odelos'sectores primarios, relaciones

,de patronazgo y explota~ión, gopernantes que $e 'consideran
propietarios del Estado,.etc)~ Por otro lado, en la mayo~' parte de los'
paises lati(1oam~ricanos perviv~n todavía hoy rasgos de la cultura,
medit~rránea trad icional, <:()m.o! resu Itado' deL pro longado, e intenso
contac::ti:r con personas procedentes de ,esta área ,cultural.

Estos dos elementos,qlje sólo,;se dan juntqsen América 'Latina,
puedenJacilitar;.enormeme.nte una mejor cQrnprensión de la Biblia,
siempre que' su le'ctura:,.se'haga de forma :crítica. No es extraño que
la lectura de Ic:} Bibliaen,América Latina.s'ea ün fenómeno tan popular
Y' tan' ext~ndido,.' Las- gentessenci Ilas de lascom'un idades
,latinoamericanos entienden más fácilmen.te-",laBiblia que" quienes
vj~~n en las <:ulturas industrializadas de.Norteamérica y;d~J"norte,de
E~ropa. La razón, es sencilla: hay lUla,;, rnayór;conexión entre"su
mundo50tial y'e' de la Biblia~ Ror estarazón~ también, la, lectura de'

, la,Biblia que. s'e, bace:en América Latina,e,stá m:uc:ho. más relacionada
con la vida, que la que se hace,en otras lugares.

- .

En este sentido, 'a lectura de la Biblia desde América Latina
,puede real izar LJpa i,mp9rtant~" ªportaGión:~y' d~;,hecho 'ya la está
realizando- en la tarea común de alcanzar cada vez. una comprensión
más prOfundad~ I~' Palabra dé [)ios enlalglesiél'. gn est~ tarea la

, lIti Iización del~ aritropol()gíacültural' .-s~rviría,paradeterrninar'con
.' ". ~.: •• , • ': :... • ." • ~ ". • • '. ' •••: J. .y~ : <
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Españ,~;>,

31 No este el 'lugar para entrar en detalle, pero en mi ,opinión la(~ct~rapbp'l.H~r
de la Biblia fal como se hace en, Brasi I y'en otros parses es, un",JenÓmeqo',muy.,,;
distinto, desde el p,unto de vista herm,en~útic,o, ~" lalect~r~. qu~'x,.hacen: alguqos'- .
teÓlogos de distinto signo. Esta segunda está más 'condicion~da p~r pre,~,,~pü~.s..tos

, -ideológicos' que la primera. - , '

3,2/81, p. 26-27. _" ','"
L:·ij:,.:·:~:.:~iY;(~F

más preclslon,qué aspectos de la sociedad. y de'.la cultura
látinoamerica~a!s~>nsel1lejantesa1los que se daban en el mundo
helenístico-roma~oy cuáles no. De este modo podría darse un
fundamento teórico más sól ido a I~ lectura que hacen -las comun'idades
y los teólogos,y t~mbién aquilatar algunas- interpretaciones, tal vez
condicionadas'porpresupuestos aJenos a la Biblia3'.

Para terminar, una palabra. en cuaflt~ 'a los límites de· este
acercamiento, que tambiéh son evidentes. 'Se tráta de un acercamiento
parcial, >que debe ser tompletaqo con lo que pueden aportar otros
acercamientos. Como se.ñala el documento de la PontificiaComisióri
Bíblica, el pluralismo de.. métodos y acercamientossuphne:;u~a

riquezaiY descubre la complementariedad"de ,los mIsm()s32.. 'A" mi~:

modo dever, este acercamiento concreto necesitaelcomplerJie;nt9!
de los métodos histórico-críticos y delanálisisliterario. Losm~t9dos
histórico-críticos poseen una sensibilidád diacrónica más~gentuad~.
Se preguntan por la historia y la evolución delasdiversa~ trjidi,cj1opes
hasta que llegaron a formar'parte de la obr~ final, y pre~era,en sitlJar·
esta evolución histórica en e.1 contextovitalde.ljis\; priw?rjis
comunidades cristianas o del pueblo de Israel. El ace~ca~I;eqt2 ,p.pr
la antropología cultural ensancha ,'€stehorizonte hasta el conjunto"
del~.i~terna!;so9ial y cultural, pero necesita de esta perspectiva
dia.9~ónica¡;~9rlsU parte los diversos métodos de análisis literario,
sobre. tO?O el/~nálisis retórico y narrativo, compl~mentan .est?

. ac~rcamie!lto!.~portando su sensibilidad literaria. Nopodeínos olvidar
que la ~,'i;bli'~(':'es un fenómeno literario, Y que para entenderla
a??cujidam~nthemosde conocerlas t~f~.icas de ~,nálisis narrativo,
s,obre";>todo/,aqL!,.~llas que.. s~ utilizaban en 'la antigüedad.
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programá de 'estudios bíbliéos
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,Entreas possíveis"aproximar;6esl/ aos textos
bíbNcos, o Documento da Pontifícia

.Comissao Bíblica-ap;esenta as de tipo,
"Psicológico y Psicoanalítico""reconhecendo
a utilid~de dp' diálogo· :entre teología e

. psicolGgia, nao sópossíve/, coliJo necessário.

,Qu~ntoas po'ssibilid9des desta aproximar;ao,
o Documento distingue dais' níveis: o da,
expUcar;ao dé r~aJidad~s, atitudese
comportamentos: que sao -transmitidos
Jiteralf!7entepe/a Bíblia; e aqueJe que propoe
á possibilidadede ,ul11a(nová) compreensao

< do símbolo, uma vez que a > linguagem
,simbólica permite zonas de. experiencia
reJigi,osa nao: acesslvejs ao'raciocínio'
puramente conceitÍJal, e que tiHn'um grande
valor para a questaod~. vercfade. '
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Acercamientos Psicológicos y Psicoanalíticos
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l•.tí..tu,.,.., I.o •. q...• u.e.,.I,..."I, e.. v..,.•...",:an,.,.. :e.s.,.. t...a..:::... s.",.. :...r..:e.tlex.:....i,.b.::ne.·... :S,,:.,:.c...0.,..r:,r,.e.:.,•.":',S.."'.','.p.,,,.o.. n.d..e,al.enu.n.....~i~.,:. doo...' que nos' encontramos en el Documentos de la PontifiCia
" Comisión Bfblica acerca de la interpretación deda Biblia en

'- la Iglesia'. Qúiero advertir, ,desde el principio, que las
consideraciones que hago sobre el tema no tienen c;omo punto de,
'partida la psicología o' 'el psicoanálisis, campos en los que yo' no .
tengq una formación de' especialista, sino simplemente una
información g~nera,l~ Mi mirada) es una mirada teológica,
hermenéutica/bíblica, que perm'ite, tal vez, arrojar alguna luz s'obre
los prob lem,as qLJe'plantea esta cuestión y' sobre' las posibi Iidades que
abre a la investigación bíb,lica-.

En- este caso,"comq en todos los otros" ~I Documento' de la
Pontificia Comisión- Bíblica es, por decir lo menos, completamente
sereno. 'No deja de' reconócef':'desde'el principio la utilidad' del
diálogo entre la teolpgía y la psicol<?gía"que n9S910~s pgsibJe?ino
aún necesario; d iálog6 interdisci pl.in~rio que.pude ser rnYYfecundo
para percibir y ~lprpvechar la riqueza implicada en la revelación
cri.stiana. Diálogo también que exige,. cuando se trata de textos,
somo enel cas() de. la. Bibli~, I~id~terminación precisa de los
alcanc~s instrllmenté1..1esqt.J~~presentq en nuestro contexto I.a mirada
psicoló.gica, y/o psicoana>1 ítica.

Pex<),estaactItud tan positiva de_IDocumento no 'deja de estar
acompañada d~<:una gbservación' crítica, que es muy ~ensata: ante

~ P,ONTIFICIA COMI5IÓN"BíBlICA/ La Interpretación de IqB,ibli~ en la Iglesia,'el texto
que hepodido u~ilizarcorresponpe a la'ediciónen ,lengua española de laFederación
Bíblica Católica, en su publica(:ión, La Palabra Hoy, voL XX (199S), n. 77/78, 99
p. Se cita 'con la abreviatura Doc. . ' ,
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todo, el DO,cumento descarta, para que haya:"u~na,:,actitud exegética
sana,-el que este instrumento de aproximación pueda ser asumido con
presüpuestos que c()ntrádicen al mismo objeto de:interpretación, la
Sagrada Escritura. Sería, -por ejemplar 'Llnpresupuesto Tmposiblepara
realizar ,esta tarea' el d~1' ateísmo. -~~ría: también un presupuesto
inaceptab,le elque se descartarap por princ:ipio real idades constitutivas
al mundo de la fe:" Sería inaceptable el,pr~~upuesto de querer reducir ~

la revelación bíblica a ser un fenómeno humano pur~mente general,
religioso, descartando su especificidad.

Es igualmente irr~p,ortante la -obs~rvación del Documento, de la
Pontificia Comisión Bíblica enelsentidpde la necesidad de reconocer
la pluralidad ge, posicio~es, que se dan en~stefampb, lo c'u~ljmplica

el que haya que,evitar todo ,tipo de ,abso,lutización ,o de dogmatismo
en re'laciÓn con alguna escuela s'obre todopsico-analítica2. '

\ Finalmente, en ,cuanto"", a >Iéipo~i,bil,idades que ofrece este
atercamiento',:,'a la Sagrada-': Escrityxa, el Documenton~s per~ite­

distinguir principa,lmente dos niveles: uno de"éllos¡ el de'la explicación
de realidades, actitudes y comportamientos, que nos "son transmitidos
literalment~, por I~.: BIbliai.el otro, a~uel- ,~n' el que se plantea la
posibilida~es de ,una' (n:ueva) cq'mprensi,ón del símbolo:

íJEllenguaje sImbólicópermite expresar zonas,de,experiencia religiosa
no accesibles al razonamiento puramente cónceptual, pero que-tienen
un 'y'alar para la cuestión de la verdadll~.

Es principalmente a'este segundo aspecto al que,Yo quiero referirJTle,
porque esel que mep_arece qúeí dentro de estos planteamiéntos, tiene <

una trascendencia mayor y más pastoral también, una palabra 'mejor '
fü'íldamentada¡ de acuerdo ~on la misma criteriología del Docu~ento:

liLas ciencias humanas no se reducen a la sociología, a la antropología
cultural' y a 'la psicolbgía.Otras disciplinas pu~den tambié~t~ner su
utilidad para la i8,~erpretaciÓn de la Biblia. En todos estos campos, es
necesario.respetar'las competencias y reconocer' que es poco frecuente
que una misma persona esté cualificada a la vez 'en exégesis y en una
u otra de la ciencias numanas1l4•

2 Doc.,p. 47.',

3 ¡bid." p. 46.
4 ¡bid.} p. 47.
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Es verdad que'nué$tra identidad cUltural, religiosa, c'ristiana.es,
'entre nosotros ,(os catóHcos"una .identidad'occidental. La cuestión' no
tendría trascendencia, si se la mirara de'manera puramente espacial
y geográfica. Pero len cambiO: tiéne una'imPortanciagrande si· se la
mira como una cuestió.n de.mentalidad,'de ubicac.ión en la vida,,:de
cosmovisián como se' dice. ' . , . "

En confrontación con el término,de referencia (Orieflte), nuestra
identidad occidental tien'e alcahces 'universales, cuánd'o;'~éhabla "en
grande"s. Pero ta rtl b'ién t.iene una significación másconcreta;cuando
has q uéremos p lantear ~'sta cuestión en el 'contexto de cristian ismo: '
habramos de una'cristian iSlllo oriental yde 'qn c'r¡stian ismo occidental.

Aparentem~nteeste problema no tienen mucho que ver con el
que nos ocupa/el de la he,;'menéuti~a. Sin empargo, es muyimportante
para abordar la cuestión 'y nos hace abrir espontáneamente los ojqs
para comprendermuch9"ll1ejbr'I,o qué se nos'plante'a.

En realidad el mundobriental. y el occidental sondas murdos
mUY,diferentes. Lá diversidad de'estos dosm'Uhd'os es:m'uyprofunda.

No es una,pura cuestión geográfica o institucional,sino un.~cLJ~stión

espiritual, una cuestión de men,talidad. Delamentalida,d oC9idental
se ha dicho, que' es una ment~diqad primordial'rnente,racionfll. De la
mentalidad oriental ,se ha dicho que 'Su racionalidad es m ística, más
afectiva, más experi~,ncial. Es,difícil precisar,biell por m~dio de esta
terminolc)gía ,,o qLJ~ se"qyiere', decir, p,ero',,1ostérmino?,pu~denser <

tornad~s en un. sentJdc.>(:aproxirnativo,<,~n un,.sent,ido refativ06.:

5 Quier9 ~Iud.ir)aquí ala comp~raciÓnentreqrientey,,:O,cci~ent~,~orno;se da,
por ejemp,lq( alcon~ider~{ las grandes, religione~ ,no"cristJara~,en relaC:,ión con el
cristianismo. Sin embargo,' I.~ cuestión 'no es solam~nte religi?sa, cqno m~s ,amplia,
cultural. ' :' .

, 6, Se trata, de, tódas 'maneras" de lo que, en a~bIent~s'sajbnes 'se had~sjgnado
como laJlWeltan~chauung"~ la CosfTlovisión, 'que también' comprendemos bien
,cuando hablamos de mentalidad. La terminología utilizada para Identificar ~ los

, distintos tipos de mentalidad, por ejemplo .en este caso de la comparación entre
Oriente y Occidente, es poco acertada. Hay que hacer un cierto esfuerzo de
comprensión para no desorientarse.
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.De,manerametafórica, en ciertos contextos de reflexión teológica
,eslavos,: se ha hecho una descripción de las dos mentalidades,-que
es "interesante, aunque no puedetener'-un"alcance que vaya más allá
de la metáfora: se ha dicho que los cristiano,s ,occidentales"piensan
con la cabei~l, m¡entras que los orientales piensan con el corazón?,
De verdad hay- que relativizar una descripción así/porque. afirmada
en un sentido -absolu~o no respondería a lo que es la realidad: ni el
mundo occidental, carece de capacidad de percepción afectiva
(mística)" ni 'el'·mundo oriental carece de capaci9ad de percepción
racional 'conceptual. Sin' embargo, bien entendida -y relativizada,
dicha descripc'¡óh' podría -ser útil y justificada~

Vale la pena considerar las cosastanto en el n¡velde la e,xistencia'
de la fe como ,en :elde la teología. '

Nuestra manera ·de ser cristianos y de ser Iglesia' tiene' ciertas
características/que p09ríamosdesignar por medio- de la noción
general de "lo o,ccidentaIN.'Y,'-en particulár, nuestra teología, tal
como se fu~ canfi.gurando' poco apoco dentro del proceso de la Edad
Media; ha sido una teología fundamentalmente raclona.l/conceptual.
Tanto es así/que 'nuestra definición clásica de Teología se p~ede
,enunciar sin más como ~'Ia búsqueda del lagos -de'la--fe"~

¿Dequé lagos se trata? Es una pregunta fu~damental. Del lagos
de .Ia razón podríamos, decir. En este sentido hay que 'decir que
nuestra teología occidental ha ,sido una teología, racional, quenas
perrnite encontrar el "lagos de la fe", "Ialó'gica de laJe. Es algo'que'
tenemos qüe decir-de toda:n'uestra teología. Es cierto que se puede,
~econocer algun'a de diferenciación en 'la orientaci9n de dos corrientes
teológicas medievales, la de los Dominicos y la de los, Franciscanos. '
Se ha dichoque la teología de los Dominicosha,sido primordi,almente
racional, 'mientras que la de los Franciscanos ha sido una teología

'7 A. DE HALlEUX, ,un teól-ógo de la Universidad.de Lovaina, que dejó una riqueza
muy grande de reflexión y de publicaciones ecuménicas al morir, nos familiarizó
en sus cursos con esta cuestión. Quiero/citar el curso dictado por él en el 'año
académico 1963~f964,con el título ,Introduction a I~Orthodbx;e. Existen- obras
clásicas-al respecto, A. VQN HARNACK, DerGei~t der nl0rgenlandischen"Kirc,he im
Unterschi,ed van d~rabenqlandischen, Berl ín19,13, p.,87-163¡ Yi Congarr Chrétief?5
Désúnis, París 1937" p. 249-261.
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, De todos modos setrata'de,.algo diferente a I() que se ha cultivado
como teología en el, Oriente cristiano. Los cristianos ortodoxos a

,- veces han man'ifestado'su extrañeza frente a nuestra teología, su
incapacidad de comprenderla~:Según ellos, el,misteri'o no se explica:
el, misterio se contempla"y se vi:,e místicamenteB•

Es -interesante el hecho dé que en nuestra'lengua una misma
noción sea utilizada para designar las dos maneras cognoscitivas, 'a
las que nos hemos referido p"ara',hablar de Oriente y de Occidente.
Es la noción de la razón, utiliiada así,en su forma simple, para
designar la racionalidad nuestra occidental; y la noción compuesta
que -sirve para designar otro tipo de experiencia cognoscitiva, más
bien experiencial, afectivaí mística: la noción del,'corazón". Inte~esante

porque ,en los dos casos se trata de designar el punto- de partida de
',la búsqueda -del "lagos", en el caso nuestro,del "Iogos d~ la fe".

No~es difícil evocar, en este contexto, I,a situación que se planteó
en lo comienzos de la época moderna en Occidente, qu~ tuvo -dos
protagonistas muy significativ'os: a René, Descartes. ya Bias Pascal.
Aunque los dos· compartieron plenamente el entusiasmo racional,
que','-llegó hasta sus últi!TIas consecuencias con el advenimiento de la
época científica, ,sin embargo,' en definitiva/cada uno de ellos
terminó por representar una actitud diferente en lo referente a la
percepción de la verdad"conocida9. EI/cogito, ergo sum", de Descartes
representa- una posición muy característica, que se había venido

'8 De nuevo,A. DE HAlLEUX, lntroduction a J'Orthodoxie, n'otas poi ¡copiadas, p~
3255. ,

9 DeJa abundan~e bibliografía que se podría citar, yoquisiera proponer sola'mente
el comentario,de la temátiGa qu~ nos ofrece en los apartados 1-11 de lá Primera Parte
de la obra, (R~zón o Fe?), HANS KÜNG, ¿Existe Dios?,. Ed. Cristiandad, Madrid 1979,
2a. éd., que tienen como 'Utulos: ¿Pienso, Juego ,existo?¡ René Des,cartes, p.,25-74;
y ¿c;reo'l luego existo?, Blaise Pascal, p. 75-140. -



. El, planteamiento de Pascal es de muchá trascendencia para
nosotros en Occidente. No ha tenido, solamente un cierto .sentido
hermenéutico, que ha permitido percibir mucho mejor'·la insuficiencia
de la comprensión racional de la realidad, tan constante dentro de
todo el proceso medieval, sino también un 'cierto sentido-profético,
~nunciador, de las posibilidades de racionalidad que d,ebían ser
descubiertas en nuestro mundo. -- ,

dando en todo elproceso'de aparición de I(:};mentalidad occidental1°.
Pascal/por su' parte, uti Iiza la expresión "el corazónl/(coeur) para
designar la capacidad cognoscitiva que se contraponea. la, razón
(raison)¡ si así püede hablar:, "El corazón tiene 'sus razones que la
razón no conoce: se·,ve ell mil cosas1l 11 . El corazón tiene su "Iogos/J,
su lógica. ,Lo más importante, dentro de este debate 'entre' la razón
y el corazón, está en la,tendenc:ia de Pascal a privilegiar las razones
del corazón en relación con las dos razones de "la razón", sin, por
eso. desconocer el valor de éstas12.
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Es así como pueden ser entendidas, me)or las tendencias
cognoscitivas, teóricas y prácticas, de nUestros días, que"han tenido
la capacidad de afirmar la dimensión de lo que, en forma' poco
adecuad'a, hemos'denominadoel mundo de" lo irracional". También,
en .contraposición con el universo de la conciencia, lo que hemos
denominado, tal vez igualmente de manera impropia! el universo del
"inconsciente". U,nq expresión literaria' muy significatIva de loque
-ha sido el eco del planteamiento de Pascal en nuestros días es la
conocida obrita encantadora de'A. De Saint Exupéry "El Principito",'
de la' que' se ha llegado a decir que es tal Vez 'un~de ~'Ias dos
verdaderamente i~portantes que se ~án escrito ~n este- siglo13. '

10 HANS KONG, op.-cit., p. 8555.
11 B. Pascal, Pensées 277: liLe coeur a ses raisons" que la'raison en connaTt point:

on le salt en mille choses" (Ed. Crítica de J. Chevaliér, p. 477). Pensamientos, Ed.
Orbis S.A., Barcelona, p. 162.

12 H. KÜNG, op. cit., 85ss.
13 EUGEN DREWERMANN, ha escrito un hermoso comentario de El Principito, que

lleva como título Lo esencial es invisible. El Principitd de"Saint-Exupéry: una
interpretación psicoan~lítica, Ed. Herder, Barcelona 1~74, en.la que afirm~ lo dicho

en la introducción, p.11-15. '
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Una constatación fund'amental::nuestro mundq occideqta! tiene'
que ser reconocido como un mundo racional, con todo lo positivo

. que el desarrollo de la razón implica, pero' también con todas las
,Iim'itaciones'que- dicho desarrollo trae para una conlprensión
verdaderamente integral de'larealidad'. Para lo núestro, dicha
constatación significa el reconocimiento del, carácter
fundam~ntalmente,' racional de 11 uestra; teologí~í así como, también
de nuestra exégesis.·A partir de esta constatación se hace compr~nsible

una tendencia reciente a practicar una exégesis que vaya más alláde
los métodos racionales, así como fa tendenc,ia a realiz9r una teología
que también sea capaz de encontrar un (llagas" más integral de la fe
vivida. '

2. LA' LECTURA DE LOS T,EXTOS DESDE LA
FU'EN-rE 'DEL'AS' IM)AGEN,ES

Al presentar 'Iqs distin~os métodos, las,.distintas aproximaciones
y herrnenéljt,icasen." relaci,ón con la interpretación de la B... i_bl iél en la'

, .:.:: ' ., "\

Iglesia, el Documento de la' Pontificia Comisión, Bíblica ins~~te, 'por
tocfaspartes, en la necgsidad de darle un valor primordifll a, los
métodos históric07críticos, frente a ItaS cuales} sin embargo, manifiesta
-la convenien~ia de una ayuda c;omptementaria qu~ I~s, puede ser
ofrecida por' tos otr9's caminos. '

:! E:sta valoraciqn de los métodos h istóricq,-<::ríticos~ ,en, lél ,exégesis
reciente "ha, 'h~ch,o. pqsibl'e ,casi todo el progreso de los ,estudios
bíblicQs, -descte ¡,c¡uarldOi ,se~mpez9 -a abandonar ulla cierta a<;titud
literal ista, si no fundamentéll ista,en nuestra Iglesia~ La intencional iqad <

diacrónica, ·que caracteriza a este tipo de exégesis, se vio
complementada parla valoración de una perspectiva sincrónica
busca-da en los textos, por el camino de los métodos lingüísticos, en
particular por la lectura estructural de la Biblia~ Si para la realización
de unae~:égesis,histórico~crítica lacuestióndel,·/lSitz im Lebem" era
fundamental 'con el fin pe definir el sentido de los mismos tal como

, lo ¡'ntentaro'n los autores humanos originales, para 'la realización"de
"una exégesis po~ elcámino de la lectura estructural este prqpósito, no
tenía ningún 'interés;p,ues de lo que se trataba era de/percibirlo que
el texto, tal como" existe hoy} podía decir-al lector.
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Toda esta exégesis"histórico-crítica:o estructural, es racional. Se
ha insistido inclusive en el 'he'cho- de que: su calidad, depende 'del
grado de' "cientifiticJad ll comprobable:' por;-Ia util i.zación .de
instrumento's y: métodos' apropiados para' realizárla~ Ella ciertamente
ha tenido uh'valorimponderable,en una Iglesia deseosa ~e apro'vechar
lo 111ejor que se pueda el/tesoro' de I,a Sagrada Escritura.

Ahorabien:en estos últirnos años se han conocido planteamientos
-acerca ,de la labor de interpretación, dé la Sagrada Escritura, ,que, a
pesdr de ias polém'icassuscitadas.-por ciert-ás razoneS', han abierto los
ojos ,a la Iglesia, a rnuchas personas y comunidades, para reconocer'
que es posible un progreso muy i.mportante en el campo de la'
interpretación bíblica. '

Una Cierta ptegUnta .110s~odría servir para introducimos
cuidadosamente en,.la probl,en~ática:lEs:'la re,ligi'ón, es el cristianismo,
un hecho hunlano y cultural fundamentalmente raciQnal? La pregunta
no puede' estar condicionada por:un cierto"prejuicio original: la
desconfianza frente a I:a, razón, el deseo, de:descartar la, dimensión
racional de la fe. Per<;>, '¿no es I~fecesario comprender que la actitud
religiosa tiene raíces mucho más profundas en la existencia humana

•que las que tocan el estrato~uramente racional.? ¿No tienen .105 mitos
(superados todos los prejuicios injustos en rel~ción ~?n ellds),I:os
símbolos, las irnágen~sun papel fund.~mentalen el mundo de la
religión?' Y, ¿tendría que' hacerse 'una exc~pci6n' en esta' cuestión al
hablar dela reflexión ?íblica y, sobretodo,al hablar de cristianismo?
Si lo último' tuviera 'que ser así, entonces tehdríamo-s que resignarnos
a real izar una rel igiól1 purám~nte raCional y éldesarrol.lar en nosotros
una 'actitud de fe, cuyo fUr:'damento fuera solamente la' razón.

El problema es muy importante, porque de lo qu'e se trata es de
intentar descubrir en t'oda su profundidad la significación de la
religión e~ I~ vida humana. Para nosotros lo? cristianos y para la
I'glesia, .Ia cuestión es tafTIbién. m~.y irrportante,: puesto que nuestro
mayor deseo esel de vivir la fe de la' manera m·ás profunda posible
yen una verdadera consonancia con el espíritu odginal del Evangelio
del Señor. De manera bien c'oncreta, al hablar de la Sagrada,Escritura,
muestro rnayor deseo debería ser el, de tratar de percibir en, ella la

mayor riquez~ posible. Un,a actitud dogm~ticaque.abs?lutizara

alg4nosde Jos métodos' deinterpretac¡6n'.de,la:;Bibt'¡a,.-~raería\~omo

lll~
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consecuencia el 'hecho de no, aprovechar toda esa riqueza. En e~te

'sentido, la actitud revela el Documento de la Pontificia Comisión
Bíblica es verdaderamente ejemplar. Y 'es "una actitud también así,
tans~rena>y tan positiva, al mismo tiem po que lúcida y crítica, la que
nos debe permitir comprender las posibilidades que, nos ofrece una
labor de interpretación de la Biblia,'capaz de ir más allá de Iq que
se logra por med,io d,e los .métodos racionales.

Pa'ra,.lograr este propósito ha prestado un importante servicio, la
psicología 'profunda y el psicoanálisis.. Lo reconoce el Docúmento de

'la Pontificia Com isión Bíb Iica:

"¿En qué nledida y en qué condiciones las investigaciones psicológicas
y psicoanalíticas pueden contribuir a una comprensión más profunda
de la Sagrqda Escrhura?~ .. La psicología, Y, de otro modo, el psicoanálisis,
han 'aportado en: particular upa nuev~ conlprensIón del, símbolo. El
lenguaje sinlból.ico p~rmit~ expr~sarzonasdeexperiencia reli~iosano
a'ccesibles al razonamiento purarnenteconceptual, pero que tiene'n un
valor para la cuestión de laverdad. Poreso, un estudio interdisciplinár,
,c:ondwcido,en· cqmún porexégétas y psicólogos o psicoanalistas,
presenta vent~jasciertas, fundadas,qbjetivalTlente y confirmadas en' la
pastoraPt14. .

. La lectura pSicol~gica y psicoanalíticél de, la Biblia, queran
real izado algqnas personas"toca aspectosd i,yerso~ del texto bíbljco
y responde a 9bjetivos también' diferentes, ?~gún 195 casos.

Una cosa es, por~jemplo, lo se hallarna~? de manera más
estricta la lectura,psicoé}nalítica de la Biblia,.tal cOrn(j lo ha,npracticado
autores cO,rno Fr9n~oiseDolto 15, 0

"
,Dan;iel S~hoffer y Elina Wechsler16.

Se trata de una perspectiva hermenéutica que permi~e comprobar en
los relatos· bíblicos, sobre todo en algllnos, la ewresión de los
procesos profundos del incol)stiente human9.

Otro modo de leFtura,. naturalmente~o cOlltra9ictoriocon el
a,n,,'terior y sí más bien complementario, es el. que re,~p()ndea,objetivos

_. :: . ,

14 Doc,:p. 46.,

15 f. DaLTo, El Eyángelioante ~I psfcoanálisis, Ed: Cristiand~d, M~drid197~, 154 p.
16 D. SCHOFFER ~ E. WECHSl,Er, La Inetáfora n1iJenaria.UnaJectura psicoanalítica

de la Biblia,. Ed. Páidós
í
, Buenos Aires 1993, q 69 'p.
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terapéuticos. Un ~aso muy conocido:d~esta nlanera de practicar esta
lectura de ,la Bibl,ia es el de,Eugen Drewermann, 'a quien in'clusive
se le ha objetado, después de reconocer todos los méritos que le
corresponden, qUe ha reducido en 'alguna forma la interpretación
bíbli'ca a lo púrame'nte terapéutico. Per,o esta objeción es
probablemente injusta, puesto que Drewermann hace propuestasde
interpretación que tocan una cuestión mucha ,más de fondo: la
cuestión d~ I~ necesidad¡' de superar el racional isnio (también el
dogmatismo doctrinal y el moralismo) no sólo en la ex'égesis sino
también en toda la ,manera' pastoral de presentar el cristianismo17..

Drewermann, por ejemplo, .confrontala propuesta de una
interpretación existencial del·cristianismo (del Nuevo Testamento),
tal ~omo'la hacía Byltmann,aqLiien reconoce"muchos ril~ritos como
pionero en, la aplicación de los métodos histórico-críticos, en cuanto
que su propuesta no sale ~el ámbito de lo racional 18•

Pero precisaf)1ent~, el nivel de aplicaci,ón instrumental de la
psicología profunda.y del psicoanálisis en· el que?e púeden señalar
más' posi·bilidades para la exégesis es aquel en el que esta mirada n,os
lleva a percibir 'un estrato profundo, ~esde el .cual puede ,ser no
simplemente leída sino percibida la Palabra de Qios, el estrato
humano en el cual se generan la imágenes. Drew'ermann tiene
méritos muy grandes en la real ización de este trabajQ. Si por. otras
razones sus intuiciones y sus propue'stas han podido ser objeto de
fuertes controversias en la Iglesia, en esta cuestión -por lo menos se
cometería una lamehtable injusticia al desconocer 'los aportes que se
le' ofrecen a la.exégesis'actual, para. progresar, 'profundamenteque
se pueda la 'riqueza de la Palabra de Dios. Esq-ue la revelación' de
Dios no llega al ser hu~ano' exclusivd~ente en el nivel ~e lo
racional, lo que haría den'oso~ros c'ristianos cuya,mi.sión nq rebasaría
el de la elaboración y el de, la práctica ge una filosofía (de todas
maneras una sabiduría humana muy interesante), sino.quetoca al ser
humano hasta lo más profundo, en el nivel de la existencia desde el
cual somos capaces d~ hacer la verdadera experiencia de' la fe.

17 E. BRITO, Jesús: Christ unive'rsal. Chroniquede christologie, Revue de Theologie
de Louya;n 26 (1995)," p; 238.

18 E. DREWERMANN,'La paroJe qui'guérit, Ed. Cerf, París 1991 J p. 231 (Traducción
del alemán Wort des Hef1s, \¡\Iort eler HeJlung, 1989).
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Drewermann ha, señalado 'la Palabra de Dios"que percibimos al
leer y al e'scuchar el texto, debería producir en nosotros un efecto tal, '
que pusiera a'vibrar nuestro corazón y toda nuestra existencia, como
precisanlente sólo ,Dios es capaz de hacerlo., 'r':, es allá, donde se
puedenvolver,a soñar los sueños y donde ,s~ vuelven,a' ppner en
mo'vimiento las imágenes/donde esto se ·hace posible. No basta
conlprender y explicar racionalmente la Palabra ·de,· Dios para"qL.le
ella produzca lo que tiene que-producir. '

"Debería ser posib le poner a vi brar tanta humanidad en nosotros, qu~
pudiéramos crear una comunicación acerca de Jesucris~o y acerca, de
la manera de hahlé}r ge Qios, como la, que se experimenta al escuchar
la" séptima ~infon(a de Beethov~n o al contemplar a' Vicente Van
_Goh"l'9. '

¿Hasta qué punto se pude decir que es así como 'reconocemos
en los textos de,la SagrapaEsc'ritura la Palabra de Dios? ¿Hasta qyé
punto podemos-decir que vibra profundamente' todé} 'nuestra ex:istencia­
cuando'd~, los textos de la Sagrada Escritura qu,e leemos yescucha'mos,

. decimos. que son la Palabra de Dios?

3. CONSECUENCIAS

EIDocumento d,e la Pontificia Comi,s'ión Bíqlif~ ha hecho l1otar,
como ya se ha picho, el apO\1~ positivo de Efsta aprgx,imaciá,nal texto
de la S~g~ada Escritur~., D:~ manera explícita ~eñªla' lo sig~ ¡ente:

"Se puedencit~r numerosos ejemplos que, fDuestran la '~ecesidad de
un esfuerzo, ~omúl1 de exegetas y de psicólogos: 'Pélraclarificar el
senti~ó de 10s'Htos del. culto, de los sacrificios, de' la~ prohibiciones:
'para ~xplicarellenguaje bíblic.o, rico en imágenes, el alcance metafórico
de los, relatos de milagros, los resortesdrall1áticos de las visio~es y
audiciones ajJQ~él,lípti,cas"2o.

19 E. DREWERMANN, Protocolo de la,conferencia del 24 de-enero de 1989'dictada
~n la Romero-Haus de Lucerna (Suiza), bajo el título Mission ~~r ungew,Ohntem
Zeugenstand. Tief~npsychoJogi5che, Deutung des Missionsauftrages,·.'p. 20.

20 Doc., p. 46. .
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Como también se ha dicho, el Documento de I'a Pontificia
Comisión Bíblica haseflalado los líniit~s y I?s riesgos de esta labor:

"El diálogo entre-exég~5jsy psicología opsicoanálisisl en vista de,una
mejor comprensión dé la Biblia, d~be evidentemente sercrítico1 y ,
respetar las fronteras de cada disciplina. En todos C~SO, un psicología
o un psicoanálisis ateol sería incapaz de dar cuenta de los,datos de la

"fe. la psicología y el psic'banálisis J aunque son útiles' pafá\precisar la
extensión d~ la respon,sabilidad human'a, nop'u~den elim'inar la' reál ¡dad
del pecado"y de, la salvación. Se debe, por lo demás, evitar confundir
religiosidad espontánea y revelaciónbíblif:a, o poner, en duda el
carácter históric,o deLmensaje de la Biblia, el c:ualle asegwra su valor
de acontecimiento único"21.

Conocido y supuesto lo anterior" no ¡ s~ haf;e difíci I pr~senta'r

algunas de las c~nsecuencias que pueden _Rroducir el recursó a I,~

lectura psicológica profunda y psicoanalítica de la Biblia y .. la
colaboración de e~talectura dentro de toda laempresa,de exégesis.

Lo primero es que cQn el concurso de esta lectura, dentro de todo-··
el trabajo de percepc¡'Ón del texto bíblico'corno pklabra d'e, Dios, nos

. sintonizamos mU,cho mejor con lamentalidad mismaque caracteriza
el mundo de la Sagrad~ Escritura y, sobretodo" nos sir~túrii.zamos

mucho mejor con espíritu de Jesús.

, "Parece ser esta cercanía al m-undo de las imágenes lo que impidió a
JeSltS, al ,hablar coh los' hombres, el entregarles una dodtrina sóbre
DiosJ el 'establecer~nateo¡ogíal y (o que ,lO- movió'más"9ien' a elegir
una única forma de comunicación, 'que en cierto sentido'está'libre-de,
toda' t~ndencia:a>la 'imposición: proponer imágenes que- mueven los
corazones de las personas conlO el -sueño de la n~oche pasada.-Si se
quisi~ra: seguir anunciando el proyecto de Jes~sl de tal manera que!
siguiera teniendo resori'a~ciaJ habría que despertarlo-de los sueños de
las personas y, h'él;blar de Dios de m.anera tanpoéÜcaJ que ella misma
hici~ra surgir otras !m~genes en el corazon de los hombres lJ22

•

No es accldental_ -que Jesús hubiera hablado"en parábolas yque
todaJa'Biblia sea un rico arsenal de imágenes. E'llas no necesitqn s~r

explicadas racionalmente, sino ser evocadas como tales y 'producir,

21 '¡bid:, p. 47.
22 E. 'DREWfRMANN 1 Conferencia Misión, p. ,20;
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en el estrato, humano de donde'surgen el efecto que son 'capaces de
proqucir. Para que esto sea posible ienemos qu,e renunciar a toda
.prevención en relación con el universo simbólico, prevención que
ciertamente se ha d-ado en nuestra 'insistencia en' lo racional, e~ lo,
lógico, en lo materialmente ,histórico.

Lo segundo (3S que;el, universo de ,las imágenes, de los símbolos, .
de los mitos de la hqmanidad es una realidad privilegiada para
procurar y fomentar el 'encuentro y la comunión entre todos los
hombres, así como también para hacer 'posible la realización del
proyéctode lafrateni.id,ad, tan intrínsecamente vinculado con las
intenciones de -Jesús.

Psic61ogos c?rho <:.G. Jung, a quien recurre con 'frecuencia
mewermann, y fenomenólogos de la religión como Mircea Eliade,
han d~stacadoclframenteelpapel de los arquetipos universales, en
los cuales,se manifiesta la comunión pr'ofundade toda la hu~anidad,

de manera e~peciaJ~n el campo de lo religioso. El Docum~nto de
la Pontifi,cia Comisión Bíblic~ ha querido llamarla atención acerca
de la n.ecesidad de afir,rrar el carácterl'únicQ" del acontecimiento
cristia'n'o. Pero; como"di,ce Drewermann, para señalar lo importante
que sería para el cristianismo descubrir,las'raíces profundas de sus
simbolismos originales,

Jlot~a cosa sería si descub'r,iéramosque lo~ símbo!.os de lo cristiano han
estado preparados en el corazón de todos los hombre y qqe alJíforrnan
un hllport~Hlt~'pLJntode contacto entre todos. Entonces tendría valor

.el propósito de no'destruirlos, sino de integrarlos y de purificarlos."23.

La memoria' cristiana, portadora de una revelación que nosotros
cr~emos definitiva privUegiada, no ha surgido de la nada, sino que
tiene raíces en el tiempo que hast9, épocas'-inimaginab,les. La Sagrada
Escritura nos> ofrece" una riqueza inmensa en este 'cam'po, para que
nuestra fe, en lugardecollstitu,i r Lln factor de división entre los
hombres, no permita"más bien 'ehcontrarel'-Iugar propicio- para la
comunión de todos'.

23 ¡bid.,' p. 20.
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.Erí fin"hay una última consecuencia que yo quisierahac~r '10tar,
al considerar esta cuestión., En estos, últimos años hemos' venido
,tomando'conciehcia más: explícita en la Iglesia'acerca de la urgencia
de realizarla misió'n de la e'vangelización; h'acia afuera y hacia
adentro, con un propósito muy claro de i'nculturación. Hablamos por
eso J con toda propiedad/de- la inculturacióndel evangelio como de
algo que ,es tan importante¡ que: sin realizarlo no podríamos hablar
de una verdadera' evangelización.

Tenemos' una historia en este sentido que nos obliga a reconocer
fallas grandes¡ como en el caso de .los que sucedió en nuestra
AméricaLatina. No debemos pecar de incapacidad para comprender
la historia ysus'circunstancias J ni se trata de ensombrecer de tal
manera, la historia de I~, evangelización que tuvo lugar en nuestro
mundo, que no seamos capaces de reco'nocer' en ella también
aspectos!.positívos _muy importantes.' Pero hemos aprendido una
lección de la historia"que hoy nos motiva a comprometernos con
mucho entusiasmo con el proyecto de una nueva evangelización que
sign ¡fique una verdadera incu Itu ració~ del evarigel i,o.

Pues -bien, para lograrlo' debe tener una eficacia muy fuerte la
incursión de evangelio hasta el estrato profundo de las imáge~es, de
los símbolos J de los nlitos de nuestro mUl1do. Tal vez no es posible
realizar una auténtica inculturación de evangelio por un camino
puramente 'racional. En cambio es posible adivinar que nuestro
esfuerzo por'comprenderJ explicar!y por evangelizar algo tan valioso
en nuestro mundo como lo e's el f~nomerio de la religiosidad popular,
sólo puede darse por este camino.,AI mismo tiempo, la percepción
de la Palabra de Dios, qüe no se limite a ser una percepción racional,
puede ser una labor de mucha trascendencia y eficacia en nuestra
acción evangelizadora.

A MANERA DE CQNCLU510'N

Quiero concluir estas reflexiones sobre el Ilamad,o I'acercamiento
psicológico y psicoanalítico para la interpretación de la BibliaJl con
una palabra muy sencilla. Piel1so que, al presentar estas reflexiones,
no se ha ,logrado otra eosaque arrojar un poco de 'luz sobre una

cu~stió,n.qHe pl,l.~d.~...~~[S!\;m!J8h2!i';1!~I~§>;§.i,c:I>§,~sP.§ .. cpn§ic:l.~E~.8ion.~s
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se pu~de deducir que vafe .lapenaintentar realizaruna labor exegética
en relaciónconJa Sagrada Escritura, que vaya ,más allá de lo que
ofrecen los trabajos racionales, creo qUe,se'ha logrado plantear una
cosa muy importante.

Sin embargo, la cuestión no consiste ~impl,el11ente en"señalar la
, . ~:'.:. ". .. . .. . , ,

posibilidad y la importancia de una labor 'como IqseñaJadél>Aquí no
_hemos dicho nada en concreto, no hemos;pr()PLJestó una metodología
concretar para' que, al 'leer' e interpretar la Sagrada Escritura, ,la

. riqweza de iniágenesyde símbolos, que,eJ.ia nos ofrece,: pueqa
repercutir realmente en nues.tro espír~tu,<:en;el nivel profundo en 'el
cual dichas imágenes y dichos'símbolossoncapace~ de-desempeñ,ar

- su "función propia. Creo -que es una tarea qué se puede ,'emprender
y para I,a que ya contam,os,con' fl-yudas,valiosas. Pienso también que
si se ,da un primer, paso en, este sentido, i que debería j consistir en
superar toda prevención frente al universo simbólico,ya'-habríamos<
comenzado con ·entusiasmo a ,recorrer un call1i.no rriuyinteresánte.

De lo qúe se trata, en- d.efinitiva¡ es de 'vé}lorar,tanto ,la Palabra de­
Dios y de estar tan abiertos a ella, que no no~ contentemos con
percibir de ella un poco o sil1Jplemente mucho, sino',lo,más que sea
posi,ble percibir s~riqu~za salvadora.'

-D,irección,del Autor:
Pontificia ,Universidad Bolivariana<

'Medellín (Ant.)
Colombia
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El "acercamientb/~'liberador de/a Biblia es
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significativos oriundos de la vida YI a seguirl
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novedad. EI,-estud(o termina con algunas
cons'ideracionessobre'~l alcanc~ ,'y los
desafíos de la interpr,etación,popular de la
Biblia. "
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A LeitiJra libertadora da Bíblia

L
imitó~'me 'aÓ(lUe acontece- aqur'nd Bras'jl, pois nao ten,ho
muito conhécimfTnto d~:qufT se:passa nos outros países da

, Améric;a Latina. Mas descrevend¿ bem um metro quadrado
> ·da água do río, consegue-se ter urna idéia do resto da água

que e~che o rio todo.

A fonte da leitura l'ibertadora da, ,Bíbna é aquilo qu'e o' povo
cristao vive nas, Comunidades Eclesiais de Base. É a suamaneira de
tirar da Bíblia fon;a e luz para a sU,a caminhadae sua luta. Co~ a
-ajuda da Síbl,ia, e,le cheg? a,uITla experiencia pova/de -Deus e a urna
visaD novada a~aotransformadorae libertadora doPalavrade O~us

na·,vida.

. Vou Gome~areste artigo, descrevendo algLHlsfatos significativos
vindos da\prática e, em ,:seguida; procuro' fazer, bbserVa~6es que
explicitam o alcancedestes fatos para a leitura popularda Bíblia.

TRES PATOS QUE.: REVELAM A SITUAc;ÁO A QUE'
C'HEGAMOS

,1 0 FATO: Colombia

Aconteceu durante a primeira reuniao de, um curso" bíblico.
Havia urnas 25pessoas. Na parede.estavaa frase DEUS ÉAMOR. O
padre perguntou: I'Quem escreveu?/ Um senhora respondeu: "Fui,
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eu!/J.E o'.padre: "Por queescreveu?/I Resposta dasenhora:"IIAchei a
parede meio vazia'l . O 'Padre: /lE porque colocou estp frase?" ,A
senhora: "Achei bonita".' O Padre: "Tirou' a frase de' ondel" E a
senhorarespondéu: /'Eu mesma inventei! Achei que,é "isto que
devemos vivercomo cristaos!/'.

Aío padredi?se:,I'Vamos a~rir a Bíblia na pr~meira carta de Sao
Joao, capítulo 4,versícu lo 8·". Demorou até que todos <tivessem
encontrado o texto. Ele pediu 'aquela senhorapara ler. Ela leu:
"Aquele que nao ama,liaoconhece a Deus~.pois DEUS ÉAMOR".

Foi ai'primeira'yeznasua vida que,.elaápriu a Bíblia., Levou susto.
Nao esperava" encontrar lá .gentro.aqu~la s~aJrase dapar~de.

Descobriu qu~, sem ela saber} a' Palavra, de Deus já estava na .sua
vida. Ficou numa satisfa\=ao ,e',,:alegria tao grandes",que quase ~a,o

dormiLJ paquela noite. No d¡a:~eguinteí a.,BíbHa que tinha, recebido
do Padre estava chéia de;p~pelzinhos~rnarcando~sp~ginas:Dura~te

anoite, ~ncontr9u outras.i frases conhec}das!

Este fato táosimples 'e mui~os oLJtros, fatos semelhantes revelam'
o seguinte a respeito da interpreta\=áo, que o,pqvq das comunidad,es
cristas. faz da Bíblia:' .

1.A BíbUa é' a~eita pelo povocomo ~alavra de;,Oeus. Est~ fé já
existe antes de nós chegarmos corn a BíbUa. É nela que pendur~mos

tuda o que temos a dizer. É o· que ca~actetiza a leitura que fazernQs
da Bíblia na América Latina. Sem:esta fé,todo 'o processo e todo,'o
método terian,' sido diferentes.' . ,

2. Está e~ andame'nto, urna descoberta progressiva de que a '
'Palavra de Deus'nao'está só na Bíblia, mas ta,rnbémna vi\da,<ede que
o objetivo principal da leitura da Bíblia nao é interpretar a Bíblia, mas
sim interpretara .vida comaaj4dada Bíblia. Descobre-?e'que Deus
f~la hoje¡ através dos,fato,s.

3. A Bíblia ~ntra por urna butra porta na vida do pavo; naopel,a
po~ta da autoridade, méls'sim' pela porta da~xperiérlcia p~ssoale
comunitária.Ela se ,faz :,present~, riaocomo "Iivroque imp6e urna,

.doutrina d~cil1lé\ para baixo" mfl5 comq .umaBoa Nova que revela
a presen~a lib~rtadora' d~ Oeus na,vida e na luta do Pov9~,A,,"BfbJia
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cO,nfirma a canlinhada:.que o povoestá'fazendo e, assimr () anima.na'
sua esperan<;a.

. 4:Antes, a Bíblia ficqvaJlonge,:agora,chegou,peno! O 'que' era
. misterioso e j~acessível, come<;ou a'fazer parte da vida quotidiana
dos pobres. E junto com a sua Palavra,_ o,próprio Deus chegou perta!
Difícil-para unl' de Qós,avaliar a.expe'riencia de novidad~que tuda
isto representa para os pobres. '

EraumeÍlcontroibíblk:o sópar~negros.Cornec;outod?souvindo
. a história pessoaldedqis negros j~ de idade. História demuito
sofrimento e discrirninac;ao. Em s¡eguida, todos' juntos,em mutirao,
-te'ntaram lembrar a"históriados rl>~gros no -Brasil., Numa visa-o ,de
-cOnj uqto, ;/apárecéu n()~ruadr6a Ii'n ha,do te111 po ,da 'Iongaescra,:,idao
corn 'a sua séq'uencia'de opress'6es.: Bepois disso,:'pedirám qúefosse .
dada a visaD global da histótia.do povo"d~rBíblia.'Assim,nQ fim, num
grqnde quéidro paralelo, havia duªs histórias, distantes no lempo,­
mais-' próxi mos no:'conteúd(): duash'istórias de ópressao e'a'e'l uta peJa
libe-rta~~o~,'Esta,fói "a"'-pri,méira parte. ' .

Na segunda-Pélrte, d~cidiram' aprofundar,o catjvei~o'do pavo da
BíbIia': Qu~riamsqbercqfl1ó enfrentar;o cativeiro,emque eles
mesmos seencantranl hoj'e,:sécúI9"XX, aqui".'na Brasil~ Fai um ~studo

demqitase preciosas desC(jbertas,Howeumaidentificac;ao muito
forte' do 'grupo com o Servo de Javé, de que' fala a profeta Isafas, e
cam a sua rnissao., Come<;aram a ol,har a'suá pró'pria:situa~ao com
autras olhos.' '

Observa~6es'em,·torn~ ,dofata':

1.Aoler a' Bíblia,o povo das Cbmul1i.dqdes trqzconsigo a sua
própria história e tem nos,olhos os probl~mas que~;vem darealidade
dura c!a suavic!a, ABíbliaaparece como um espelho,'~~írn-bolo" (cfr.
Hebll,19), dqquiloque ~Iemesrnovive hoje, Estabelete-se, assim,
urna Iiga~aoprofunda entre a Bíblia ~ avidqquer as veZeS, pode dar
a impressao de urnconcordismo superficial. Na realic!ade( tratél-sed~
urna I,eitura onfnte,de,-fé,muito semélhante, aleitura quefaiiam 0,5

Santos' Padres.-.
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2. Para que seproduz;a esta'Jigagao profunda'entre"Bíbliae vida,
é importante: a) ternos olhos -as perguntas reais que 'vem da vida e
da realidade sofridadehoje) e náo perguntas arti'ficfais q~e hada tem

, a:vercom a vida"do povo; b)de'scobrir que se pisa o mesmo chao,
'ontemehoje; e) ter umaVisao Global-daBíblia que esteja ligada.com
a situaQao co·ncretados'JeitoreslLendo{assima Bíbl ¡a, produz-se, urna
iIum iriaQáo mútua entre Bíbl ia,e v!ida. O sentido'e o,alcance da S:íbl ia
aparecem e se enriquecem El luz 'do ,que se vive e sofre'navida, e
vice-versa. '

3. A paitirdesta nova ligagáo'entre Bíbliae vida/os,'po'bres fazem
a ,desCbbertaj amaior de'Jodas: nSe Deus :esteve com- aquele povo
no passado, entao Ele,estátambém conosconesta!luta,que,fazemos
para nos Iiber~ar. Ele 'escutab nosso'clamorH'. '

A Celebra~ao'finaldo encontro,bíblico' iniciou ,com,um ca'rito.
Ern seguida foi feita aleitLJra,'dah istória dos'd istípu los, de: Emaús' até
onde diZ: "Nós' esperávanios ... 1

11 (Le' 2LJ.,13-24)} Fez-se''umaparada
para responder a'pergunta: "A',cruz niatou3 esperanºa dosd fscípulos:
qual a cruz que 2 hojeestá matando aesperari~a do pOVo?/~.

Em seguida¡ continuaram a leitura e oUvimos como Jesus
interpretoü as Escrituras para os dois discípulos(Lc;: 24,-25-27). O
grupo se dividiu em grupinhos- de tres: cada umsendo Cristo para os
outros dais., Devia~ partíl har entre si ,quango, oi rm,ao ou a j rrna, com
a sua Palavra,.foi CristQ, para: ele ~u'ela e Ihe fe;z arder o coraºao.

D~poi?de,ünsdezminutos,aocSom d_€ um canto, ° gruporeun,iu­
se novament~p,araouvir-:comoos discipuloschegaram en, Emaús e
como Jeconh~terarr1Jesus na fragá'o do.,pao (Le 24,28-32). Aí, todos \
entraram' na",sala e' c~lebra~a'T' a, Eucaristia, a fra<.;ao do pao.

No fim, depois da comunhao, leram como os discípulos voltaram
para Jerusalénl , onde contjnuavam vivas as "forQasda morte que
tinham levafltado. a cruz e, matado ,Jesus. Masas do'isí , por dentro, Já
tinham ,obtido avitória, sobre op'oder da morte pela sua fé na

ressurrei~áo, (Le 24,33-3'5)-~

127
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,Observa<;6es em torno do, fato:,

1. Neste fato aparece clararnente,queí para urna bOél interpreta<;ao,
é muito importante criar um am,biente órante, de fé'e de fratern idade,
através,de cantos, ora~6ese celebra~oes. Ou,sejé}, sern este contexto
do Espír~toJ qaose,chega adescobrir o sentido'que,o te,xtotern para
nós hoje.Poís o '~-sentido"da Bíblia nao é só, urna idélél ou,'urna

_mensagem que,-se'capta e'se dbjetivacofll, a'razao;é tqmbém um
"sentir", uma consQla<;ao, unl conforto que é "sentidQ" com o cora<;ao.

2. S'urge, aospoucos, umanova maneira de se'olhar a Bíblia e
asua interpreta<;ao~A,,~;Bíbliajá,naoé vista como um lívro"estranho
qLle,pertence ao'cleroj mas é onosso livrQ, "estrito para nós que
tocamos o fim dos tempos" -(1Cor1 O, 11 ).'

3. A interpreta<;ao é-uma atividadeenvolventé'quecompreende
nao só a contribui<;aointelectual do exegeta, mas tampéme sobretudo
todo o propes-so, de,participa<;ao da Comqnidade::trqbalho e estúdo
dos grup9s, leituras pessQais ~ com,unitárias, teatro e outra~ dinamicéls,
celebra<;oes, ora<;6e$" recréiQs, etc... Interpretar é, antesde tudo, -uma
atividade ,comunitárié3. onq,e todos particip~~m,cadaum a seu modo
e conformeJél. sua c:apac:idade, inc,lusive oexegeta. . ~

Concluindo

Há muitosoutros fa.tos,~ Ba'stam estes tres para sentir o vento novo
que sopra e conhecer a situa<;ao a que se chegdu. A prática,.revelada
po'r estes fatos, foL surgindo ao langa dos anos. ,A sua semente vem
dos' anos, 40 eSO, quando' come<;oua renova<;ao.'Cohvém nao
esquecer'que tuda isto,deque e~tamos' falando, se 'refere só as
Comunidades Eclesiais de Base, que sao apenqS um~ pequena minoría.
Agrande maioría 'terl}outro jeito de ol,har ~LBíbl ¡a,menas libertador
e mais fundamentalista'. '

• Para que apare~a melhor oitinerárioque foi percorrido aolongo
, dos',anos, convém-apresentar tudoisto de uma maneira um _pouco
mais sistemáticat Veremo's doi's aspectos: 'a:dinamica interna do
processo da interpreta<;ao, popu lar, e a súa novidade,. >
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2a · PARTE

A, DINÁMfcA ,fNTE:RNA, DO PROCESSO DA
LN,TER.PRETAf;1}O

1. Tres Fatores

Muitos fatores contribuiram'\para que'se 'chegasse a 'es'te/tipo ~e

leitura da Bíblia aquí no Brasil. Destacamos "tres:"del,es"que' nao
podem s'er ignorados para se entender a atual conjuntura.

a), O Traba/ho da}OC: urna nova maneira de ver a revela~ao

de Deus' -

o metodo Ver~Julgar,Agir-trouxé, aos podcós,~ ..nlla nova maneira
de se'éónsiaerar e expéri mentar' a a~ao '''' reveladora-'- de '. Deusdentro
'da história. Antes de se procurar saber o que Deus fala, procura-se
ver ~ situa~ao'do'povoJos seus problémas.E'm'seguida/co'm a ajuda
de textos bíblicos, procura-se ju/gar esta situa'~ao: Isto faz com que,
aos poucos,'a fala de De~s 'naovem da B'fblla,f'masvem dos ,fatos '
ilu'mihados pela Bfplia.,E sao eles 'que levam}a,agir e a celebrar de '
maneira nova. É, o ,rtrétodo de ver~j~lgar-agir.

b}:O Concílio \Vatic~no 1/ e'o' Documento",··D,ei,Verbum

'o Documento Dei Verbum consagroU para él, Igreja toda esta
novamaneira de yer a· a~ao reveladora de Deus. De~s fala hoje
atravésdos tatos e das pessoas.' Nós consegúimos descobrir sua fala
com 'a ajuda da Bíblia, a Péllavra escrita de Deus. Ela nos apresen~a

,como norma' (canon) a ·históriaviivida ,do povo' de ·Israel.

e) O golpe rriilitar'e a crise. do vanguardismo

A situa~ao";do povoera'dé'abandono~. Em1964, o golpe militar
revelou que'o trabalho'ae'cqnciéntiza~a-o,Jeito'pté'aquele:'momentoJ

era muito,' imperfeito. O assirn tharlladb'vanguardismo 'Ievoü um
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choque'. Percebeu-se a necessidade de u,m traballjo .rnais'.capilar e
paciente junto do povo, respeitando muito mais a sua cultura e,a sua
caminhada.A Ig~eja era o único lugar ande ain'da se podia trabalhar,

COq1 IiperdadE!Je~ ~er:ví~i\Tlapa r~prE!~s,a,() P,p!ftica'A;~:?im, a partir
dos anos60, come&:OL! um trabalho deb~s~, de opdes,~r9iram em ,
-toqo canto as comunidades, ecl~siais de base: O pavo come~ou a ler
a Bíblia.'

Mas o fatar ~ais ¡importante de todos, que 'Jiuncafoi-;pego em ~
11 flagrante, embora atue em todos os outras' fatores, é él ~c;aodo

Espí(itai'S~nto~ EI~"atua ne~t~l r~alid~d,.~!e':a,\cond~z'.,;.Quvi·r.o' que o
~spírito, di..~ as, Igrejas! '

2.,. Tres Etapas

No decorrer, destes ,anos,' tres aspectos tiyer,am" seusmomentos

priyi)egiados, ,Y\Tl q~pois, dp, oLjtrqn Sa,O: cqfllP, que ~r~,~ objetivos
,di?tintos( qLJe:estao pr~sente$f19,Us9 C1~e,o p,ovo faz da, Bfblia:

aJConhecer a Bíb)iE! ~ Instrl1)r

'A renovac;ao ,da exeg~se /' as: tres eneícHe'as 'sobre, a." interpreta~ao
, da Bíbli,a de Leao,XIII, Bent8XVePioXI1.,o tréiba,lho d~,divu,lga~ao

dos exegetas, a renova~ao, litljtgica.levarama.Bíblia"para'mais perto
do pavo. Além disso, aquí no' Brasil, o.que ajudou a provocar 'nos
católicos LJnl interessemaiorpela, Bíblia, foi o,vigormissionario das
igrejas pentecostais. Assim, a v<?ntáde d~ conhecer a Bíblia estimulou

'. muitqi g~nte a,"'LJrna,leiturarrélis frequente~

b) ,.CriarCornunidélde',;: Celebrar,

Na medidaem'qLJe a "palavra,comec.;avaa serlida eouv.iqa,ela
prodyzia os seus frutos. O pri'meiro fruto foi o de aglutinaras pessoas

e,de criar comLJnicJa\q~.:S~rpanéls bfbl,icas,poPMlar~s,difu?~oda Bíblia
em língua vernácula, ,celebra~6lfs dapalavra, escassez do clero,
cur~os, yn~ontr9s( treiu:amentos, jllú!llJ~ro;~:grypo,~e,círcu,losbíblicos,

. fIl~? daBíp.!ia:t,yPp, i~to, prodllziy ,HriÚ(e~ilbªr,p;)mllnitário,mL!itq
graride,:,~[ll: tornp dapaJaVrél d,e ,peus. ,'. , .
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Sobretudo a _partir de 'é1968, Joi dado- mais:. um passo.---O
conhecimentoda Bíbl ia,e a'; prebcupa<;ao' comun itária encontrarartl
o seu objetivo que é o servi~o ao povo e a defesa da vida. Nao tendo
dinheiro' nem-tempo par-a !er- oslivrqs sobre',:"a;,B,fblia1(\os pobres
come9aram,'a ler,a:Bíblia a partir d~ único.critériod~quedispunharn:
a sua vida deifé~ vivid'a .en,-, comunidade""viqa' sofrida de povo
oprimido. Lendoi;assim': él Bíblia, descobrianl' o óbVio -que nao
,conheciam: ,:urna históriade opressaq ,igua~a :queeles 'mesrnos
~ofrem hoje; urna história de lut'a pelos' mesmos,valores:que"eles
perseguem hoje: terra, justj~a,partilha;' fraternidade, vida de gente.

Estas tresetapas sao com? que tres aspectos oütrE!s objetivos d~
Lui1a e mesmá atitude'::interp'retativa frente:á B'íblia. Entre"'eles'existe
uniadj'J1'amica'internaque:'rharca oproc:ess:o dainterpreta~~o popular:
conhecera, BílJlia' .Iév~ 'a con.viver en:' comunlclade;cO(lviveréfn
comunldade 'leva. á :servi r ao 'p'ovo;' ,servir:ao pavo;" pOr'- suéi vez/ leva
a desejar um conhecimentamaisaprofundado do' contexto de origem
da Bíblia,'e assirn pb'r diante~ É'u'nla'dinam'icaque rladterinirla nun~a.
Estes tres 'aspectos: um n'asee db' óutro, sup6e', O'Dutroe 'leva.' ao 'outro.

conlunidade < '
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Nao imp.orta tanto a partir d~qual dos tres aspectos se inicia o
processo da interpreta~ao. Isto depende da situa~ao, da história, da
cultura e dos·interesses da comunidade ou do,,,,grupo~,O que importa
,é perceber que um :aspecto fica incompleto sem os outros dois.·

Geralmente/,' ern todas as comuniqades, há·, pessoas que" se
identi,ficam comum destes tres aspectos: l. pessoas que 'querem
"conhecer a 'Bíbliae'que se interessam m~is pelo estudo; 2. pessoas
que jnsistem'mais na comunidade e nas suas fun~6es, internas;, 3..
pessoas ma.is preocupadas. emservir ao POyO e em dar a sua
'contri'bui~ao na 'polític'a e nos movimentospopulares~

Tudo isto· produz te~s6es entre' os vários grupos e' interesses.
Estas tens6es sao saudávei~ e fecundas. Por exemplo" em alguns
lugares, a prática polítita mais intensa dos úhimos:anos,está pedindo,

.agora, um conhecimento mais aprofundado do texto bíblico e urna
viv~ncia com4~itárlélmais- iptensa id~ espiritual idade da, Iiberta~ao.
Em outros,lugares(. atvi'{e,ncia,comunitária,chegou,qoseu Irm.ite e está'
p~dincJo urna a~áo,rnais engajada"nos mqv,imentos populares'. Com
0Litras pa,la,vras,élstens6esajudam él criarU(llequ iIíbrioque favorece
fl int~rpreta~ao da Bfblia, e impe~denÍ,que era ,?e torne· u'lLlateraL

.. As vezes, porém, estas tens6es sao n~gati,vas e levam cada um
qQs tre~{ asp~ctosa ,se fechar sobre si mesmo e aexcluiros, outros
dois~ O itiner~rio: da interpretél~ao popular, 'muita~ vezes, é tenso e '
conflitivo, com risco pe fechamento ederetrocesso.

4. Perigosde Fechamento

, Quando a comunidade alcan\=a o.objetivo de um destes tres
aspectos (conhecer, conviverou servir)l,alguns membros, por
fidelidade a palavra, querem avan~a'r e dar um passo adiante, e
outros, em nome desta mesma fidelidade, recusam a abertura. É o
momento da crise e é também, o da gra~a. Nem sempre vence o
grupo que quer avaflc;ar.

1. Todos os.movimentos' pastora.is lJsam a Bíbl'ia e nele, se
apoiam. 'Errl 'nome da Bíblia',' os fundamentalistasrecusam a
interpreta~ao e a abertura 'para a realidad~. Em alguns lugares, os
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grupósbíblicos que sef~charam em tor~o de si-rnesmos-e-em torno
da letra da Bíblia, tornaram-se' os ,grupos mais 'conservadores'Q_a
paróquia. ,O próprio exegeta pode correr operigo de fechar-se dentr()
do estudo liberal e até progressita do texto bíblico.

2,:. Muitos movimentos sefecham no cOrnunitário, no místico, pp
carismático) e recusam 'a .abert~ ra para o po lítico. -E I~s seabrem -para
o servi~o aos'pobres (e muito), mas nao numalInha de transforma~ao

e' de Iiberta~ao.

3. Existe o fechamento do lado oposto" emboracom menor
frequencia. A comunidade alcan~aur11 graude servJ~o m,~.lis

"comprometido e de consciencia política mais clara; percebe como
o comunitário,o'pe~soal e"o devocional podem?e~,manipulados

com relativa facilidade p~la ideologia dominant~,e concluí que estas
coisas nao contribuem,tanlo para a transfqrma~ao.:P9r isso, el,a c()r~e'

o -_perigo'! de fechar-se. 110 social, no político, n,o ser~.d~o ao pavo.

Embora compreensíveis, fechamentos ~ssrm sao trágicos, pois
nenhum dos'tres alcan<;a o sentido sozinho. Para.'syperªr este perigo,

, é importante manter um ,anlbiente de,diálogo. Pois onde a palavra
humana circ;ula comliberdade e sem censura, a pa,lavra de Deus gerá
liberdade.

3a PARTE

NOVIDADE E ,ALCANCE DA" Ir;.JTER;,PRE,TA\=ÁO
POPULAR

Dentro da interpreta~ao que os pobres félzern da Bíblia existe
uma novidade de grande al'cance para a vida 'das;lgrejas. -Novidade
antigaque vem de longe e:que retoma alguns valores básicos da
Tradi~ao c'omuml Seguem aqui sete" pontos quel de um'a ou de outra
maneira, sinalizam o itinerário:

l. O objetivada interpreta~ao já nao é büscar informagoessobre

o passado l ', mas 'sim', 'clarearó pré'sente'~C(H1iia.'-Iu~ da,présen~a,;'do
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Deu-s-conosco/'Deus Libertador;é interpretara vida com 'a ajuda da
B'íbl j'a. Redestbbre-se na prática a-nova visao da Revela~ao, descrita .
e definida pela'-Dei Verbum.

2. O sujeitoda interpreta~ao já na'o é oexegetá. -Interpretar é' <

urna- atividade cornunitária em que todos participam, ,inclusive o
exegeta que nela exerce um papel esp~ci-al. Por isso, é import,ante
ter'nos olhosnao sói-afé-da comunidade, mas também faz~r 'parte
efetiva de uma comunidade viva e buscar o sentido comum aceito
por esta cornunidade. Esta perten~a efetiva a uma comunidade, viva

.e~erce urna influen'cia crítica:sobre a fun~ao da exegese cie~tífica
que, assirn',se coloca mai,s a servi~o. '

3. O lugar social-de ortde' se faz a interpreta~aoé-a -partir dos
pobres, dos excluídos' e(~os marginalizados. 'Istomodifica _o,'-olhar~

Muita's vezes, :por falta de 'urna consciencia ~ocial rnais crítica, o
intérprete é vítima dé preconceitos ideológicos e, sem se dar,-conta,
usa a Bíblia para legitimar o sistema de opressao que desurnani,za.

4~ A leitura"que relaciona a Bíblia-com a vida é 'ecLunenica e
,libertadora. Leitura: ecuníenicanaoquer dizer,em priméiro.lugar,
que catóHcos e' protestantes discutem as suas divergencias para
chegar a urna conclusao ,com~rn. Isto pode ser urna consequencia.
O -ma'is ecumenico que ternos é a vida que Deus n'os deu. Aquí na

,América Latina,·a vida de grande parte da popula~ao corre perigo,
pois já nao évida. ~eituraecumenica é interpretar 3' Bíblia em defesa
da vida., Pessoas de várias denomina~6es (..:ristas nos unimos nao em
defesa das nossas ;nstitui~6es e- confiss6es,' mas sim em defesa' e a

servi~o 9avicJ,a do:povo. Ora, na atual situa~ao'em :que ,vive o povo
da América Latí'na, uma'leituraeni defesa da vida, neéessariamente
deve ser libertadora. Por isso mesmo, ela é conflitiva:,Tornou-se sinal
,de contradi~ao., '1

5~,Aqui aparece q diferen<;a com a,~xeg~'seeuropé¡a~O problem~
maior entre fl.ÓS, nao é a f~ qqecorre perigo por causa da seculariz:a~áo.

Mas é a- vida que corre}p'sério perigo de ser elirn ¡napa e desumanizada.
E, o que é pior, a -própria Bíblia corre p~tigo de ser usada para
legitimar esta~itua~aoem nome de D-eus. Como no tempo dos reis
de JucJ~e de ,Israel,,:)usa-se a Tradi~ao para legitimaros ídolos .. A
,interPreta<;ao,populard~scobre, revela:e'denuncia esta -manipul,aºao.
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6. O método-e a dinamica, usados pelos pobresnassuas:reunioes,
. sao muito si'mples. Eles nao costumam usarumaJinguagerlldiscu'rsiva,
feíta' de argumentos e raciocínios. Preferem contar' fatos e usar
compara~6es: É,;uma linguagem que funciona por associa\=ao de

. idéias ,e cuja preocUpa~a~ pr¡meira DaO é 'fazersaber,_,mas sim, fazer
descobrir.

7. Aparecem com maiar clareza afun~ao,€tos' Iimite~ da BíbJia.'
Os limites sao estes> a Bíblia nao é fim em:si mesma, mas está a
"servi~o da interpreta<;ao da vida;,sozInha ela nao' furicionae nao
consegue abrir osolhos, poi~ oqueabre qsolhos é a partUha do pa9,
o gesto comunitário. A· Bíblia deve, ser 'interpretada den,tro de um
processo mais amplo, que leya em'conta a comunidade'e a realidad~.

A 'Bíblia é como o cora\=ao: fora do corpo da comunidade e.da vida
do p.ovq morre e faz rllorrerl

DE5AFIOS QUE 'REVEL-AM O NOVO QUE . ESTÁ
CHEG)\NDO'

1. A, Leitura feminista,

A leiturafem inista questiona e relativiza a leitura mascu Iin izada
d,e séculos~ Elél"nao pode ~er descartada como ~m fenó:meno, passageiro
nem,como urna das 'muitas curiosidades exegéticas sem .rrlaiores
consequencias. Ela é uma das características mai.s iIllPC1'rtantes que
ver;n surgindodedentro da leitura popular~a Bfppa. O se.u alcance
é mui~o maio'r do que poderia parecer aprimeira vista. Np Brasil ela
adquire urna importancia maior ain¡da por: causaqa esmagádora
maioria de mu.I,heres que .particfpam ativarnentenos g~upos! bíblicos
e sustentam a luta do pavo em muitqs lugares.

2. ·0 Fundamentalismo .. que 'avan~a

Num encontro de duas semanas, organizado pelo ,CESEP em

Goiania ern Janeil:o de 1'991 1 havia. maisde 600 participantes, vindos
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das CEBs dequase todos os Estados do ~rasiLMuitos:jqvens!Nostres
días 'dedicado'sao estudo da Bíblia,alinha da interpretq~aO era
claramente libertadora., Nas conversas com os participantes, porém,
aparecia"várias ve,zes, urna atitude interpretativa,diferente,'"em que
se 'misturava fundamentalismo'com teologiada liberta~ao.Sobr~tudo

nos jovens! Como explicar este fen6meno?Vemdeonde? Do contato
corn a linhaconservadora, com a linha carismática, com os crentes?
Será que tanibém nao yem das deficienciasda'atitudelibertadora
frente a ~íblia.? Será 'que nao vem de algo mais 'profundoainda que
está mudando nosubconsciente'da 'humanidáde? País, Q:perigo do
fundarhentalismo nao 'e-xiste\'sónasigrej~s crist~s, m,as tarTlbém nas
outras religioes:judaical;"mu~ulmana, buqista.~. Existem até formas
de um funaamentalisnlo secularizado.

3. < A busca de .Espiritualidade e o nosso método de
interpretac;ao,

Em todo canto 'se Quve e se sente o desejo de maiar profu~d,ida~e,
de mística, de éspiritualiQade. A Bíblia, de fato, pode ser urna
resposta a estedesejo. Pois, a Palavra. de Deus tem·duas dimensoes
fundanlentais. De'urn lado,ela traz uma luz. Neste sentido, ~fa pode
contribuir para clarear as ¡'déias, desmascarar as falsas ideologias e
comunicar uma consciencia mais crítica. De'outro lado, ela traz urna
forc;a. Neste sentido, ela pode animar as pessoas, <:omunicarcoragem,
trazer'alegria, pois ela éfor~a criadora queproduz>onovo, gera 'o'
povo, cria osfato~, faz am.ar. Infel izmente, na prática pastoral, estes
dois aspectos da. Pal~vra estaD sep~rados~ De um lado, os movimentos
ca~ismátitos; de outro lado, os movimentos de liberta~ao. Os
carismáticostemm~itaorac;:ao1 masmuitas vezescarecern de ViSaD
crítica e tendemparél uma irt~rpreta~ao fundarnTntal i~ta, moral izánte,
espiritualistae indivi.dualista da Bíbli~. Por isso, a suaorac;:ao¡ muitas

. vezes, carece defundaménto .real no texto e na n:iálidade,. Os
movirnentos de libertac;:ao, por SL1a vez.' tern.!'1uita consciencia
crítica, mas/as vezes,carecem de perseveranc;:a e de fé, quandose
trata de enfrentar situa~6es humanas que, d'entro da análisecientífi'ca
da r~al ¡dade, em nada contribLJem' para a transforma~ao da s,o<;:iedade.
As vezes, eles tem' urna certa dificl1 ldade para 'enxergar a 'uti Iidade
de langas horas gastas em ora~ao sem resultado im~diato.
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°4., A cultura dos nossos pavos e o,,'Antigo, Testamento

No mito do Tucuman, que explica aos índios'da'regiao amazónica
a origem, do mal no mundo, o culpado, nao éamulher, mas sim o
homem. Alguém perguntou:,"Por que nao,usarnos' os énossos mitos
em"ve.2:- dos mitos do povo hebreú?1J Nao'houve respo5ta. A'mesma
perguhta foi feita/num curso bíblico na Bolívia em Ma'iode 1991. ,Os
participantes, quase todos Aymarasr perguntavam: "Por que usar 'só
él Bíblia? Asnossas histárias nao sadniais bonitas, menos machistas
emais conhecidas?" As religioes da Ásia, mais' antigas qUe,'a n,ossa,
levantam e?tas mesmas pergur]tas há vários anos/ Qual o valor -da

, nossa histária:e da nossa cultura. Será que elas nao poderiam :valer
como o nosso Antigo Testamento"onde estao escondida$ as promessas
que Deus fez aos nossos antepassados e ande existe a nbssa le; como
"nosso pedagogo para Jesus Cristo" ,(Gál 3,24)? O Evangelho nao
veio condenar o Antigo Testamento, mas sim completá-Io e expl ¡citar, ,­
todo o seu significado (Mat S, 17). O Antigo Testamento do pavo de
Israel éoca'non ou él norma inspirada que nos ajuda a 'perceber e a
revelar esta dimensao mais profunda da nossa cultura e história, do
nosso'A'ntigo Testamento. .,

5. Necessidadede se criar centros de estudos bíblicos na
América Latina

A caminhada da Comunidades' avan<;a e se aprofunda. Aos
poucos, do cora<;ao desta prática popular está surgindo unla' nova
atitude interpretativa que nao é nova, mas muito antiga. Ela tem
necessidade, de ser legitimada tanto a partir da Tradi<;áo das Igreja's
como a partir, da pesquisa exegética. 'A leitura que se faz a partir dos
pobres e a partir da causa dos pobres tem suas exigencias prqprias'­
,Na medida em que se avan<;a J cresce o desejo de' maior'
aprofundamento científico. Há ,muitos assessores bíblicos qúe
gostariam de ter ~m conhecimento das línguas-bíblicas;'gostariam de

, cOlJhecer mel hor °contexto económ ico, poi ítico, social e ideológico
em que nasceu a Bíbl'ia; gostariam d"e levar para dentro da Bfblia as
per'guntas que hoje angustiam o pavo na vivéncia da sua fé.Além
'disto, fala-se muito em escassez do clero. Escassez maiQr e mais
urgente é a de assessores e assessoras bíbl icas .capazes de responder
a ,demanda crescente de formac;ao bíbl ica e de fazer frente ao ,
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do fundamentalisnl.o, (muito,mais p~rigosodo que qualquer outro - "
ismo). Além disso, a prática da,leitura bíblica, feíta nas Comunidades'
Eclesiais de:Ba?e d,aAmériea Latina, já acJq,uiriu uma,,,certaJepercussao
na IgrejaUniversal" poisesJá provocando,drscuss6es, re,ac;6és e adesóes
em muito_s,lugares.,I~to se' viu 'claramente:no',Eneontro ,Mundial da
FEBIC¡rea,liiadoem 130gotá tim julho de1 ~90, ello,Encontro Mundial
da' I,greja Luterana,! reqlizado em,' Curitiba em jé1neiro de 1~90. Há
muitos outros sinaisdo interesse q'ue ;exist~" nos'outros c:ontin~ntes

pela leitura q,ue,se faz da Bíblia:,aqui na América Latina~ Portud,o Isso,
é, importante que, se comece a, pensar seriamente, na cria~ao de um··
centro., de pe?qlJiSél e de,forma~aobíblica,que se:oriente a partir dos
problemas reais que sentirnos. por ~qLJi' nas nossas eonlunidades..
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o fundamentalisfTIo é uma enfermidade
da exegese e da hermeneutlca. ·Trata-se de
um mal-estar ~ntigo) sucursal prIvilegiada

, da heresia mono{lsista,.contraoqual já os
~a(}to~, Padres

c
,receitava 111 ,tres, vacinas

eficazes: a B(blia é urna obra de {é, nao de
ciencias htitnanas; a\reve/.a~ao, f(Ji
progressiva; el' na BíbJia se encontram
fnuitos generas /iteráriosque :se'usaVarn
no mundo antigoe cadaúm'tem seu'modo
peculiar de edificar o Povo dé Deus e de
¡Jie comunicar a'iverdade., Emresumo, a
-inspirac;ao é'um'CQ~céito analógico que se
aplica 'em graus :distintos nas idifer~ntes_

'partes da'iBíbJ ia nos distintos
ca/aporadores.
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IN'-rRODUCCI.ON

E
l documento de la Pontificia ~omisión Bíblica de 1994 sobre
La jQterp'r~tación de lal- Biblia en" </¡j'lglesiat, muestra co~

... ~ ..':.., '.'im,.,p.re.s:.:.:.io ..n.. ·.,>..a.n.,t.e:a.".pert.. u.. r.a de· e.'spíritU·
II2

.• I.o..:q.·.·.· ue d.i S.'.··t,into::..•:.s me.'todos..exegéticos recientes pueden aportar a una J11ejor comprensión
de la Biblia. Los artículos anteriores de este núme~o monográfico
'muestran el impa'c'to:iq~e'dic~os métodos tiener·en,Américalatina.
En cuanto al fundamentalismo~ el caso es distinto. El fund~mentalismo,
muy' común en Am.érica Latina, no aporta nada qu~? sea válido. El
fundamentalismo es una enfermedad de, la exégesis y de la
hermenéutica, una plaga 'característica de ·Ias sectas, contra la que,
por desgracia, nO$otrosJos católicos no estamos siempre inmunizados.

.l.l'6N Q-lJ.ECON515TE
EL FUNDAM6NTALISMQ?

Precisemqs.primero e"l senti,do de este neólogismo.
FLJndam,entalismo esqna.palabra equívoca.. Hoy,se entien'de en un
sentido despectiyrO! .,eero én unprincipio'se refería a un intento vali'do
qe defenderla rect~ int~rPrytació'l qe. la palabra de Dios. Para
~ntender mejor este 'fenqnleno, hagamos un poco de ~istoriareciente.

En .1895, erl.qn CongreS9 Bíblico 'Americano celebrado en
Niagara, N.Y'., algun9s,exégetas protestantes conservadores definen
"S.. puntos fundamentales{' c;omo diq'ue de protecciqn contra.los
'peligros ,de la exégesis liberal: inerrancia verbal de la Escritura,
divinidad de Cristo,' 'nacimiento virginal de Jesús, doctrina. de la

1 PPC, M~dr'id .1994. ,_
,.2 Son las mismas palabras del Santo Padre en su discurso sobre la interpretación

de I-a B,iblia reproducido en el "Osservatore Romano,. edicióp en lengua española,
30 de abril de 1993. .
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expia~ión vi,caria, y re,surrección corporal en la segunda venida de '
Cristo.

'En 1909, empieza en Estados unidos la publicación de 12
libritos tira,dosa tres millones de' ejemplares, con el título The .

, Fundamenta/s, osea: Las verdad~s fUnda,menta/es. Ante los embates
de un liberalismo doctrinal desbocado,que amena:z;aba'con'disolver
todo punto, de referencia sól ido en el 'mundo. 'de' .la fe, unos
universita'rio~ ·prót.estantesse proponen definir, en un 'estilo 'digno y
con seriedadacadémica/cbáles son las verdades fundamentales a las
cuales·,debe ,aferrarse';uncristiano"siquiere ser fiel a Jesucristo. Algo
parecido había pasado en el" mundó católico cbnla publicación por
León XIII de la encíclica Providentissimus (1 a92) y la fundación de
-la Pontificia Comisión Brblica (190,2).;

Enl920/', es~alla,. siempre en, EE .. UU." la controversia
fundamentalista en la que el fundamentalismo vaa' tomar un c~riz

conservador emocional y cerrado. En lucha con el darwinismo y el
modernismo, se insiste en la interprefatiónliteral acrítica de, la
Biblia. En 1925, un pleito muy sonado: 'j.T.' Sco'pes, educadqr de
Dayton (·Tennessee), es' condenado por violar 'la ley estatal al e'nseñar
la 'evolución biológica.,Tan'famoso fue aquel pleito que sirvió de
tema para ,un~ importante 'pelícLJla con Spenc'er Tracy y K~tha'rine

,~epburn: .y. cose'charás la tempestad~' '

Con', ¡ estos debates,. ':'el fundamentalismo' iba., tom"~nd6 ' la's'
características que 'ahora se manifiestan en grados distintos en ciertas
iglesias evangélicas y en .Ias sectas cristianas que invadieron nuestra
América Latina:

• El cristianismo :se .vuelveunareligión: de/libro, como el Islam
con( el Corán. Los fundamentalistas·fcreen que la Biblia ha sido
dictada de viva voz'd~rectamentepor Diosa los profetas:y'hagiógrafos.
Ellos río·tuvieron más' que hacer sino copiar lo que oyeron J sin poner
nada suyo en la"redacción. La palabra de' Dios es'como un bloque
monolítico perfecto·que ca.yó tal cual deltielo. Cualquier hombre,la
p~ede entender sin necesidad de interpretación. Todo lo que se dice
allí es perfe'cto bajo·cUalq'uieraspecto.Como'el hombre'no ha'tenido
ninguna- inter~entionen la reda'cción'J todo es ~erdad absoluta, todo
es coherente¡ todo se puede.inte'rptetaral pié de:'Iá.letra/lascronologías
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son:perfectamente .exactéls, no hay necesidad de ningúr¡l- 'análisis
literario" ~I nlundo fue creado en seis días de 24 horas; Eva fue .

, sacada' físicamente de la costí I,1 él de Adán; cuando'Josué Iuc~ó contra
los .g~baonitas/ Pi.os Pélró todo ,el sistef1la .soJar" para favorecerla
victqria de 'su servidor; Jo.násviajó de·--v~ras tres: días a.bordode'l,la
.~/ballena", etc.. ~,CuaJqu ier texto, aún sacadQ de ·su .,contexto, es, tln'a'
yerdad d'ivin~/Poderosa;, salvífica.

~ Si, por ejemplo"eI1os entiendeo que eldJJlJndO,hq.si'do ereCiclo
en 6x días 'de f.?4 horas, sacan. la, conel usi911:,qe tque"o, ,Ia"cieneiª .~stá

equivoc:adél cuando habla d,e largós.períqqos g~.9Ipgiqos,oes,pre·ciso

élcornqdarla al senti~oljt~réll-- senci 110, de.', la,B.ipJ,ia. (=-c9ncord'ismo).

• No aceptan fácilmente qll~ haya en fa Bipjia g~neros Liter'arios
.ficticios. Los libros de-judit, Éster, Jonás son perfectamente históricos.
Tampoco aceptan sfnlpolos: lal?esti~ del'Apo~~lipsistiene r~almente

7' cabezas, y diez, c;oronas~

. • Creenqúe lél B'iblJatiene,,re<:etas Iista$ paratodas lassituac:iOl)e$
en lasque s,e PLJe:qeeneontrar un cris,tiano en, cLlplquier époc~l'y;en
cualquier lugar"deh Q,ul}do~ 'Vale,tpara; .todos" 'erJl,a mis[fip. form~.

'Basta con saber,'encQntrªf d'onde :seenc~efltra':,la.'ireceta quelJno
necesita el) un momento, dado. Para algunos/!:-:sQqcasos ,,1 írnites-:-,
basta con abrir la Biblia al a4é1r para ,..encontrar~lo qLJe ,un.o,necesita.

• }Supi.bl icismo,no ,quiere tener. nélda qu~, Ver, cOJ1,Ia tradición
eclesial~... L.a;B,i,blia;es",qiyina Y:,la tradi,c,ióO, e.s hU.mé1na.i,No\h~y que
contarn inar .aquélla c9n,ésta~,

• A .pesar de que los fundamentalistas sostienen que toda la
,,', BJbl iq e~ -igual rn~nt~ .. ine'rrélqt~,en tqdas sus pprtes"qe he:tGOP privi legian

,a,lguqos- textos e~' Iq .l.fflea.de "Iaj.llstificación POr late sin' .Ia~ obras, el
m'ilena,rismo y,,~J ·'ra.dicalisrn,o agresivo (z~'!otismo)~: ,

., Contrariamente a loquearnenucJo,se afirma, el literal iSrllq no
.es I,a,.primera preQ~LJPªcióll' de. ,los fundamental,istél~.: ~~ta,es la
in~rrancia!.· Qu:ie~~en,.··defellder'rJa ;v~rdpd:,:totélt.y definitivél ;de ,todo
texto, por más arcaicoqLJe, sea~ Yen e?te, proceso, si, lainterpreta,ción
al pie,d,e·l.a ,letra no <:ollvenc~,acudirán él',.-sentidps(~~spiritualestr

como hac;ía, antélño filpn de ,Alejandría. ,
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• Los fundamentalistasde la estricta observancia son' ferazmente~
eonserv'adores. Son, maniqueos: para ellos,todo" en el mundo es·
blanco o negro,. no hay ,zonas grises., Ellos son IdsbLJenos y aquellos
quena están. de acuerdo con ellos'son los malos. Se alimentanc6n
el deseo"de derribar al adversario. 'fácilmente tacharán al enemig9
de "granSatan'ás'J./Lo mejonque se puedeihacercor¡ él es',librarle'la
l/guerra de las estrellas't.

'. 'San milen'arist'as.:,Tieneri 'unafecto especial ,por' el libro de'
Apocalipsis., ,Poca se preocupan 'por 'icambiar'el mundo',que es
irremediable'mente malo"En su versión norteamericana, eL rico tiene
la bendición de Dios; 'el pobre es un castigado. Poco les interesa 'el'
presente, miran hacia el futuro, esperan el' Reino de Dios que caerá
del cielo prefabricado coriloicayeraantaño I~ palabra: de Dios.

, Por,cierto/Jarealidad es más compleja>y'esta descripcion ,tiene
algo de caricatural,-To'dos,los fundamentalistas no son así deradicales.
Pero muchos, sí. '

2. EL FL' N DAMENTALIS'MOl SUCUR-SAL
PRIVltEGIADADE LA HEREJIAMONOFI'SITA

Hace unas décadas, un jus/tament~, famoso 'cristólogo j~suita

francés se di rigi9 a un' aud ¡torio de: sacerdotes/y rel igiosas "ef1,,"I~
sigui~nte forma: "Muy queridos Padres)y: H~rmanas monofisitas,."
Uno, se 'imagina elestuporque',causó,semejant~saludo,en ,los
oyentes. P~ro en la hora gue siguió, ~:I ,padre ),o~r.Q,';demostr9r, que
efec~ivamente to'dos 1.05 que. lIen,ab,an la .sala 'eran'de, v~ré1sJ sine;>
monofisitas de ti.emp9i~9mpleto,por ,.10 menos rl:J0nqfisitÓides:que s'e
ignorabah. ' , ,

En lamismaforma, uno podríademostrarqye lT1L1chos auditorios
cleric'ales ode religiosa's~ en forma inconscj(:~nte!...,~s!án a,tacadospor
alguna forma de fundamentalis[l1o. De, h:~ch?I':ieLJundamentalism9
en su raízpr9funda' es un monofisismo' bíblico. Y que aquel entre
nosotros que haya logrado librarse totalmente d'e este virus tire la'
primera pi'edra... !
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El ,monofisita- arranca con la convicción .;.que todos compartimos-
, de que Jesús es, verdadero Dios. Y a partir de esta convicción" va ,

sacando a priori las consecuencias que le_parecen a él 'lógicas: ya 'que
Jesús es Di.os, su ciencia'no ,pudo tener límites; .~y por la tanto,desús
gozabá en esta tierr~, de:la visión beatifica, ,de la ci~nc_ia infusa de los
ángeles, y deriuestra cienciaexperimental~Antela afirmación de He'
4, 15: "en todo semejante a nosotros" menos en el pecadoJl

, el
monofisita agrega: menos en la ignorancia, menos en las tentaciones,
menos.en' el crecimieQto, menos en la madurez progresiva, meno~ en
la fe, etc. -.'~- Yel monofisita 'no se da cuenta de que la sabiduría de Dios
es muy d'iferente delanuesJra y que aq~ella cul~inaprecisamente'en
la kénosis.

Algo parecido:-pasa con la lectura fundamentalistade la Biblia.·En
vez de mirar aposteriori los'textos bíblicos tales como nos han llegado
con ·todas sus ,limitaciones, el "fundamentalista arranca a priori con la
afirmación, -que porsupuest~}compartimos- de que son inspirados~

Pero no acepta. la inspiración como Dios de hecho la quiso,siro como
él imagina a priori como tuvo que ser. Si el texto es inspirado, piensa
el fundamentalista". es que Dios lo dictó en forma directa a los
hagiógrafos. El mensaje cayó del cielo en fo'rf!1aperfecta, inmejorable. ­
Cada p~labrq, cqdaf\as~ ~s "un mensaje divino/un p~oducto acabado,
que el hagiógrafo se contenta con reproducJr pasivamente, lo cual
autoriza una lectura )/corán ¡cal/'de qic.ho t~xto. ',Uno puede citar textos
sac~d~s:de su contexto ~omoverdades absolutas. Cada una es una
pi~dra preciosa perfecta., AqLJ íno cabe ningún desarrollo en 'la
elab'oración del 'mensaje. "Se trata ,de verdades eternas, no sometidas
a losavataresy cohdiciohaITlientos"denl;Jestro lenguaje hUITlaflO. Para­
el fundameritalista,és un irrespeto a la palaqra de Dios sometereltexto
a un análisis literario~Aplicar-lqsmétodos histórico~críticosa la lectura
de 'Ia palabra de Dios co'nstituye un verdadero'; sacrilegio."

Pero, cuando uno lee los textos de I~ ,Bibliaconun mínimo de
atenció'n.y de sentido crítico, por no decir de senti.docomún, uno, se
da'cuenta de que esta literatura qdolece de 111LfShos defec,tos, ',leva los
estigmas evidentes y I,as limitaciones de toda' obra literaria, humana3.

,3 Cfr. el citado discl.,Jrso del Santo Padre n. 8. >
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Ya entiempbs de Filón de Alejandría se notaba el malestar.
Cuando los paganos se burlaban de .Ia fT10ral del patriarca Abrahán
porque tenía ,dos esposas~ filón acudía al recurso cómodo de la
alegoría: .en real fdad, nose tr~taría'de bigamia'sir"o de una a'egoría: '
Agar era el símbolo 'de lá gramática 'y' S~ra el de la sabiauría. Hoy,
nadie toma en serio 'semejante explicación, pero"este'recurso
apologético tuvo en una edad precrítica una'acogidasorprende'nte. A
través de 'Orígenes, esta curiosa lectura -alegórica llegará a ,la, Iglesia

, 'occidental por Hilariode Poitiers.' Gracias a:laRéglaPastora/-del papa
Gregario Magno, II~nará los comentarios Yfas homilías',del Medioevo.

Pero todos Jos cristianos no era~ así de ing~nuos. Ante las evidentes
carencias Y, contradicciones ,dé! Antiguo!TestaJ1len,fo, algunos llegarán
a preguntar~e si ambbsTestél~entos podí~natribuirse a un mismo
Dios. Esta pregu,nta llena las páginas de los herejes' Y apologistas de
los tres 'primeros ,siglos del cristianismo. Nota~do la distancia que
separa la Biblia:hebrea del Nuevo TestamentoJ'Marción negaba en
forma tajante la inspiradónde la primera: a su juicio; mí cristiano no
podía ,encontrar naaa aprovechable en la Ley artigua. , El gnóstico
T%meo, como.. sé ve, en su Carta a Flora, n'o creía 'posible que ,ambos
Testamentos pudiesen provenir del.ln,,'mismo Dios: el· Nuevo', sería
'obra del- Pad're, Yel Antiguo,con su ley del talión, sus "guerras santas IJ

,

sus crueldades) sus", ¡cencias sexuales Yotras corruptelas Incompatibies
con la ley del amorlhubiera ,venido 'de un dios inferior:, el demiurgo.
Les -tocará a san Ireneo y.a'Tertulian'o~larificar esteenrédo.

4.' LASOLUCION DE'SAN IREt\IEO y DE
TERTULIANO

En su obra,Adversus héEreses, especialmente en los libros 1I1 YIV,
Ireneode Lyon (c130-c200) demuestra queel Dios del Antiguo
Testamento y"el del. Nue_vo sí son uno solo. El Dios de los profetas
Yno otró es el.rnismo Padre de Jesús. Pero, entonces ¿por qué tanta'
diferencia entre la Ley artigua Y la nueva? ¿,Porq'uésemejante,
contraste ,entre la Ley, del temor yla ~ey del amor? Y aquí viene la

respuesta lumin~sa: porque,' el 'Dios único se fue revelan-do por
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etapas, en "economías<'s'p,cesivas y'progresivas/Pue~, como dice el
Apóstol, l'la Ley nos sirvió de p~dagogo hasta -Cristo" (Gá 3, ~4; cf.
Adv. l1éEres. IV,.2/ 7). Si la,Ley antigua tolerabq concjuctasimperfectas,
era "a c~usa,de ladureZé,l,d~1 corazón":dtl Puebl9de Dios (Mt 1-9,
8),peroel único y.mi~mo DiosIba preparanqo poco apoco elterret;o
para una',ec:'onom.Ja nuev,al la revelación tot~1 de su 'divina ,voluntad
er] suH ijo Jesucristp. En~~ta forma,' la~ele_ct~raqLJe Cristo hace del
D~cál.ogoen e,l S,ern)ón del Mont~, OC) ,1()anLJla como. ley válidq,sino
gu~ Ip:"cLll11pleIl1Iq:profundiz.a y saca sus.últimas consecuencias. Por
obra .de.1 Espíritu, esta. ley" rele-ída pqr Jesús" d~ja, de ser' ext~riQr, se
cOQfund~ con nu~stros,a'1helosmás, íotimos"qejél-de ser una l~y que
escJaviza; .ob'ln~élndo:alél fuerza, y s~ vuelve, un~f ley totalmente
asu'mida, una ley' de libertad.

ÚPpresto el Señor qosha dado por santo: y señ:.?, en ye~ de. no cómeter
aduh~rjó, ni siquIy~a ~odiciar (tv\t 5', 27-28); 'eq 'ye? 'd~ n9,~l1atar, ni
siquiera cederaI~Q?tera(Mt5, 21-22}¡en vez.'d~ pagar simplemente

,:el-diezmo, distribuirtodos nuestros··bienes· a: los pobr~s (Mt 19,21);
,amarno sóloa nuestros~migos,sinotari:lbién a nuestros"enemigos (Mt
5;,43-44); nO,sqlo ser "generosos'y dispuestos a compartir'!: (lTm 6,
1;8),.sino· t,an1bién<.dé)r &enerosamente nue~trosbi.enes"a quienes se
apoderfin de ell'os: '" (\.1 que te qui:~requjfélr~,u ,túqica, dé1le 'té:lmbi~n.tu
manto; ~ quier s~ apodera de Iq tuyo, nolereclarnes;, YI~quedesean
que los dem~shagan por Uds., háganlo por'ellos" (Mt5, 40; Lc 6,30­
31). En esta fo'rnla-' ,no' nós' pondremos· tristes comó'qu'ienes: hubieran

{sido :despojados contra su voluntad, sino que al contrario nos
alegrarel11o~,<:om()<,qqierleshybjeran hecho una ofrenda de' buena
gana, ya que habrem9s ofrecidoLJIl ,d0rl:gra-tuito ()I prójimo ~n vez qe'
ceder a lo .. ir)~vitable. l/Y s:ialguien, dice, ,te exige ir cargado mil pasos,
ve con él dos mil" (Mt 5, 41)¡ a fin de noseg'uirlo como un esclavo,
sino de precederlo como' un hombre libre, haciéndote. úti I en todo para
tu prójimo, sin. consider~r su maldad, sino llevando a lo sumo tu
bondad yasemejándqte,alpadre'¡iqLJe hacesal.ir el ,sol··sobre buenos

. y fl1~los y U9ver sobre justos e injustos" (('In s, 45)~ Todo aqu~I.lo,conlo
ya dijirpos, no es propio de quien anul~ !a ley, sinode quienlacumple
y la amplía en nosotros. Vale decir que más grande es el servicio de
la, libertad,y qye una-sumisipn, y,ur'la pi,crdad rnáscompletgs'han echado
raíces en nosotros en ..relación él nu~~tro L.iberadoL Porque no nos ha

, liberado p~ra que'na's separelTl'os de El ~pu~s nadie fuera de lo~ bj~nes

-del .Señor puede- encontrar el al irnento, de la sal~ación-l. sino ,para que, .
después de recipi'r con más abundancia su gracia, más lo amemos, yasf
recibamosd~El una gloriatanto ,más grande que estaremos para siempre '
en, prese,ncia· del Réldre"(Adv. h~res~, IV-" 13,,3). '



Fun,damentalismoJ Exégesis YPastbral en América Latina' , Alfredo>,MorFn, ,p. s.s.

Medellín 88,-(1996)

-Alguno~ años más, tarde/ err su Demostración de la pl'edicación
apbstó/ica/ frenen vuelve sobre le:mismo-tema:

" ...ya no"podemos echar atrás,> quiero -decir: yolver a la pri ll1era
, legislación, porque herl1?S recibido a! Maestro dela ~ey! a1 Hijo ~de

Dios, Y,Parla fe:.,er El, élprendimosa ,all1ara Dio~ c?rt tqdo nuestro
corazón y a-nuestro, prójLmo/c,qnlo' a nosotros m'ismos; ahora 'bien el
amor a Dios excluye ,todo: pecado, y' el anlor al prójimo -no tolera
perjudi'carlo.

"Pór estd.yanb'hecesitamos la:Ley corno pedagogo; ahora conversamos
l

con'el Padré,y nos'presenta.roosen su pr,esencia:cara a cara [.~.]. Pues"
la Ley ya, no tendrá que-, decir: Nocometerásadult(~ri(J1"a quien no, se

" le ocurrer-d~~ear a ,la hi,~jer ajena; ni 'No tr)atarás, a 'quien se haIiberaqo
comp'letamente de toda cólera y enemistad; ni: No codiciarás el
campo de tu prójimo, o su buey,> o su alma, a quienes ya no tienen
intel;és, po'r las 'cosas de' está tierra" sino que 'sól() se 'preocupan por
conseguir ,lbs 'frutos celestiales.,/' (Dem. 95';'96):

Tertuliano (c160-c220)} en un lenguaje distinto -lo que Ireneo
llama /leconomías", éL,'la llama- "ardines", prop()ne,upasolución
análoga. Muestra ,que hay perfecta 'coherencia 'entre el Antiguoyel
Nu'evo Je,stamento¡ pues arrIbos marca'nlas etapas deuna revelación
progresiva de la_v.oluntaddE~un solo y,mismo Dios. La ley del taliól1,'
'Ias 'complicadas leyes alimentici,as, los detallesminuci'osos- de los
satrifi~ios, las obl,aciones" los ritos, las' rep~tidas' abluciones, todo
aquello"corresponde, a Iuna'etapa adaptada Él lasituaciqn de un
pueblórudo.e incrédulo, atraído POI' lap~mipa de la~supersticiones

paganas (~dversus Mardonem,II,18,)). p(ÚO Dios por sus profetas '
va enseñando progre',sivamente,a su ~uieblo. una ~,oral. ,másrefihada,
más ,digna de su Cread9r,(ibid. 11,19, 2SS)1 más· breve y más concisa.

'De modo que entre ambos testamentos :,no hay oposición, ¡sino
coherencia y unidad- en unj~ pedagogíáprogresiva.

5. EL VERBO DE DIOS, ALALCANCE DE LOS
HOMBRES

.Para ~xplicar este fenómeno, algunos Padres ~ablaron de
s.unkatábasis' (condesc~fJgenci,a), 'otros de kénos,1s (a.... nonadam¡en.. to).
y ciertamente estas\.colllparaciones son sumamente;,fecundas.
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,El Verbo de Dios, pues, al encarnarse, se ·hace semejante a
nosotros en todo menas el pecado (He 4, 15)~ Acepta todas ,nuestras
limitacio'nes humanas. No, fingió 'ser hombre: lo füe de veras con
todo lo queestoimplica.,No pasó entre nosotros como un turista de
fin de sernanaque mita con'curiosidad a'lo?folklóricos indígenas de
estí~ tierra sinsol;idarizarse con ellos, conservando ?us distancias. Se
implfcó totéllme.nte con nU,estro,s problemas._ S:ernejante
cOrldescendencia"divina,ha escandal,izado a, muchos,cristianos que,
preferían su prop,ia sabiduría a la de Diqs. El hombre tiende a adornar
al ti ijo de DIOS .de toda clase de privil eg,os~ Pero los designios de
Dios no son' los nuestros~ Dios no reina a la m'anera de los hombres.
Precisamente poique Dios ,es 'amor, Élesdbn/entrega generosa,
servicio desinteresado, encarnación, iriculturación, ,kénosis. '
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Un cristólogotan"prudente y reconocido com,o el p."jean Galot,
S.j.l ha mostrado, entre otros muchos, como, la tesis clásica de las tres
ciencias de Cristo es insostenible~ contradice la '~isma realidad, de
la EncarnaCión y distorsiona el dogma de Calcedonia:'dos naturalezas,
sin confusión ni cambio~ Y dando un paso,adelante, el futuro ~ardenal

Hans Urs van Baltha$ar sostuvo que Jesús no sólo, tenía una ciencia
experimental li~itaga co~o la nuestra, sino que necesitaba- la fe'
corno nosotros. Escribió en un justamente, famoso e~tudio:

"Jesús es uh hombre,auténtfco, ,y ,la nobleza inajenable del hombre
consiste enpod~r, inclysive endeber, grqyec;tar Ubremef'te ef'plan de,
su propia existencia en un porven'ir que sei,gnora. Si aquel hombre es
creyente, el porvenir hqcia el, cual se lanz-a y proyecta a sí mismo es
Dios en sufibertad ~. inmen$idad~ Quitarle a Jesús esta posibilidad y
hacerle prOgresar hacia un'a" meta conocida de' antemano y sep~rada
sol-amente en el tiempo, esto equivaldría, a,despojarlé, de su dignidad
de hombr~~ Es preciso que la palabra de J\1arcos sea auténtica: 'Nadie
conoce aquella hora.;,~ ni siquierél elHijo~ (Me J3, 32)-"4.

¿Qué t'ien.e que ver esta incursión en la cristología para ilustrar
nuestro tema? Por ciert()muc:hísimo, pue?, la economíade Oios es
una. Su sabiduría amorosa es perfectamente coh.erente. Los mensajes
,de D,ios, al trasmitirse por boca de profetas ,y. hagiógrafos, asumen

''4 H. U. VON BAL~rIASAR, JlFides Christi",. en"Ensayos teológicos, 11, i Cristiandad,
,1965, 57-96~ J. GUILLET, La {oi de'.lésu5-~hris~"D~scl~eiParis 1980. '
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todas nuestras limitaciones" menos el 'pecado,> o, sea en este caso,
menos la mentira. El mensaje de Dios,' al encarnarse en palabras
humanas yen textos pasa, por una kénosisJ una sunkatábasis, ~na

enanthrópesis(humanización). No es una verdad divina acabada que
cae inmejorab,le del cielo: es un mensaje salvfficoque va germinando
lentamente,ayeces'eh terreno pedregoso, a veces entre espinós, a
veces en ti~rra buena y abonada. Este men,saje salvífica asume las
I¡ni itac'j ones de la sicología de cada profeta; de cada, hagió'grafo, del
lenguaje humano, de las"culturas, del mome'flto histórico en'qu1e se
trasmite~ Dicho ,mensaje encontrará su expresión más acabada en
Jesús de Nazaret, pero este'mismo Jesús; fruto de' la kénosis del
Verbo, tendrá queéred~reh edad, en sabiduría(Lc 1', 80; 2, 40. 52)
Y en ciencia.. Este Jesús confesará ignorar la hora fijadaporel Padre;
El fundamentalista quisiera que la ~Biblia fuera en todas sus partes un
roble en toda suimldurez. P~ro la Biblia es 'en gran'parte la historia
del crecimiento de esta'palabra a partir de una humilde sem·illa de
mostaza q'ue álgún día "sf se volverá un árbol frondoso. Parló 4~ual

es necesário abordarla con fe yc~iterio ele 'historiador, con sumo
respeto y métodos histórico-:crítico's. Esen esté sentido que Pablo eti
su carta a los gálatas'(3, {24s)'dicé que es camotel, pedagogo 'que
conduce- a Cristo. 'El muyqueriao Péidre Albert G-elin' decía del
Antiguo T'estamento que era el tiempo de la "paciencia divinaJ/.

6. LA IN5PIRi\('IO
j

N':> UN CONCEP-r,O'
ANALOGICO

,Mi venerad~ maestrO, el Padre Pierre"Benoit, b.p', '(q,e:p.d.),
enseñaba -que lai-nspiración es un concepto analógico que se aplica

en grados distintos ~~. las .c;liferent~s partes de la B,iblia y en los
distintos colaqoradores. A~ algunos semejante' teoría pareció una
novedad peligrosá. Pero esta enseñanza no"era:<nada nueva,en la
tradición éatólit-a. Orígen~sla aplicapa a pr'opósíto de 1'Ca 7, donde­
Pablo distingue clar?mente"lo qu'e'es la en'señanz'(:i'de'I'S€ñor"s,obre
la'Indisolubiljdad"del rtréltrinionioy la brechaque:éI 3pór'p"ropia
iniciativa abre en urr'caso particular. Algo pa're-cidd'encohtramos e'n
san Juah Crisóstbníb en¡su:h'omilí~ sobre, )V1t7,4',t?,n un .poco'de
paciencia, uno podría sin duda encontrar otros 'mucn'os ejemplQsde'

esta" distinción en, la Ifteratura patrístI'ca.
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UnoPAdríapensarque no vaie,Ia pena 9wt1nta IrllPort~nd:lal
fundamentalis'mo, pqesse trata~f~ de un 'errqr d,e ~Ilfqque. benigno
parasi,m'ples de espíritu que no hace'dflño a nadie~ PerQ,esto es ,un.
error f)1uy gré1ve~ ,El fu.pdamental}smo,es. tr~m-enda<mel1te _peligro~o,
es culpable d~'numerosas tragediashjstórica.$~ Para .dar' algynos
ejennpJos, las cr~zadas fueron una,illterpr,etac:I9n"fundameptalista'de
las guerras, santas del libro de los Jueces.:La, ,ihquisici9n fue un'
regreso al zelotismodel, sacerdot~ Pinjél~ (t'-Jrll' 25), aJ.'i1S matanzas
propiciadas ?porelprof~ta Elfas (1" Re; 1,t~)" y 9tros purificadores del
puebIoqueJesúsconq.enaría más -tarde ,U ni8,:,1~;11J. L~ trata 'de ~egros

s~ respaldó en upa int~rpretación fundannentalista '.-9e Gn 9, 265 que
cost!? la libert~d él mjllon~s ge n~gros ~fricaX1os. J\1uchos atropellos
contra.losindrgen~~ de :América durar1tE~clacoI9niél~ncLJentran allí
tarllbiéq,sus raíc~s. Hélnti$emitismo responsaylede la shoah con SU$
tristes .eimbqrraples recllerdos de Auschwi.tz!.~lKhenwaI9, ~elsen,
Trebliqka, etS'" depende.ta,mbién éngranmedidél de una lecturª
fundamentalista ,de .Ios",evanpelio.d de Mate,o, yJuan. '

8. TRES VACUNAS CON~rRA, EL VIRUS DE-L
FLI N'DAMEN,TAlISMC>-,

En el ministerip pastor,al, ¿cómo se puede luchar eficazmente
'contra el ,Jundament~l,rsrpo?:lCómo'Va,cuné1r a los j,qyelles Y a ,los
menos j9venesqu~',s~;inicianal,a le(:tura d,ela 6ibn,a?

PersoQalmeQt~ lIeyo Gél,si medio siglo en esta I~cha,inyec~andq
a diestra Y~ini~stratr~s aqtivir(jspéltríst¡I~9sq~e handéld9Pé\siante
bu~.n resul~apo. Cr~9 Q~s.esariq erllpezar cualquier sur~q 9~Sagrapa
~~sritlJra p ccyal9uierdrcylq bíbliro ,)niciaQ90 a tre$ c1ayes de
int,~tpretélsióq .•qY~:élyydélQ aevitar.losfélls,<?sp(op'~mél~ ~~~,amenudo
sepres~ntéln',sga,$'clélye~la~ he exp! ica9P aJApa,c1asepe g~nt~cc9Q
ej~lI1pl9s s~nci!lqs y rll.e doy c:uent;a ,.d~ qLJ~ hélnJogrél90.liperarél
m,,uchcOs'de_fIlqchas, a~gu,~tias. Aql.tí" porJalta de e~pac;io~,me cqntentaré
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con enunciar esas claves, rernitiendopara más,detFlI,lesa ,un artículo
publicado hace ocho años ~n esta misma revistas. '

j a clave: La Biblia es una obra df!fe, rJod~ciencias profa~as.
Como finamente los expresaba el ~ardenal Baronio: "La Biblia:no'nos
d,ice cqmo est~ hecho eL;cieIQ, ~ino c,ómo se va al cielq//

2 a clave: La revelaclón/lasid,o progresiva. El. mehsaje de pios
no es tan claro y acabaqo' en los textos rllás arcaicos como se

. encuentra en > la boca,'de· Cristo'.

3 a clave: ,En la Biblia se encuentran muchos de"'los'géner95
Iiter~rios que se usaba.n en e/mundo',antiguo Y, cad,~> uno tiere su
modo pecyliar de. eqificar alpueblo de Di.os yqe comunicarle la
verda'd. La fic,c,ión" la paráqola/, el proyerbi,o,nq sO,n, menos apto,s que
la prosa histórica ,para comunicar 'un mensaje 'liberador.

Estas,c1a~eSI;lO sonninguqa novedad. L~ primera se ercyelltra
, claramente, por ejempl'o, en san Agustín. La segunda, como' acabar~nos
'de ,verlo, en san Ireneo y Tertuliano. La tercera, ya ,la usaban'
espontáneamente muchos Padres de la Iglesia camó san Gregario
Niceno, pero se estudió más sistemáticamente en este siglo."EI que
la:s""sabe manejar se Jibr?;> de m~cha.s a'1gwstias.

¡9jalá estos santos Padres nos sigan gLíi~lt~d.o para, mayor gloria
de DIOS y tranquilidad de sus hijos!
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.PALA:BRA DE DIOS
FUE,~ITE DE,~VIDA

DECLARACION FIN/\L, DE LA V ASAMBLEA,PLENARIA
DE LA' FEDERACIC)N. BIBLICA CATOLICA (FEBIC)

HONG KONC;j 2-12 DE JULIO 'I?E 1~996

LO.' Nosotros, 170 del~gaclasydelegados de.los mi~mbros ~ela Federación
Bíblica Católica" procedentes de 70 pafses~ nos hemos reunido en la Universidad
de Ciencia y Tecnología, C.learwater BaYJ Hong Kong1 del2 al 12 de jU,Ho de
1.996.

7.7.' Nos congregamos eh torno al tema: "Palabra 'de' Dios - Fuente de'\/ida".
Este encuentro JiDsha ;brihdaclo 'Iaopórtunidad de compartir ricas y variadas
experiencias, 'relacionadas con 105 signos de vidaJ pero también con los signos
'de muerte de nuestras sociedades, y c'on los caminos por los que la Palabra de
Dios y nuestro lJ)inisterio,b'íblico se han convertido en fuente de vida. Tarnbién
nos hell1os. dado, cu'enta' de que nuestrO mUrldo se! encuentra .especialrnente
,marcado por los retos de la justicia social, de la- paz y ,de, la protección de' la
creación. La exhortación delPápa Juan Pablo JI, ,én su carta a la Asamblea, fue
un gran estímulo:"~uando;rezan y estudian, ustedes deben ser profunda/nente
conscientes de la sed de vida divina que tie1]en los hombres y mujeres .de hoy,
de la granañorariza de ce'rteza y esperanza qu~ embarga el corazón de muchos
seres humanos/'; Estas palabras estimulc:.nnuestra m',isi~~ tanto cC?mo la apasionada·
defensa en' favq'r ,de la', vida,' expresada por el' Papa' en EvangeliumVitae yen
otros mucho~ momentos,Y han confirmado el tema elegido para esta Asanlblea.

1.'2. Hemos' refle'xiOnado,a partir del texto bíblico,' hemos considerado
cómo la Bibliay la re'álidad seIluminan ll1utuam~nte.En'concreto,hemos vuelto
una y otra vez a la narración que .hace el evangelIo de Jua~'sobre el 'encue~tro
entre Jesús y la Samaritana Un,4, '1-42). Este ,ha sid9 el' texto de la'lectio divina
diaria. En esta declaración final ofrecemos úna 1ectio de ese'pasaje e'intentamos
relacionarlo; con lo que seránuestra pastoral en los próxrmos:;seis años. 'Nues~ra
lectio refleja el contexto asiático 'de esta asamblea y el,influjo'delas tradicionés'
asiática~, portadoras',d~esa·arnl0niºsasabiduría que ayuda a descubrir la vida
en "10 más profundo del corazón 'l. , '
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2./lJesús, fatigado por lacaminata, se sentó junto al pozo.
Era ~asi mediodía." (Jn 4,6) ,

2.l. La narración comienza, al mediodía, cuando ha transcurrido buena
parte de la ata~eada jornad,~,pero cuando r~sta, ,aún una fructífera I?o~ción d7,<

la misma. No fu'e,más qqe,tlflp. pausa en ,el camipode Jesús, 'p~ro tan significativa
que todavía hoy nos ¡-mpacta.Como nliembros de la Federación Bíblica Católica,
desde Bogotá, herll0s estadq caminando y, m¡erl;tr~s,miramos esperanzados
hacia el porv~nir, nos hem'os':detenido en el pozo de Hong Kong. La gente que
pueb,la este t,erritorio .,prosigue su' carninoy c?nsidera lasop?rtpnidades y
desafíos que lo introducen enun nuevo mileniobajo·un nuevo sistema político.
Por lo tanto, éste es' un, lugar adecuado para que evaluemosriuestro caminar en
el ministerio bíblico y para que,r~fle?donenlos sobre sus ,ret9~ y posibilidades.

2.2. Jesús se s,ienta en eJ pozo, el 'lugar del encuentro (cfr.Gn 21, 22:'34;
24,10:'27; 26" 15-25; Ex 2,16-22). Alrededor de este sitio 'la gente compartía,
valoraba y planeabé1.~'rI¡v¡ida. Aquí 'se cont~baplas histprias de· sus luchas' y
expresaqan sus an.heIQsdJ~~ p~zyde,concordi~. ~ne,1 pq,zp:de Jacob, precisamente,
recqrdaban sqs a'ntepasa9()~;Ysus. tradí~iones' .. <:entengrias,,~rad i~iofles. de las
cuale~ también nosotros ,somos he~ederos. ' ,

2~3. Jesús se si,enta.en~1 pozo, el lugardond~ se:sacian las Jl~cesidades

b.ás.,. iCét.S, de agua y de '. fre..sc:ura En el pozo encontramos agua fresca P..,.a. ra. e., I
camino de la vida.' ' ,. . ,.' '. '. . ...',

2.4. Aquí, en ,!:1ong:Kpng/;es'tc::gesto de JesúsJiene un~ resqnancia espe~!~1
para, todos nos'ütros. Nos hallarll0s,' de hecho, en un lugardonge s.~ enc4enfran
el.; Este y el Oeste, dondeJasabiqpría ancestral, y la? tradiciones de la, China
conviyen con el .. prbanismd moderflo y con las empresas comerc,iales. Ag~í, a.1
igual.'~lue en otras ciudades, vernos a myc;hq,gente que ~pénas ,sobreyiv~f entre
ul).gran cqns~rnisrlloyqespiIfarro, 'con la esperanz,ª,Y eLanhelo qe contar con
una'a~l,~énticacorr¡unidé19( ep"med,ioqe la so.ledad y.dela aJ.ie~ac.ión~Admiramos
el crecim'iento '.e~pnóTrlicó plasnlado ,en enormes ,e~tr,ycturé1s d~'-cristaly:de,
cernento,-y observ~f1lOs, ~ll "mismo tiempo, ,de qUém~nera syfren,muchas

, per?qnas, a;' ~ausade .Ia t9dicié} de ',algunos" poderosos, pe~() sin', p~rder la
esperanza de que 105 be'neficios de e,ste crecfmiento seancompartid,os con los
ry¡áSJleCesitaqos." En elámpitp ,de esta Universida~:Lde CienciaY,Jecnología,
po~ernos ~arnos cHentacapél,l.de córno.el. qesarr,ollo,tt<::rlolc)g'¡co" pone en
evJ!d~nc'iael in'g~n.to que [)ios:posra dactoy hasta:qLJ~,puntopromete élJigerar
,las cargasy la~npn?to~réld~.la vida. Esperamos.S1,Lle,este :ml;Jpdo lluevo "legue,
a ser unlugar.dp,flqese, ri,ndé1 reyerensi.a a la qigO"i;~ag hu~an9Y a.'I.Acreación
tod~~SentifTlos,tarnbién una sed profund~t~E1cJ.J!de,tJn~ontin.LJo!;enc.LJentro
personaJ:fon el Diosreveladq' en Jes9s: En el; calor del., 'mediodfadel ;muflido
'ac~uaL"a"menuqo ali~n?do,te~emo? seq ,de:l,a vieja' abundante qLJ~ JeSÚ~1 como
Fuente, nos ofrece~ Fortalecidos 'por el 'Espfrit,~, querem()$, ~ompartjr,esta
experieflcia ,vivificadora. '
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'~,a "Si 'cono'cieras el d~n de Dios,h/" '(Jn 4~' 10)

3. L Mientras reflexi~namossobréesta~ed deyida ver?adera, caem~s en
lá cuenta de que Dios, ell'am'igo deJa ~iaa'~ (Sab 11,26): nos lada 'continuarn€!nte.
E.I' Espíritu creadC?r de: ~ ios obra permanentemente'en,:1 nlundo y resp'onde a
nuestro ~nhelo de pres,ervar,léi:vida, de te~er panlvjvien~a/ 'libertad, de vivir
solidariamente y de compartir ~n c,C?munidad. Dios :~scribe -eJ:fibro de la vida
en las pá~,ina~ de las diferentes Iculturas, _de :Ias ?isti,ntastradicion~s religiosas,
en la ,~xistencia _d~ las mujeres y,de los 'hombres, conjunes '/-corrientes.

, 3.2. Pero nos enceguecemos con facilidad y somos incapaces de ver lo que
Dios hace; po~~só/nuestro~~jos deben s~rabierto~.,Nuestros deseos pueden
continuar si.~ndo demasIpdó egoístas y superficiales.Alpdncipio/ la Samaritana,
anhelaba;~nnlundo"en'el"q~,enotuviera que ir todoslosdías a buscar.el agua. '
Sus aspiraci()nes, ,<:=0rn? lasnu~stras~ debían, de ~erprófun'djzadasy pu-rifitadas.
L~Palabra de Dios \nos presenta un'a visión:~ás p,rofunda ¡de \Ia realidad y nos
ayuda ades~.~brir I~ mano deDios que actúáenelesplendcirdeía~reación,·
en las comuni~ade5"que-lucl~an-por lajusticia y la paz, en'labelleza de t:avida
humana. "Así como lo~ deseos de'la Samaritana fueron profundiiados y purificados
durante su encuentro con Jesús, .la Palabra de Dios puede profundizar y purificar
los ',~ uestrC?~j ella .. nos, ayu~a a tomar c?nciencia. de ,lo que.,?iosquiere: para
nosotro?cde qu'e

i

el, ,deseodivin'c)'~e"darvida.~ para que la tengan' el") plenitud'l
(Jn 1?, ':0), "'es capaz de hacer mucho nlá's de:l?quen.osotrospedi~·oso
peo:amos" (Ef 3, 20). ,La Palabra -nC?s permitem,irar:nues~ra re~l,idad, ynuestras
esperanzas con ojos n~eY<?s,' e~ tan'to que la' realid,ad nos -da' un'a nU~\la Ivisión
para leer e 'interpretar la: Bibl ia.

.. 3:3. Esta prcifudizádóri delconocimiel)to de posot~o.smi~~'oS'ydenuestros
deseos se' reaH~.a gradualmente.:¡~n-proce~o taLd;e 'cárver.s:ión es tarea 'de toda(
la vida. Fuea.sí 7omo laSarn~rit~napasó, p~co ~ po~o; de ver enJesús a un judío
que/ p~ra su inme~.sasorp>resa/le ha~laba~',él ver,~n~1 'a un posible pr()~e~??r
de agua, a verle luego como un profeta, 'más tarde co'm'o el Mesíasv>finalm,ente,
a hacer que ,la gent~: de,su pueblo lo descubriera com?;eISal~ad()rd~1mundo.
Po~b él pocor.lél Samaritana fú~ pasando,del'des:eoelemerÚal,de'ag~al~l,déunél
fuente inagotable.d~ ag~a y/por-fin, al de,l'.agua que salta. h~sta la'\j!da eterna:'
Poco apoc(),.el,lase va convirtie'nd() ~n discíf?ul,a 'y ~p_óstol •. (~fr~ Me ~/ 22~38;
Jn 9, 1-41; 11/,21-271,::. Taf)1bién nosotrC?s; durantec:sta Asamblea, hemos rdo
profundiza~do en el misterio d:~I.Dios de amor que ?é\ vida, pormedio de la
escucha, del, compartir de eXf?eri~ncias y de') la léctio, divin'~:

4. -"Soy yo, el que estáhablando:contigo" (Jn 4, 26)'

4.1. iJMuchas veces y de muchas maneras" (Hb 1,1) Diós está presente ,en
la y'ida, en la historia~ en la cultura de 105 pueqlos. Pero, ¿cómo descubrir y ,
experi~entar esta, presencia?--¿Cómo se 'debe. leer la B¡blla para que revele esta
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fuente de vida y para, que 'real mente llegue a, ser una ~uena N oticia, sobr~ toqo
para los pobres (cfr.. Le 4, 18)?

4'.2. Jesús nQs revela,a Dios c()mo padre.'Su alimentofue hacer la voluntad
del Padre (v.34).De aquí surge~tJ misipn:"Yo' 110 h~l~O aa.da por mi :propia
'cLJeflta;~o/alllenteen?~ño lo que aprenc/í gel Pacfre'l Un 8, 28). Por esto Jesús
tieOf2~ tJna mirad~ nueva que le permite encon'trar la pres~ncia de Dios en lavida
(v. 35). El es el don"d~Dios, la.fuentede agua viva, (v. 1O)" Con su 000 existencia,
con todo loque diee y hace, nos desvela ,el rostrq de Dios:lJElqueme ve a mí,
ve al Padre '1 , (Jn 14, 9). El ~s como un prisma él través del cual descubrimos el
c.amino que condyce a-la fue~te de la yid~.

4.3. Jesús fue'fiel a la cultura YH las trqdicibnes,de s~, pueblo(v. 22). Pero
suvjvo sentido de la presencia de Djo~" como ,Padre Je dioqna gran libertad
fre'n'te a las ,leyes y cost~rllbre~:quejban en contra delq vida y de la fraternidad.
Esta riberta"d, .,Ie perllliti?ir ~ Sarnaría (y. 4); habl:ar abiertamente son una muj~r
(v. 7); élfoger a la Sa,maritana, una marginada.' de: la .s()c:ieqad, y entablar· un
diálogo respetuoso C9X1 ella, él, pesar d,~ ser"x,un judío (v.. 9); vivir con" lo~

s-amaritanos duranté gos días, sin dejarse condicionar por las regla~ de pureza
ritual (v. 40).

4.4 .. La. presen<:;ia d~.D lOS le dq.q. J~sús upa nueyq. visión paraleer la ~ ibl ia~
para descubrir en 'ella nuevos significados (vv',,20~?4), p~[a cpmprender la ­
r:ealida~ en fqrmanovedosa,(v. 35), para 'descqbrir yn~ fllent~de vi~~ en un
pueblo c9Qs,iderado cpmo herético por ?us .conteIllP{)ráneos, y para lograr que
este pueblo reconociera el qon',de Dios en su 'éxis,terc;:ia.. (v.14).

¿1.S. Viviend{);yc:o,rnpartielld{) 5uvidar Jesús rey~la el róstro de Dios. Al
'm~s,mo ti~mpoi p~~mite que el,; pueQlo desc;:ubra sup:ropio rostro" su identidad~
'su:;'ca.pacidé!dpara tra,pajar, llnido, por un~ vida"mejor. De /esta ... manera, la
cpmunidad de los samaritanosfu~ capaz de.t~nderqn puente ,~qbre el abismq
qyelos ,separa9f! 'de IqS JU,d,(os, y ,de acoger a Jesl1s, .un. judío, eh su seno. '

LJ~6. El c:é1rnipO q~f1)e~ú.s muestra, y queconpüceh~cia'I"a fu~nt~de lavi'dq,'
es UJl sen~ero' difíSil y'marcadop()[ ~,' conflitto.:.Hoy,'nuestro c:a.mino también
pa~a entre lo~'copfll,cto~,de~na cul,tura de la muerteyp'orlHS com'unidades que
buscan'la reali.za~ió~, deJ~mQrqued~ la vida. Com:o Jesús,·I() experimentó en
su di,~i1ogocon }Ié\. SarnaritHnf!l estél"vía noe?tá ~xentél'de ambigüe~acJes (v.v. 4;
11-13; 15;' 17;19~?O)~~irl ~rn1Jélr,go, es el, cam,in9por el" cU~,1 se,revelf como
Mesías, como el único qUe, puede colmar la esperanza de su pueblo (v.26). En
esta senda, compartiendo la vida c~n Jesús, los samaritanos se dieron cuenta de
que ~I era "el Sa/v?cfor del 'Dunqq11 (v. 42L,
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5. "...notendrán qu'e-subir a esta montaña ni iraJerusalén/J

(4, 21)

5. 1. Jesús" y la Samaritan~discuten acerca del, lugar donde Dios debe ser
adqrado, ,_en un diálogo ,que ,ayuda a superar y' a trascender las fronteras:

• ent~e culturas y,religi9nes (v. 9) -.' '

• entre mujeres y ,hombres': (v. 27)
• -entre poderosos y desheredados (v. 7)

Esto ocurre en- el encuentro entre Jesús -hambriento, sediento y cansado
(w. 4; '6; 8)~ Y la rnujer,~~edienta de vrd~ (v. 15)-. SLJcede en el pozo, el lugar
de IO"cotid iano. ~e d~sarrolla'rned ¡ante,un d i,álogo de fe, \que al com ¡enzo es
difíci 1, y rece,loso, pero que va profundizándose,gracias, a la ,escuchamLlt~a.

5.2. En este d iálogollega a ser claroqqe el ,mundo entero'-y la vida
cotidié1nat y no sóld algunos m,omentosy sitios sagr~dos,so'n lugares para adorar
a Dios en l/espíritu y en verdad" (v. 23); en ellos, de hecho, se reveló Jesús por
primera vez como Mesías (v. 26). Lo decisivo, de~de entonces, es vivir en el
espíritu d'eJesús yen' el serv,c:io ala verdad, es, Ilevaru,.,a vida cuyo rostro
humano se manifieste en' la pr'áctica de fa justicia, de la fraternidad Y' en la
compasión con los que sufren (cfr. 1Jn 4, 20). Esta n'líev~rvida se va moldeando
por la atención a la voluntad de,Dios! revelada a su pueblo! según la cual vivió
Jesús (v. 34), Y queel Espíritu nos recordará en todo momento (cfr. Jn 14, 26). '

5.3. Una práctica pastoral ,que esté inspiraday fundamentada en la Bibl ia
tiene' mucho que aprender de-'este encuentro y de este diálogo que trascienden
las fron teras. '

5.3.7. El ministerio bíblico es dialogante, sensible a las situaciones concretas
de la existencia ya'la sed,de vldadel puebl,a, atento a escuchar y a respetar a
todos aquellos con qu¡enes se entre en con tácto.

S.3.2. Debemos aprender a encontrar' apios en lugares totalnlente-'
inesperados y:desconocidos; en 'medio de pueblos con otras creencias! o entre
los no creyentes; más allá de los muros de las iglesias y de los-'tiempos y sitios
sagrados; en toda actividad qu~~ tenga como propósito el servicio a la' persona
y'a la comunidad.

5.3.3. Para muchos hombres y mujeres, la lucha por la supervivencia es una
realidad cotidiana; muchas otras personas ,saborean ,los ,frutQs de la libertad
después de una larga opresión:, mientras descubren los retos qu'e esta libertad
trae consigoj hay quienes viven en un mundo donde la gente se considerácomo
secular y pqstmoderna. Pero en lo más recóndito de todas estas situaciones, las
gentes bus~an una experi~ncia de lo divino. Por lo tanto, el ministerio bíblico
no puede .. reducirse a do: estrictamente religioso y eclesial, -sino que debe

anun~iar la Buena,Nuevaen dLálogC?con todas las dimensiones de la vida:, para
que 'la human¡dad llegue "a,experi mentary acOnfesar que. la presenc'ia"de Dios,
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hecha visible,en J~sysl e~:P9rtad9ra,desalv~Gi911:y de.liberélciQn, de p~~ y de
r'econciliación para el mllndo entero.

',5.3.4. S~lvación .. Y,liberación, paz y ~econciliaci,ón.que sevan"a manifestar'
sólo en la medi,~~, en:9ue superemos: la tf~~'dencia, d~fnuchas, cu.lturas y
tradiciones (in'cluso cristiéinas!) a val'orar a la persona po(susexo, rpza, religión,
cultura, situación económica b por el poder que (retenta, y eL,afánde,dividir el .
111undo entre buenos y nlalos,' e':1tre los que están';en favorry'los que, están en
contra, de Dios:

5.3.5.'Está áctitudd~'diálogo; de sensibili~ad ydecompasiónpor "el Otro",
por pueblos d~ distinÚ1Cu,ltura,: de' diferentes- 'creen,cias y 'con' otra"visión del
mundo~ es absolutarnente::'dncompatible coh cualquier' forOla de arrogancia
religiosa'y co~ cualquier t!pode cOmprensión fundar11enta,lista,de la Biblia. Con
razón la "estrechez" del' fund~imentalismo ha' sido· rechazada por la Iglesia
(Pontifici,a tomi~iófl Bíblica,:,':La interpretaciói1de la Biblia' en 'la- /~/esia).

6.. IIEsto~sonlc3s~erd~d~rqs a.dQrád9res" .. aquienes el
Padre pUSCq'l ... (J[14, ,.'23) ~\:, '

6: 1., Nos esforzamos portenervida, la qeseamos ardientemente; sin embargo,
Dios está aún más deseoso de concedér'nosla. El canlino de la hUnlélnidad hacia
Dios es ,el mi~modeDips h~cia nosotros. Nuestro ar¡helo por- una vida verdadera
coincide con el querer cJivino, de encontrar verdaderos adoradores.,

6.2. Dios,'~elamigode la vida 11 (Sab 1", 26);" sa/e a/encuentra de sUs hijas
e,hijas,y les ha'J.'?la' co"n gran'amor" (DV 21)yestádispuesto a:compartir su vida
divÍlla, por rnediQde Jesucristo,' presente, donde doso. tres' se, reúnen en su
nombre.

6~3.· Esta ini.;ciativa y este,deseo de',Dios de dar\lÍdaen Jesús,','se manifiesta
en E~I encuentro dqn la' Samaritana: Jesús le hqbla al ... corazón, entra en la
profundidad,:desu existencia,Je ayuda a descubrir al' Padrej la-introduceen el
horizonte ,infinito de la, adoración en espíritu y en verdad.

6.4. Jesús presentó este don de la vida div~na como su I/alimentol! y como
la razón' de ser ,de su. exi$tepcia te,rrena."Mr a.lirnento'consiste 'en hacer la
voluntad del que:: me c;nvió 'hasta que Ile~e él: térrrlÍno: 5U obra' de salvación 11 .

(~4).1ILavq/untéld ,de mi Padr~ J~S que t.odás:l()~i; que .. V~a!li)JHiioy'crean eh él '
tengan.vicJa eterna, yyo /05 fesucitaré en el últi/TIO Clía.(1 (Jn 6,40); "Yq he venido
para ,dar vida a los harnbres y para que la tengan en,plenitud" ',(Jn 10, 10)l

6.5. Jesús/continúa hoyeoo su "trabajo'" por medio de su palabra, que' no
es letramuert~;sino.que tiene vida propia~i'~oreso, no es el lector eL primero
que analiza, explica, descifra el sentido deLt~xto.:'Má5'bien'les eltextomis'mo



el que i I~,r:n ¡na y revela' su' verdad. La, actitud de respeto que' cJebeobse'rvarse
ante el texto viviente tiene u'na profundaTesonancia en las, tradiciones"de las
culturas asiáticasl'e implica tanto un esfuerzo' por escucha( a Dios, como la
conciencia de que él está siernpre dispuesto a hablarnos.
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6.6. De :ésta Járrnajel dector accede aJa experiencia'de la admiración
agradecida yde la sincera ~lurnjld9d; de,la apertura! de If"dIsponibilidad para
maravillarse, para orar) para,sLllnirse en lo inHnito) para entrar en el corazón de
Di,os,por la rrlediél~ión:?e su p;:llabra),hast~,q~~d~ú'sumergido en la plenitud de
la vida; una vida que tran~,curre en 'el amor,y'en ,la luz. i

\, o"·;'>: .:".: ,.'..'}.,~~~"._~~.~ -J ..:". ~... \ !

7. "Va, cre,emos "e'r, 't~l. .. ' pq'rque nosotros' mismos le
henlds ;ordoll On'4, 42)

7.1. El encuentróde~esús córrla Samaritana ndse reduce a una conversáción
,privada¡ él logra reintegrar' él la nlujer a su comunidad y háce posible el
compartir entre la co'tnunidad, s'amaritana,y' la comUnidad judía.

7.2. De forma sorpresiva y hasta impactante, el cuarto evangel io presenta
a' una muje'r (testigo inepto por trad ¡eión) como la pri,mera persona a la qU(~ Jesús
se revela cÓmo MesíasJEI eVélngel io va más alláí ' al mostrarla" con todo y su
infeHz historial como apóstol de su comunidad. Cuando invita a las gentes de
su pueblo para queJ1Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que
héhe,choi/J (v. 29)",ella'estácontinuando el trabajo de Jesus;\quien, en Caf)ítu los
precedentes/había áparecido ,ihvitando a sus 'prImeros dis'cípulos:{'vengan 'y lo
verán JI (Jnl! 3'9). '

7.3. Desde entonces; la Samaritana pasa aun segundo plano Y 'no vUelve
a hablar de sÍ, misma sino de'Jesús; ella disminuye pa'ra que él crezca :(cfr. Jn
3 j 30). No sólocomparte su experiencia de Jesús sino que permite que los demás
tengan ,de él una experierfcia prop'ia. En la medida" eh queló Idgranjll~~gan a
tener unínás profundo y amplio conoci m iento, de Jesús;y pueden: exclamar
cohvencidos:"él. es verdaderamente elSalvador del mundo",(v. 42).

7.4. Esta 'experiencia y este 'coriqcimiento no son, insta~táneos. Se hacen
evidentes después de'ldos dfas" (v. 40) de' est~r, no'sólodepa'rtiendc)', sino
también compartiendo la vida.

7.5~ Las implicaciones para la' pastoral bíblica son claras:
• nosotros todos) mujere:; y' hombrest hemos sido llamados·alapostolado

para invitar a otras y a otros .a que"vengan y vean";
ellno nos anunciamos a nosotros nlismos} 'sino a Jesucristo!l (2 COl" 4, 5);
'. nos comprometemos a mantener unaUténticb diálogo que no 'se iquede

en eJ inte'rcambiode palabras",sino qúe hasta eltompartirsoliqario'de las

sltuaciones·de la vida ,de los ·demás;
"t,.



. • en tal diálogo, somos tanto aprend ice,s, como mae?tras Y maestros;
-de esta forma esperamos ~ncqntrar "al otro" y,. jUl]t9s, descybrir a Jesqs

y experim~ntar porqlJé es el salvéldor que da vida al mundo.
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8. "Levar)teh la mirada y·observen'loscampos"sembrados,
q~eestán :ya :maduro~para la cosecha":'Un4, 35)

B.O. Al "Iéer" la. narración' del, ~ncuentrd dé JesLlscon la Samaritana,
nuestras mentes, nuestros corazones y nuestra imagi,nación se sintieron sacudidos
por una'visión más auténtica de nuestra misiqn. Para que'esta visión se vaya
convirti~ndo en.,realidad:,en !o,s próximo ~eis aflos, tendre~os ql,Je pasarde.las
ideas a la acción. Por lo tanta, asumimos los siguientes compromisos en nuestro
empeño de compartir la Palabra de Dios qúe, (~S Pal'abra de Vida.

8.1. La Federación Bíblica Católica secompromete,a:·

8.1.1. Conti,nuar trabajando en la consolid,ación del procésq de
regionalización que comenzó en Bogotá y crear nuevas redes de colaboración.

.. ,

8.1.2.,ProflJl1dLzar su r'eflexión sobre, la lectura ~ontextual de la Biblia,
ten iendo en c;:uenta Jos temas herrnené~tjc:os que se relacionan ,con este tipo de
lectura.

, B~ 1.3. Promover la realizélc:ión de un:Sínodo deOpispos' sobre la.Palabra'
de Dios, poniend() especial atención a la acogidaeimplementac:ión del capítulo
VI de la Dei Verbunl' y estando di,spuesta a, colaborar en la preparación de dicho
Sínodo. En particular, se compromete a,elaborar Lin documento, con la animación
del Comité Ejecutivo y,d~ los.coordinadores (sub)regionales"sobre el "El papel de
la Biblia y de la ,pastora{ ,bíblica en la Iglesia,", con miras a dicho Sínodo.

él. 1.4.; Establecer y mant~ner relaciones 'más, estrechas ,con grupos en losque
la pastoral bíblica tenga o pue'da,teiler un papel central; por ejemplo: institutqs
litúrgicos, centros defqrmacióncatequética y pastoral,:cornisiones de justicia y paz,
asociaciones o entidades 'que trabajen por la conseNación del medio ambiente. '

8.1.5. Busc;:ar nuevas fqrmas de' cooperación con .fa Pontificia Comisión
Bíblica.

8.1.6. Establ,ecer redes de .. colaboración con grupos que estén trabajando,
en forma oficial,nacJonal o localmente, para la celebración religioséldel Tercer
Milenio. '

8.1.7. Trabajar cpn dedicación' para lograr lac:ancelac:ión de la deuda
externa en el año' 2.000 1 a fin de que éste se ~()nyierta realmente' en: un año
,jubilar, aliviando las cargas ,de los oprimi,dos. '
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, 8.1.8. Promover a la mujer en todas las ,actividades' de la Federación y
fomentar-'el uso de,urilenguajeinclusivo en sus distInta's'tar:eas y a todo nivel.

- , 8.1.9. Proponer, por medio del Comité Ejecutivo y/o'del'Secretario General,
a las autoridadesecles'iásticas'conlpetentes que incluyan, en el programa regular
de estudios de los seminarios yfaéultades 'eclesiásticasj' cursdssobre IILa,lectura
de 'la ,Biblia en la Iglesia", con¿ul1 enfoque histórico,hermenéuticoypastbral,
y sobre las culturas, ,religiones y filosofías, no cristianas, en orden a lograr- un
diálogo fructífero entre estas "cultúras'y elh1ensaje'_bíbli'co~ -

8.1.70. Ofrecer su tObperac¡ón~a las ~utoridades competentes,-' po( medio
, del Comité Ejecutivo y/o delSecre~tarioGeneral/para la revisión del Leccionario.-

" .

8.2. Cada uno de los miembros de l~ Federación se ,compromete a:

'8.2.1. Continuar estudiarídoel-Oocumento Final de Bogotá y elddcumento'
de la Pontificia CnmisiónBíblita sobre La Interpretación de ,la Bibliaconel fin
de aplicar las 'propuestas de estos documentos' en los diferentes y -diversos
contextos donde se labora.

8.2.2. Prestar'espetial atención ala dimensiónexegética'de' la Bibliaen :Ios
-talleres y encuentros en los que participe, con -el fin' de establecer formas, y
caminos por los cuales la' exégesiscien~ífica y la, sabiduría pas~oral puedan
enriquecerse mutuamente.

8.2.3. Hacer de la formación para el ministerio bíblico, tanto de jos laicos
como del clero¡ una opción prioritaria. E~tos' programas de for

1
mación:

8.2.3.1. incluirán una fundan1entación en los principios exeg~ticos básicos,

8.2.3.2. no estarán ,limitados al aula de clases, sino que prerararán él la
gente, a través de la experien'cia, para un "diálogo de vidal1 con otras culturas¡
con otras tradiciones rel igiosas, 'con 165 pobres y marginados. El diálogo con las ­
frágiles culturas de los pueblos indígenas es especiahnente importante.

8.2.4: Trabajar a fin de que las prácticas actuales dé -las celebraciones de
la Palabra de Dios y de la catequ.~sis sean más efectivas y para desarrollar otras
nuevas. Para ello, 'prestar atención a la' relación entre B¡blia¡ vida¡ liturgia y
catequesis. ) ,

- 8.2.5. Promov~run estilo de predicación que tenga en cuenta el testimonio
de la comunidad, en relación con su experiencia< de la Palahra de Dios como
fuer:lte de vida.

8.2.6. Adentrarse creativamente en el mundo de la juventud¡ para que la­
Palabr~ de :Dios pueda llegar a_ser fuente de vida para sus esperanzas e
incertidumbres. '
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8~'2.7~'LJtilizar cQn:más<fn~cuen<::ia yde rna~era más efectiva la tecnología
'moderna de las comunicacionesj porejemplo: producciones de vídeo/redes de
datos, Internet. \,

8.2:8. Hélcer un estudio mirlucioso y continuo de todas: los,docLJmentos de,
esta'Asamble~Plenaria---Iostextos'de:las ponencias principales, losdocumentos'
que tratan: sobre' la lectura,:'contextual,'de, la Bibliq, .los informes; de ,los, grupos
de trapajo y esta declaración fi na 1--:-, y apl icarsus .pfopuestas en la pastoral
bíblica, de forma creativa, d~ acuerdo con el ,medio. "

¡ '",8.3. Estos cOrnpromisp$ son/en realidad,. roúltiplesyvariados, pero reflejan
nuestra convicción de que elpqténcial de' la cosecha, es sin: duqa 'enorme. En
este momento de la historia, el sufrimiento del mundo y los retos que se le
presentan ,·a,;Ia Iglesia son obvios. Los contemplamos como invitaCiones al
compromiso ya la cr~atividadJ con la esperanza puesta en aquellas palabras del
cuarto'evangeli,o:('¿No,- dicen ustedes ,que 'falt.:lnJodilv(éi' cuatro, meses para la
cosecha~'Pues yoJes digo: Levanten la mirada yobserven los campos sembrados,
que:estánya maduros para la cosecha'( Un4 J" ,35,). '

) • >

N.B. En el nu,meral 8.1.8 se. utiliza el términoJ1lenguaje inClusivo" (lJinclusive
languag~fI)., Esta expre~ióose refi~re al uso de,un,Jeng~élje:qlje ténga en ,cuenta o que
jocluy~"a, 1~,m~¡j~L (No~a del traduct9r). '
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69 (1994) 71-7Q~

SCHVVERZ N., A, rela~áo cateques~evangel!za~~io e a 'mística do(a) catequista,
Crélnde Sinal 3 (1995) ,289-304. . "

SEGALA C., A Escritura, Palavra Viva de Deus vivo, no catecismo, Revista de Cultura
'. Bíblica 69 (1994) '100-1 ot., ' ,

SORAVITO L., La Cr~sima: un panorama variegato,' Via, .Verita 'e Vita "149 (1994) 8-
,.21 ' .
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~I presente trabajo reviste los a'ires de manual de ,antropofo.gía
. filosófica que, ala Vezí fa~i!it~ a los alumnos el acceso al tema
y.ayuda alos docentes 'en su tarea específica, se ha'.ce asequible
'a- .Ios menos iniciados qué sienten verdadero -inter~s por el'
probl~ma de Io..h~mano. ,~~~~~:;";':":"';;~~=:"":

Coh~cción Verdad e Imagen 138
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Los li~ros ytratados de Jesús están en boga. Sinemba,rgo, las
cuestiones de candente interés para la fe yel anuncio del
Evangelio generalm~nte se soslayan o se tocan de pasada
refirénpolas a la interpretación que dio la comunidad cristiana
primitiva. De forma que a veces no queda claro si la obra
divina en Jesús, el cont~nido de la fe, es ante~ior, yen qué
medida, a la fe de los cristianos nacida· en pascua.
Este libro se ocupa de esas cuestiones candentes: la conciencia
mef:,iánica de Jesús, la interpretación que dio,a su propiá muerte y el sentido que tuvo para
Je,sús'la última Cena. .
Para Peter' Stuhlmacher' ha llegado ,el momento de recoger los "resultados' positivos de los
estudios históricos sobre Jesús,

JESUS DE, NAZARErH
CRISTO DE LA F~

PETER STUHLMACHER
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